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  Sinopsis


  Joey viaja a Las Vegas para reunirse con Liam y Ariadna, sus mejores amigos del instituto y a los que no ve desde hace quince años. Ha pasado demasiado tiempo y a Joey le preocupa que se haya deteriorado la relación. Liam se ha convertido en un poderoso hombre de negocios, siguiendo la estela de su padre; Ariadna dirige un afamado centro de spa y él ha cambiado drásticamente su vida, tras tomar una difícil decisión que ha llevado al FBI y a un peligroso cárter a seguir sus pasos.


  Los años no han pasado en vano, pero entre ellos perdura una amistad muy especial; en la que tanto Joey como Liam siguen enamorados de Ariadna, el primer beso de ambos.


  Ariadna, preocupada por la impetuosa actitud de Joey de reencontrarse, toma la iniciativa de dejar a un lado las diferencias; pero no es fácil escapar del pasado y los recuerdos.


  Se inicia así un viaje por el pasado de los protagonistas, desde el instituto hasta su reencuentro en Las Vegas, que llevará al lector a conocer la evolución de los sentimientos de los mismos y las consecuencias de las decisiones tomadas; tales como romper su amistad, casarse, divorciarse y volver a reunirse.


  Un romance marcado por los secretos, las heridas no cicatrizadas, las dudas, los sentimientos que perduran... y una eterna pregunta que martiriza a Ariadna: ¿es posible amar a dos hombres a la vez?


  


  ESTA NOVELA CONTIENE ESCENAS DE SEXUALIDAD EXPLÍCITA.


  


  


  


  «Cuando comencé a escribir esta historia, tenía dudas de si orientarla hacia la romántica o hacia la erótica.


  Tenía muy claro cuál era la idea principal desde la que quería tirar e, incluso, cuál sería el desenlace. El tema del sexo, no sabía cómo abordarlo, y no por mí, sino porque sois muchos los lectores que me habéis hecho llegar que no os gustaba la erótica, pero os parecían muy atractivas la trama de mis historias. La única razón de que Juliette Sartre exista, es porque quise afrontar el reto de la erótica; pero tuve demasiado pudor como para firmar con mi nombre. Si Juliette Sartre es lo que es, fue porque tomé aquella decisión. Apartarse de la erótica sería como asumir que no tiene sentido que mantenga dividida las dos parcelas de mi vida.


  


  Sin seudónimo escribo histórica, suspense, infantil, poesía, probablemente, acabaré tocando el chicklit... Si Juliette Sartre deja de lado la erótica y escribe novela negra (por ejemplo), ¿qué sentido tiene usar seudónimo? En las librerías habría una novela más, sí, justo en el momento que mi coherencia saldría disparada por la ventana.


  Conclusión, la erótica tenía que estar presente. Entonces, ¿cómo hacerlo? Se me ocurrieron varias ideas, pero al releer sentía que se rompía el ritmo de la historia o se entorpecía la lectura; por suerte, gracias a los consejos de las blogueras que accedieron a leer la novela antes de su lanzamiento, he conseguido pulir algunos detalles.


  


  «Los besos de Ariadna» es una novela romántica para adultos que trata un amor adolescente que va evolucionando y transformándose a lo largo de los años, en la que los momentos eróticos son un complemento para la historia, sin llegar a enturbiar el carácter de la misma ni dejar de ser fiel al estilo de la autora. Me inicio con esta novela en el género New-Adult; espero que disfruten con ella».


  


  Juliette Sartre.


  


  


  


  Los personajes


  Liam Gardner - Desde que tiene uso de razón está enamorado de Ariadna. Vivir en un pueblo pequeño, siendo hijo de uno de los hombres más poderosos de Las Vegas y que sus padres estén divorciados, lo han convertido en un adolescente callado y tímido; algo que cambia cuando se muda a la Universidad, sintiéndose liberado de la carga de su apellido e, incluso, beneficiado. Al principio de la novela asume el papel de enamorado de Ariadna, obsesivo y tedioso; pero a medida que los capítulos se suceden, solo podremos culparlo por luchar por la mujer que ama.


  Ariadna Duncan - Preciosa, inteligente, con carácter... está colada por Liam; pero desde que se cruza por primera vez con Joey, siente que es el amor de su vida. Una adolescente dubitativa y egoísta que teme elegir por miedo a equivocarse. En la Universidad, retomará la amistad con Liam; pero la vida siempre se encargará de ponerla a prueba, haciendo que de manera fortuita, Joey nunca salga de su mente.


  Joseph Grant (Joey) - Hijo de militar, no conoce la estabilidad, ni posee una vida sedentaria. Cansado de recorrer el país, llega al pueblo de Ariadna y Liam, a la espera de volver a hacer la maleta. Lo que nunca imaginaría es que Ariadna trastocara de una manera tan arrolladora su mundo. La intromisión del padre de Ariadna, un policía sobreprotector, lo obligan a huir y alejarse de ella; pero tratar de rehacer tu vida cuando una parte de tu corazón no te pertenece, no es fácil. Sus decisiones marcarán el desenlace de la novela.


  


  


  


  Dedicado a todos aquellos que, a pesar de las heridas del corazón, no han perdido la fe en el amor ni las ganas de enamorarse.


  


  


  Capítulo 1


  Junio, 2015


  


  Una preciosa sonrisa le dio la bienvenida al subir al avión y él la correspondió con un guiño coqueto para asegurarse una buena atención durante el viaje. Había volado lo suficiente como para conocer los pequeños trucos, como elegir sentarse junto al pasillo para evitar quedar encerrado entre su acompañante y la pared; sobre todo por no poder conocer previamente las dimensiones del pasajero que se sentaría a su lado. Joey se acomodó en su asiento y respiró hondo. Hacía mucho tiempo que el miedo a volar se había disipado; desde que tenía uso de razón su padre siempre le había arrastrado a él y a su madre por todo el país debido a su trabajo. La razón por la que decidiera visitar Las Vegas, el reencuentro con Ariadna y Liam y las posibles consecuencias, le provocaban cierta inquietud; algo poco habitual en él. Se colocó los auriculares de su MP3 y cerró los ojos para que las notas de la guitarra de Fito, le ayudaran a dejar un lado sus preocupaciones, mientras la preciosa azafata de la entrada no pudiera traerle una copa. Una tímida mano golpeó su hombro devolviéndolo a la realidad. Ante él, una adolescente, de no más de trece años, muy delgada, con las mejillas sonrojadas, trataba de ocupar su lugar junto a la ventanilla. Joey le dedicó una amable sonrisa que solo contribuyó a que la joven se limitará a esconder su cara tras su pelo rubio, largo y suelto; respiró aliviado, no tendría que aguantar conversaciones absurdas ni empresarios obesos y sudorosos durante el resto del viaje.


  En cuanto dieron el aviso de desabrocharse el cinturón, Joey asomó su cabeza por el pasillo en busca de la azafata y sus miradas se encontraron; la caída de ojos que ella le dedicó, infló su ego, al sentir que sus trucos seguían funcionando. Tras intercambiar algunas palabras de coqueteo y conseguir su copa, Joey comprobó su reloj. Eran las 21.35 y el sueño comenzaba a vencerle tras un largo día; se puso cómodo y trató de dormir sin éxito, pues su acompañante había reunido el valor suficiente para entablar conversación y pedirle que se hicieran un «selfie» para enseñarle a sus amigas, la suerte que había tenido con el chico tan guapo que le había tocado en el asiento contiguo. Nunca se había considerado feo, siempre había tenido éxito con las chicas; pero en aquel momento lo último que deseaba era ser el objeto de las argucias de unas adolescentes. Aún quedaban siete horas para llegar a Las Vegas y no sería un vuelo tan tranquilo como había imaginado. Vicky esperó a que todos los pasajeros durmieran para acercársele.


  —Te espero en el baño —le susurró al oído, sin circunloquios, e inició el paso sin dejarlo decir nada. Joey abandonó el asiento y cruzó el pasillo hacia los baños.


  Ya en la puerta, dudaba si regresar o llamar; Vicky abrió tímidamente para comprobar si había aceptado a seguir su juego y lo atrajo hacia ella tomándolo de la muñeca. La azafata se subió con torpeza la estrecha falda, sin conseguir dejar a la vista su entrepierna.


  —Lo siento, es mi primera vez así —se disculpó.


  Joey le dio un tierno beso y bajó la cremallera de la falda dejándola caer al suelo. Agradeció que Vicky usara medias de liga para facilitarle el trabajo. Echó una ojeada y comprobó que la única forma de poder hacerlo era sentarla en el lavabo. La alzó en brazos, la sentó en el que sería su trono y apartó con delicadeza la braguita para palpar los bajos y hacer que se relajara. Con su pulgar acarició el clítoris e introdujo en la cavidad el dedo corazón. Vicky lo besaba de manera apasionada e interiormente se lamentaba de tener tan poco espacio para maniobrar y disfrutar de la delicia de cuerpo que Joey escondía bajo su ropa. Él la acariciaba, mientras ella se conformaba con lamer su cuello; cuánto hubiera deseado viajar más abajo... A Vicky le comenzó ser difícil controlar sus gemidos y ya que su sexo se contraía húmedo, Joey sacó su miembro del pantalón dispuesto a penetrarla. Vicky le suplicó tocarlo y él accedió divertido; la joven azafata subía y bajaba la mano rítmicamente haciendo que los ojos de Joey se pusieran en blanco. Fuera de sí, le pidió que se abriera la camisa; ella obedeció dejando a la vista sus firmes y redondeados pechos. Joey tomó su pene eréctil y lo insertó en la vagina caliente, iniciando un movimiento perpendicular de caderas que acompañaba con lamer y morder los pechos de Vicky; quién con fuerza acompañaba los movimientos de su improvisado amante. Joey la agarró a ahorcajadas y tomó asiento en la taza del váter, dejándole el esfuerzo final a Vicky. Sus gemidos y movimientos lo tenían completamente excitado, tuvo el tiempo justo para ponerse el condón y correrse. Vicky exhausta, lo abrazó apoyando la cabeza en su hombro; necesitaba un minuto para recobrar el aliento antes de regresar a la realidad que la esperaba fuera de aquellas paredes. Una triste existencia en la que había descubierto, horas antes, que su prometido le había sido infiel con su mejor amiga.


  Joey llegó al Aeropuerto Internacional McCarran, con jaqueca, necesitaba darse una ducha y dormir hasta la mañana siguiente; el viaje en taxi solo logró empeorar su malestar, pues parecía que todos a su paso deseaban hacerle partícipe de sus vidas. Había reservado habitación en el hotel MGM Grand Las Vegas donde se hospedaría y desayunaría con sus viejos amigos, bien temprano; pensar en ello provocó que su estómago se contrajera. Con paso decidido se encaminó a la recepción, justo cuando su teléfono comenzó a sonar. La recepcionista le dio la bienvenida y él se limitó a extenderle su tarjeta.


  —Tengo una reserva. Disculpe tengo que contestar —se excusó ante la insistencia del llamante. Joey sintió un escalofrío al descubrir quién era el emisor.


  —¿Diga? —preguntó con un hilo de voz.


  —La próxima vez que te llame, cógelo de inmediato. Me importa una mierda si estás en el baño, follando o cascándotela. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? —El señor Grosso no se caracterizaba por ser una persona delicada y comedida.


  —Sí, señor —se limitó a contestar para evitar una discusión mayor; su vida estaba en manos de aquel hombre y no pensaba enemistarse con él.


  —No estoy seguro de que sepas exactamente a qué te enfrentas. Juárez no es de los que se andan con rodeos ni palabritas —le advirtió amenazante.


  —Lo siento. Acabo de llegar al hotel y estaban atendiéndome —añadió en un intento por calmar a su interlocutor.


  —¿Te repito lo que me importa? —obviamente, un intento malogrado.


  —No, no hace falta. Lo he pillado —zanjó él.


  —Joseph... —lo llamó por su nombre de pila, algo en su interior se quebró; así sólo lo llamaba su madre—. A partir de aquí estás solo.


  —Todo irá bien, se lo prometo —Un suspiro recibió de respuesta.


  —Ok. Disfruta de tus vacaciones —dijo Grosso poniendo fin a la conversación.


  La recepcionista le dio su llave deseándole una agradable estancia, respondió con un escueto «gracias» y se dirigió a su habitación para dejar sus maletas. Sentado a los pies de la cama, observaba el número de teléfono que le había dado la azafata en una servilleta; quien le había insistido en repetir un rato agradable aquella noche, la única que ella pasaría en la ciudad. Era bonita, simpática y lo había mimado durante el viaje, pero ya nada importaba; toda su mente giraba en torno a su encuentro con Ariadna.


  Mientras, al otro lado de la ciudad, Ariadna dejaba, sobre el banco de cuero color hueso de su vestidor, el quinto vestido que había desechado; hacía tanto que no veía a Joey que realmente deseaba causarle buena impresión. El rojo era demasiado llamativo, el negro muy formal, el azul no resaltaba sus ojos... ninguno era lo suficientemente bueno para presentarse delante de Joey. Se observó frente al espejo de cuerpo entero, ya no era la misma Ariadna; no solo porque hubiera cambiado su color de pelo, modelara su cuerpo duramente en el gimnasio o hubiera recurrido a la cirugía para mejorar su escote, había madurado a golpes y esa era la forma más cruel que tenía la vida de enseñarnos.


  Rememoró la última vez que se habían visto y se sintió desdichada por cómo había acontecido su vida desde entonces. Trató de hacer un esfuerzo por recordar cuánto hacía que no se sentía emocionada por una cita y con voz lastimera exclamó en voz alta «quince años». Demasiado para su salud mental. Con un ligero movimiento de cabeza para apartar fantasmas de su mente, regresó a la lucha contra su armario sin importarle que su móvil sonara con insistencia; no iba a permitir que Liam la amargara con sus comentarios sarcásticos y llenos de crueldad. Su única prioridad ese fin de semana era reunirse con Joey; un pequeño grito de emoción se escapó de su garganta. Estaba tan nerviosa por tenerlo de nuevo junto a ella, que estaba segura que aquella noche no pegaría ojo.


  No muy lejos de allí, concretamente frente al apartamento de Ariadna, Liam lanzaba su teléfono al asiento vacío del copiloto.


  —¡Zorra! Te he dado una oportunidad de oro —decía mientras arrancaba el motor.


  Había tratado de localizarla durante todo el día, pero ella no se había molestado en responder a ninguna de sus llamadas ni mensajes. Desde que Joey contactara con él para informarle que pensaba visitarlos y reunirlos a los tres, la zozobra se había instalado bajo su piel; y la acidez de su estómago se había disparado. La amistad que mantenía con Ariadna se había deteriorado en los últimos meses, hasta el punto de no dirigirse la palabra; sabía que la llegada de Joey iba a cambiarlo todo, y eso le preocupaba. A pesar de considerarlo parte de su familia, su interés por Ariadna era mucho más fuerte que cualquier lazo que pudiera existir entre ellos. No estaba dispuesto a dejarse ningunear ni excluir de la ecuación porque Joey sintiera añoranza.


  —Creo que va a ser un fin de semana muy pero que muy divertido —sonrió con malicia antes de perderse a toda velocidad por las calles de Las Vegas.


  ****


  Joey había madrugado y esperaba para desayunar en la terraza del hotel. Había saltado de la cama con los primeros rayos de sol para llegar temprano y no desperdiciar ni un minuto de su tiempo libre para estar con Liam y Ariadna, sus mejores amigos durante su adolescencia hasta que tuvieron que decidir qué camino tomar. Él se marchó a una Universidad situada al otro lado del país y Liam se mudó a Las Vegas para continuar el legado de su padre; no tenía muy claro cuáles habían sido los pasos de Ariadna, esperaba que en su encuentro se pusieran al día.


  El primero en aparecer fue Liam. Llevaba el pelo, de un tono rubio dorado, engominado hacia atrás. Andaba decidido y sobrado de sí mismo. Sonreía ladeando el labio dejando al descubierto parte de su perfecta dentadura, lo que otorgaba a sus ojos azules un brillo especial y altanero. Su impoluto traje de color negro hacía resaltar su camisa color carmesí, contribuyendo a ensalzar aún más su ego.


  Joey se puso de pie cuando Liam se situó junto a la mesa, dudaba cómo saludarlo pues había pasado demasiado desde la última vez que se habían visto. El abrazo efusivo de éste le ayudó a relajarse.


  —¡Qué alegría de verte! Cuando recibí tu llamada no podía creerlo —Liam se sentó y Joey lo imitó—. ¡Va a ser épico! Voy a llevarte a unos locales increíbles y te presentaré a unas amigas que te dejarán sin respiración. Antes y después, ya me entiendes —dijo guiñándole un ojo.


  —Esto... No creo que sea buena idea —Joey no tenía intención de ser aguafiestas, pero Liam parecía haber olvidado que serían tres.


  —¡Oh, vamos! ¿No me dirás que tienes novia? —preguntó incrédulo Liam extendiendo las palmas de sus manos de forma teatral.


  —No, no es eso. Es que ya te dije que no estaremos solos —anunció con la mirada fija al frente. Ariadna caminaba hacia ellos subida a unos altos tacones y enfundada en un ajustado vestido color esmeralda. Estaba preciosa. Su melena castaña ahora era veteada, sus curvas se habían acentuado y, aunque sus pechos habían crecido gracias a la cirugía, toda su imagen era armoniosa; le recordaba a una famosa actriz televisiva, pensar en su sex symbol le obligó a apartar la vista y centrarla en el café que se le enfriaba en la mesa.


  —¡Estupendo! —ironizó Liam quien había preferido pasar unos horas juntos antes de tener que enfrentarse a la presencia de Ariadna—. ¡Camarera un gin-tonic!


  —Ni siquiera son las 10— le recordó su amigo.


  —Créeme, lo voy a necesitar —insistió Liam. Era evidente que Joey desconocía el nivel de tensión que mantenía con ella.


  —Buenos días —saludó Ariadna cuando estuvo junto a ellos. Evitaba mirar a Liam y sólo se dirigía a Joey, quien algo torpe, se limitó a darle un beso en la mejilla—. Me alegro que me llamaras. Es bueno verte después de tanto tiempo —sonrió ella mientras tomaba asiento.


  —Y tanto —comentaba Liam tras beberse media copa de un primer trago. Ariadna lo ignoró.


  —¿Qué te trae por Las Vegas? ¿De despedida de soltero? —Ariadna estaba recelosa ante la iniciativa de Joey de reencontrarse.


  —¡Oh! ¡Qué sutil! —murmuró Liam. Sabía que Ariadna se moría por descubrir si Joey tenía alguna mujer en su vida.


  —No, tenía que venir por un asunto del trabajo y pensé que sería buena idea reunirnos —mintió. No estaba preparado para confesar sus verdaderas intenciones; de hecho, dudaba de si era seguro compartir las razones de su viaje a Las Vegas.


  —¿En qué trabajas? —Ariadna estaba demasiado nerviosa para mantener una conversación fluida, las interrupciones de Liam no ayudaban, así que había optado por lanzar preguntas manidas hasta lograr relajarse.


  —Soy contable en una importante empresa de componentes electrónicos —informó Joey de manera mecánica, como si fuera su mantra.


  —¡Qué aburrido! —interrumpió Liam—. ¡Camarera otra copa! —necesitaba que el alcohol le nublara lo suficiente el juicio para no ser consciente que en aquella cita, él parecía sobrar.


  —Soy directora de un centro de spa —dijo tímidamente Ariadna. Su sueño hubiera sido ser escritora, profesora de literatura o bibliotecaria; pero una cosa es la vida que soñamos y otra muy distinta la que finalmente acabamos teniendo.


  —¿Por cuenta propia?


  —No, su dueño es el padre de... —señaló a Liam con una inclinación de cabeza.


  —¡Qué sosos! Que si trabajo, que si ignoro a Liam. Vayamos a tomar una copa por ahí. Estamos en Las Vegas. Siempre hay una fiesta esperando —animó el tercero en discordia, cansado de aquella conversación fría y curricular.


  —Creo que tú ya estas lo suficientemente contento —bromeó Joey al advertir como las varias copas que llevaba su amigo comenzaban a afectarle.


  —Es su estado natural —aclaró Ariadna con desdén.


  —¡Es su estado natural! —remedó Liam remarcando cada sílaba—. A ver cuando te enteras que bebo para poder soportarte —atacó sin levantar el tono con toda la naturalidad que su embriaguez le permitía.


  —No he venido a discutir contigo —recordó Ariadna avergonzada por su actitud y temerosa de que Joey se llevara una impresión equivocada de ella.


  —De eso estoy seguro —respondió mordaz Liam; no podía controlar los celos ante la mirada embelesada que ella le dedicaba a Joey. Ariadna se puso de pie.


  —Joey, llámame para almorzar o tomar algo esta tarde. Pero creo que lo de tu reunión de tres no va a poder ser. Hasta luego —Le dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Joey se irguió hacia delante.


  —¿Me explicas a qué ha venido todo esto? —interrogó a su amigo. Estaba sorprendido por su actitud maleducada y agresiva hacia Ariadna.


  —Aún estamos superando el divorcio —soltó Liam encogiéndose de hombros.


  —Sí, eso ya lo sé. Lo que no entiendo es tu actitud. ¿Qué te ha hecho para que la odies tanto? ¡Es Ari! —dijo refiriéndose a ella con el mote cariñoso que siempre usaba.


  —No quererme ni mirarme como te mira a ti. Y si crees que después de todos estos años vas a encontrar a la misma Ariadna de entonces, a esa «Ari» del instituto, estás muy equivocado.


  —No empieces otra vez con eso; pensé que ya estaba zanjado. Y sí, sé que habrá cambiado, todos lo hemos hecho; pero la esencia, lo que de verdad importa, nunca muta—. Liam estaba demasiado absorto en sus propios problemas para prestar más atención de la necesaria a las palabras de su amigo.


  —Creí que si tú no estabas disponible, ella me amaría; pero me equivoqué. Nunca ha sido feliz conmigo, no entiendo por qué lo hizo. Hemos vivido en una guerra constante. Yo al ataque por no sentirme querido y ella a la defensiva por no tener la vida que había soñado —balbuceó ocultando su cara tras las manos.


  —Nunca se me habría pasado por la cabeza que acabaríais así. Siempre fuisteis muy buenos amigos.


  —Justo es ese el problema. Éramos muy buenos amigos, pero sólo eso —tomó un nuevo sorbo de su copa antes de continuar—. Realmente debió ser increíble ese beso que le diste para que quedara colgada de ti —rio, aunque su risa estaba cargada de tristeza.


  —De eso hace mucho tiempo —trato de consolar Joey. Liam acabó con su cuarta copa antes de hablar; el alcohol comenzaba actuar como «suero de la verdad».


  —Fui un egoísta. Pero tú fuiste un estúpido por dejar escapar tu oportunidad. ¿La quisiste?


  —Eso ya no importa —dijo Joey tratando de evadirse del tema. Liam dio un golpe en la mesa, a pesar de que hablaba con mesura.


  —¿La quisiste?


  —Sí —Liam reclinó la cabeza hacía atrás con los ojos cerrados, necesitaba unos minutos para ordenar sus ideas.


  —Joey, ¿para qué has venido? ¿Por qué todo esto? Después de tanto tiempo...


  —Tenía que venir para una reunión y quise aprovechar para recordar viejos momentos —cada vez le resultaba más fácil mentir al respecto.


  —No me lo trago, pero fingiré creerte. Llama a Ariadna y almuerza con ella, le hará mucha ilusión. Dile que seré cordial mientras estés de visita y que nos reuniremos en el restaurante de mi padre para cenar los tres.


  —¿En cuál de ellos? —la mitad de la ciudad pertenecía a su padre.


  —En su favorito. Convéncela, prometo enterrar el hacha de guerra. Nos vemos esta noche —Liam se puso de pie para marcharse, pero antes se lanzó sobre Joey y le dio un fuerte abrazo—. A pesar de Ariadna, siempre te he querido como a un hermano —Se recompuso y se alejó con paso decidido.


  Joey lo miró marcharse. «Quince años son demasiados», se dijo a sí mismo observando las preciosas vistas de la ciudad, mientras su mente viajaba a un tiempo donde el futuro era un lienzo en blanco en el que todo era posible.


  


  


  Capítulo 2


  Septiembre, 1997


  


  Joey viajaba en silencio. Era el primer día en su nuevo instituto, llegaba con dos semanas de retraso; pero eso no era lo que le preocupaba, estaba acostumbrado a esos cambios tan habituales en su vida, pues su padre era militar y viajaban a menudo. Demasiado para su gusto. Esa era la razón de que viajara en silencio y llevara días distante en casa. Estaba cansado de su vida nómada, de adaptarse en una nueva ciudad, hacer amigos para perderlos al siguiente semestre y tener que empezar de nuevo. Se había convertido en un experto en la integración, sabía qué palabras usar, qué grupos evitar y hasta ese día le había funcionado. Su madre detuvo el auto.


  —Hemos llegado. No hace falta que te diga que tengas suerte o que vayas con cuidado, se te da mejor que a mí los nuevos comienzos —Joey se limitaba a mirar por la ventanilla—. ¿Joseph? —Ella era la única que lo llamaba por su nombre de pila—. ¿Te encuentras bien? —Él asintió—. ¿Sigues disgustado por la mudanza? Sé que no es fácil pero... —Joey la interrumpió.


  —Tengo que irme mamá o llegaré tarde en mi primer día.


  —Está bien. ¿Sabrás regresar a casa? —ella no le dejó responder—. Claro que sabrás, eres muy listo. Aun así...


  —Si tengo problemas te llamaré. Hasta luego —Se bajó del auto en dirección a la escalinata con la intención de empezar su show.


  Su madre se empeñaba en cada ciudad, instalarlo en un instituto público y no militar, razón que siempre la llevaba a discutir con su padre.


  —Megan, no entiendo esa obsesión. El colegio está en la base. Iríamos y regresaríamos juntos, y no entiendo que tienes en contra de los militares después de haberte casado con uno.


  Su madre le sonreía, le daba un tierno beso en la mejilla y zanjaba el tema con un «lo tengo ya todo arreglado». Así evitaba decir que aunque amara con locura a su marido, prefería evitarle a Joey las consecuencias de un sistema conservador, marcial y racional; valores contrarios a su carácter progresista.


  Joey cruzó la escalera y se adentró en la escuela. Era delgado y musculoso pues los domingos se dedicaba a entrenar con su padre, ojos grandes, de aires latinos. No era guapo, tampoco feo, pero desprendía un atractivo especial que encandilaba a las chicas y caía simpático a los chicos. Un grupo de chicas de su misma edad lo observaban y cuchicheaban a su paso. Hacia él se dirigían varios chicos que Joey calificó como los chicos guays con los que debía entablar amistad para evitar problemas el tiempo que estuviera allí. El cabecilla se acercó a él y lo saludó.


  —Me llamo Hank. Eres el nuevo, ¿no? —preguntó con una sonrisa con la intención de resultar simpático. En cuanto lo vio entrar, supo que Joey sería una pieza importante para el equipo; con él conseguirían superar la racha de cero victorias del año anterior.


  —Eso parece —respondió a desgana.


  —¿Has pensado apuntarte al equipo de fútbol? —sugirió sin rodeos.


  —No creo —Joey estaba siendo deliberadamente cortante. Sabía que esa clase de tipos necesitaban sentir inflado su ego. Lo sensato hubiera sido seguirle la conversación. Dar por hecho que él debía ser el mejor jugador del equipo o una pieza importante, y luego prometerle ir a los entrenamientos; pero nada de eso pasaría. Joey no tenía ninguna intención de esforzarse; con un poco de suerte en seis meses estaría en una nueva ciudad.


  —Soy el capitán y si lo que te asusta es no jugar, te puedo asegurar que no calentarás banquillo. Sé dónde hay talento cuando lo veo.


  —Gracias, pero no estaré mucho por aquí —Joey inició la marcha dejándolo con la palabra en la boca. Hank rojo de rabia le sujetó por el brazo.


  —No sé quién te crees que eres pero...


  —Soy el nuevo y tengo prisa —respondió desafiante. Hank lo soltó poniéndole una zancadilla justo cuando Joey iniciaba la marcha. Calló al suelo. Hank y su sequito rompió en una carcajada. El resto de alumnos los miraba detenidamente y en silencio, pues habían advertido la expresión de Joey quien con un ligero movimiento lo sujetó por el hombro formando una pinza con sus dedos ejerciendo tal presión que Hank fue rápidamente reducido. Joey se acercó a su oído y le susurró: «no busco problemas pero tampoco pienso huir de ellos». Hank sollozaba. La intromisión de uno de los profesores puso fin al espectáculo.


  —¿Qué sucede aquí?


  —Nada, señor Morrigan. Hablábamos con el nuevo —respondió Hank; era una regla universal: nunca ser un chivato, siempre encontrar la forma de vengarte.


  —¿Joseph Grant? —Inquirió el profesor.


  —Joey —corrigió el chico.


  —Hank, tú y tus amigos podéis iros. Yo me encargaré de acompañar a Joey —Hank y el resto obedecieron, y a Joey no le quedó otra que seguir al señor Morrigan, quien también ejercía de subdirector.


  —Joey, este centro se jacta de ser muy estricto ante las faltas de respeto entre compañeros y profesores; somos una institución alejada de escándalos y problemas. Hay dos tipos de personas, los que ayudan ante los problemas y los que los crean. ¿Eres de los segundos?


  —No, señor. No me interesan los problemas.


  —Bien. Eso quería oír. Te acompañaré a tu clase.


  ****


  Ariadna observaba a Joey mientras sus amigas reían y murmuraban, especulando sobre los motivos de la llegada de Joey, debatían si sus ojos eran verdes, miel o una mezcla de ambos tonos, si iría a su clase o al último curso, o apostaban quien sería la primera en conquistarlo. Ella permanecía apoyada en su taquilla, sonriendo a lo que decían sin realmente prestarles atención; pues todos sus sentidos estaban puestos en Joey. Ariadna había sentido un pellizco en el corazón nada más verlo cruzar la puerta principal, pero jamás lo confesaría en voz alta y mucho menos a las chismosas de sus amigas. Unos ojos que la observaban intensamente, la sacaron de sus pensamientos. Desvió la vista de su objetivo y encontró a Liam con el gesto fruncido. Ariadna le sonrió y él se relajó devolviéndole la sonrisa con burla. En cuanto Liam oyó las risitas del grupo que acompañaba a Ariadna y descubrió el motivo, puso sus ojos sobre ella; la conocía lo suficientemente bien como saber que su indiferencia era fingida y que su mirada la había delatado. Los sollozos de Hank, el capitán del equipo de futbol del instituto, interrumpió el juego de la pareja. Ariadna sentía como su corazón se aceleraba al ver como Joey inmovilizaba al chico con solo dos dedos. La llegada del subdirector Morrigan solo contribuyó a aumentar su preocupación; temía que Joey tuviera problemas. Se sentía tan absurda por experimentar esos sentimientos por alguien con el que ni siquiera había intercambiado ni una palabra. Morrigan se marchó con Joey, y Liam con Hank y el equipo. Ariadna se dispuso a ocupar su sitio en el aula para centrarse en su clase de literatura y tratar de olvidar al chico nuevo; mientras Liam caminaba cabizbajo ignorando las quejas y amenazas que Hank profería hacia el nuevo. A él no le interesaba ningún tipo de vendetta aquel año; su único objetivo era conseguir un beso de Ariadna, de la que llevaba enamorado tanto tiempo que había olvidado desde cuándo.


  ****


  El golpe de unos nudillos en la puerta interrumpió a la profesora de literatura. El señor Morrigan entró susurrándole algo y señalando al pasillo; había estado acompañando a Joey por todas las instalaciones e incidiendo en el respeto entre compañeros y personal docente. Ariadna trataba de averiguar de qué se trataba. Liam, sentado en la banca contigua, se limitaba a vigilarla por el rabillo del ojo. Un minúsculo pasillo los separaba, pero solo le hacía falta inspirar con fuerza para absorber su fragancia; aquel día olía a moras.


  —¡Chicos! ¡Atended! —llamó la profesora. Joey entró en la clase. El corazón de Ariadna dio un vuelco; el de Liam dejó de bombear por un segundo. La profesora continuó—. Os presento a Joseph Grant.


  —Joey —corrigió el muchacho.


  —Muy bien, Joey. Preséntate, por favor —Joey se plantó frente a la clase, como siempre solía hacer; ya era un experto orador.


  —Me llamo Joey. Hemos cambiado de ciudad por motivos de trabajo. Mi padre es militar y viaja mucho —se tomó un momento antes de continuar. Lo importante para ser aceptado como uno más era explicar por qué estaba allí y cuánto se quedaría, y así saciar la curiosidad de muchos; luego, sonreír y decir algo gracioso. Sonrió y añadió— No estaré mucho por aquí —Luego sin dar explicaciones, salió al pasillo ante la incrédula mirada de todos y regresó cargando un pupitre y una silla. Cruzó toda el aula y se colocó en un hueco libre tras Ariadna. La profesora carraspeó atónita ante la indiferencia del chico, se despidió de Morrigan y continuó con la clase.


  Joey no estaba esforzándose lo más mínimo en hacerse un hueco. ¿Para qué? Con un poco de suerte pasaría el verano en otra parte. Nadie lo recordaría, ni echaría de menos; en cambio, él sí sufriría con la pérdida y se preguntaría cómo serían sus vidas sin él. Sus amigos prometerían llamarlo y visitarlo, pero tras la euforia del principio acabarían convirtiéndose en un puñado de pulgares arriba en Facebook. Respiró profundamente y un dulce olor a moras le embriagó. «Mmm... moras», susurró ante el agradable aroma, en un acto inconsciente, sin saber que sus palabras habían llegado a los oídos de Ariadna y cuyas mejillas se habían sonrojado; ella procuraba no girarse ni siquiera moverse, por vergüenza. Liam fruncía cada vez más el ceño, testigo de todo aquello. Joey ajeno a lo que sucedía frente a sus narices, oía atentamente a la profesora.


  —Los que sueñan de día son conscientes de muchas cosas que escapan a los que sueñan sólo de noche —recitó—. ¿Alguien puede decirme quién es su autor? —Ariadna levantó la mano y la profesora hizo un gesto con la barbilla hacia su dirección.


  —Edgar Allan Poe —respondió Joey. Ariadna se giró confundida.


  —Muy bien, Joey. ¿Alguien puede decirme a qué siglo pertenece? —Ariadna levantó de nuevo la mano, la profesora le dio la palabra señalándola con el dedo. Ariadna se giró para comprobar si realmente se trataba de ella. A Joey pareció no importarle.


  —Principios del XIX —dijo el joven.


  —Así es. Estas semanas vamos a hablar de autores del siglo XIX. Todos tendrán que ponerse en parejas y elegir a un autor sobre el que expondrán delante de toda la clase.


  A Liam se le iluminó el rostro, era la excusa perfecta para pasar tiempo con Ariadna. Se disponía a sugerírselo cuando la profesora volvió a hundirlo en la miseria.


  —Ariadna y Joey, como veo que les entusiasma el tema, los dos formarán pareja y nos hablarán del señor Poe —Si todos hubieran estado en silencio y no preguntándose unos a otros quienes serían sus parejas para el trabajo, hubieran podido oír rechinar los dientes de Liam.


  


  


  Capítulo 3


  Junio, 2015


  


  Ariadna permanecía recostada sobre el sofá de cuero marrón que ocupaba una de las esquinas de su despacho en el Bellagio Spa, en el que se había recluido tras su encuentro con sus dos viejos amigos. Miraba el techo perdida en los recuerdos de la primera vez que vio a Joey en el instituto. No podía creerse la suerte que había tenido de que la señorita Dawson les hubiese obligado a preparar juntos el trabajo sobre Poe.


  —Niños éramos ambos, en el reino junto al mar; nos quisimos allí con amor que era amor de los amores... —citó en voz alta. Jamás se le olvidaría aquel poema del autor, al que desde entonces había idolatrado. El vibrar de su teléfono, la regresó a la realidad—. ¿Diga?


  —Soy Joey —respondieron al otro lado.


  —¿Estás bien? —el tono de su voz decía todo lo contrario.


  —Sí. Me gustaría que almorzáramos juntos —El corazón de Ariadna dio un vuelco. Hizo un gran esfuerzo para que la sonrisa que no podía borrar de su cara, no se colara por el teléfono. Joey continuó hablando—. Pero me gustaría pedirte un favor antes.


  —Dime... —Ariadna alargó cada sílaba; sabía de sobra que tendría que ver con Liam.


  —Liam ha prometido enterrar el hacha de guerra mientras yo este de visita. Va a organizarlo todo para que cenemos los tres juntos en tu restaurante preferido.


  —No creo que sea buena idea. En cuanto beba un par de copas, empezará con su sarcasmo y sus dardos envenenados —respondió hastiada. Llevaba demasiado tiempo soportando su actitud pasivo-agresiva para conocer cuáles serían cada uno de sus movimientos.


  —Te prometo que al primer comentario, yo seré el primero que se marche. Por favor, para mí es muy importante. Solo será un fin de semana; hazlo por mí... —suplicó con tono lastimero. Ariadna recordaba muy bien ese tono al que no podía negarle nada.


  —Lo haré por ti —accedió acompañando sus palabras de un suspiro.


  —¡Estupendo! ¿A dónde te apetece ir a almorzar? —él cambió radicalmente de tema, por temor a que ella dudara y se arrepintiera.


  —Tengo que regresar después al trabajo. Te enviaré una geolocalización de un restaurante de la zona. Nos vemos luego en el Jasmine —Ambos se despidieron y colgaron.


  Ariadna acudió temprano a la cita. Desde su conversación telefónica cada uno de sus movimientos se había convertido en una constante pregunta dicotómica. ¿Debía cambiarse de ropa o quedarse con el mismo vestido? ¿Debía esperarlo en la puerta o tomar asiento? ¿Debía pedir vino o limitarse al agua?


  Desesperada y confundida optó por no cambiarse. Había visto como Joey la había devorado con la mirada y, quizás con más tiempo, las miradas dieran paso a algo más tras la comida. Le temblaban las piernas, así que decidió que lo más sensato era pedir mesa y ocultar su nerviosismo con una copa de rosado.


  Joey llegó puntual, cruzó con paso decidido el restaurante, de pomposa y victoriana decoración, y con un atuendo diferente al del desayuno. Ariadna se sintió avergonzada. Él le dio un beso en la mejilla sin permitirle levantarse; luego tomó asiento frente a ella.


  —Siento estas pintas —trató de disculparse— he tenido que trabajar toda la mañana.


  —Estás guapísima. Ese tono verde resalta tus ojos —consoló dedicándole un guiño. El camarero acudió de inmediato. Pidieron sus respectivos almuerzos, uno de los numerosos platos asiáticos del menú del restaurante, y Joey prácticamente la obligó a compartir una botella de vino.


  —Me alegro mucho de volver a verte. Han pasado quince años desde la última vez y... —Ariadna pretendía retomar lo mejor de su pasado juntos.


  —Creo que han sido bastante menos —interrumpió Joey. Ariadna se sonrojó; no esperaba que él sacara el tema, de hecho, deseaba ignorarlo por completo.


  —Preferiría no hablar sobre eso —rogó mirando hacia su plato.


  —Necesito hablar de ello. Si quieres podemos postergarlo, pero no me iré de Las Vegas sin que oigas lo que tengo que decirte. Tanto tú como Liam os merecéis que sea totalmente sincero, no pienso... —rectificó— no quiero seguir cargando con esa culpa.


  —Joey... ¿puedo hacerte una pregunta? —Ariadna jugaba con su copa en la mano mientras con la otra se apartaba el pelo de la cara.


  —Por supuesto.


  —¿Te estás muriendo? —soltó sin rodeos. A Joey se le atragantó el vino y a punto estuvo de expulsarlo por la nariz. Cuando se hubo recompuesto, continuó la conversación.


  —¿A qué viene eso? ¿Tan mal aspecto tengo?


  —No tiene nada que ver con tu aspecto. Es la única razón que encuentro para venir a Las Vegas, reunirnos a los tres y estar dispuesto a remover todo el pasado.


  —Hagamos un trato —él aún no estaba preparado para confesar, deseaba disfrutar de la compañía de sus amigos antes de abrir la caja de pandora—. No sacaré el tema hasta que tenga que irme. Luego me lo concederás... tómatelo como la última voluntad de un moribundo.


  —Lo sabía, lo sabía... —dijo Ariadna ocultándose la cara tras sus manos—. Estás enfermo, por eso has venido.


  —Ari... —el apelativo cariñoso la hizo levantar la mirada y mostrarle sus ojos cubiertos de lágrimas—. Te prometo que estoy completamente sano —El tono cariñoso y su pícara mirada le irisaron la piel; y activaron su mente.


  —Pide la cuenta mientras voy al baño a retocarme el maquillaje, luego te vienes conmigo —Ariadna se puso en pie sin darle oportunidad a replicar. Él la observó alejarse con una dulce sonrisa; sabía que una idea se le había metido en la cabeza y era cuestión de tiempo que la testaruda Ariadna lo obligara a seguirla, como había hecho desde el primer día en que se habían conocido. Nunca se había percatado de cuánto la había echado de menos hasta ese momento. Liam tenía razón, había sido un estúpido por no haber luchado por ella.


  


  


  Capítulo 4


  Septiembre, 1997


  


  La mañana en el instituto había pasado sin pena ni gloria, tal como había deseado Joey. Lo único destacable era Ariadna, la chica que se sentaba justo delante de él, y que se había empeñado en iniciar una competencia entre ambos; algo que le había resultado bastante divertido. El chico que se sentaba a su derecha, Liam, había tratado de unirse al juego sin éxito; incluso los profesores comenzaron a ignorarlo ante las respuestas tan descabelladas que daba. Se había convertido en el friki de la clase por culpa de aquella loca. Se sonrió y movió la cabeza de un lado a otro cuando la vio dirigirse con su bandeja a la mesa en la que él comía completamente solo. Joey la ignoró y se afanó en comer con gula y satisfacción su natilla.


  —¿Cuándo vamos a quedar para hacer el trabajo de literatura? —lanzó ella sin rodeos.


  —No hace falta que quedemos. Esta tarde haré la presentación y mañana te entregaré tu parte.


  —Así no funciono yo.


  —Bueno... si lo prefieres puedes hacerlo solita y luego dejarme que me atribuya el mérito.


  —¡Eres un capullo! No te vas a librar de mí tan fácilmente. Esta es mi dirección —Ariadna le tendió un trozo de papel donde había anotado sus señas. Joey leyó divertido, hizo una bola que encestó en la papelera que estaba a unos pasos de ellos y siguió con su natilla.


  —No voy a suspender por tu culpa. Necesito sacar buenas notas para... bueno... a ti no te importa. Espero por tu bien que aparezcas porque si no...


  —¿En serio crees que te tengo miedo? —Joey la miró de arriba a abajo con coquetería, haciéndola enfurecer mucho más—. Puedes provocar muchas cosas, pero no miedo.


  —¡Eres un cerdo! —insultó indignada.


  —Debo gustarte mucho para venir a suplicarme que quedemos esta tarde —él disfrutaba haciéndola enfadar.


  —¡Por favor! ¿Pero quién te crees que eres? Vas de sobradito, de no necesito a nadie, pero lo único que pasa es que nadie te soporta. Seguro que tus amigos, eso si alguien fue tan estúpido de serlo, estarán aliviados de que te largaras. Sin duda, te prometieron llamarte o venir a visitarte; lo cierto es que ni siquiera se molestarán en mandarte por pena una carita sonriente en Facebook —Joey la escuchaba serio dispuesto a comenzar con su tercera natilla—. Y deja de comer mientras te habló —añadió quitándosela.


  —¡Eres patética! ¿Crees que algo de lo que pueda venir de una friki obsesiva como tú puede molestarme? En serio, niña ¡madura! que ya la hucha la llenaste —dijo señalando sus pechos— pero dudo mucho que tengas algo en esa cabeza de...


  —Hola —Liam se acababa de sentar junto a ellos, interrumpiéndolos.


  —¡Cállate! —le dijeron al unísono. Liam se quedó boquiabierto. Ariadna rompió a reír y Joey la imitó.


  —Lo siento, Liam —dijo acariciándole el hombro para luego levantarse—. ¡Nos vemos esta tarde, Joey!


  —Hasta luego, Ari —respondió resignado. Ella, divertida por el alias, se marchó satisfecha de haber conseguido su objetivo. Esa fue la primera de muchas que Joey la dejaría ganar.


  Liam siguió sentado, comiendo; le avergonzaba levantarse solo porque Ari se había marchado. Joey lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Tú ibas esta mañana con ese tonto de Hank? —preguntó sin malicia. Liam tragó saliva.


  —Su padre es amigo del mío... —se encogió de hombros sin saber qué decir, temía que cualquier cosa que dijera supusiera acabar de rodillas suplicando como Hank.


  —Te compadezco —se limitó a comentar Joey quien regresó a sus deliciosas y adictivas natillas. Liam lo miró con curiosidad, a pesar de Ariadna ¿podrían ser amigos?


  


  


  Capítulo 5


  Octubre, 1997


  


  Llevaba unas pocas semanas allí y ya había tenido que ausentarse. Desde la exposición del trabajo de literatura, tanto Ariadna como Liam se habían convertido en su sombra; y sinceramente, no le molestaba. Por Ariadna sentía debilidad y Liam no era mal tipo, aunque no lograra disimular su fascinación por ella.


  Joey se retorcía en la cama. Todo su cuerpo estaba lleno de erupciones; la varicela se había cebado con él. Alguien llamó a su puerta sacándolo, momentáneamente, de su desesperación.


  —¿Mamá? —preguntó extrañado; su madre nunca avisaba antes de entrar. La puerta se abrió lentamente y unos enormes ojos avellana le hicieron incorporarse de un salto.


  —No, soy yo —dijo Ariadna riendo.


  —¿Qué haces aquí? —Joey se sentía incómodo con aquella visita.


  —¿Puedo pasar? —quiso saber ella usando un tono coqueto.


  —Claro, pero tengo la varicela.


  —No te preocupes la tuve de pequeña. He venido a traerte los deberes y a hacerte compañía —explicó mientras se sentaba a los pies de su cama.


  —¿Y Liam?


  —¡Está furioso! —dijo entre risas—. Tiene pánico a contagiarse y odia no haber podido venir a verte —Joey enarcó una ceja. Hacía tiempo que se había percatado de que su amigo sentía algo por ella.


  —¿Por qué me miras así? No seas malo, sabes que te considera su mejor amigo.


  —No digo que no tengas razón, pero tú le puedes más que yo —Ariadna se sonrojó y trató de desviar el tema.


  —Es normal, nos conocemos desde hace más tiempo. Y deja de distraerme para escaquearte de los libros. Pienso venir cada tarde, si es necesario, para que pases de curso.


  —¿Y tú que ganas?


  —¡Dios mío! No sé por qué me molesto en ser tu amiga. Se acerca el verano y he pensado que podríamos irnos los tres juntos de viaje. Y no creo que puedas venir si suspendes. Así que... —le lanzó el libro de matemáticas—. Cuánto antes empecemos antes acabaremos.


  —¿No tienes piedad de un pobre enfermo? —Ella le respondió con una pícara sonrisa y metió la mano en su mochila.


  —Te he traído natillas pero solo te las daré cuando acabemos.


  —Espero que hayas traído suficientes para compensarme por esta tortura —Ambos empezaron a hacer los deberes.


  Ariadna evitaba levantar la vista de sus apuntes pues sabía que si lo hacía acabaría embobada con Joey o cotilleando alguna cosa de su habitación; a sus 16 años era la primera vez que estaba en la habitación de un chico. Joey, en cambio, a cada letra que escribía observaba a Ariadna fascinado.


  La madre de Joey los interrumpió con limonada y galletas, y le pidió a Ariadna que se quedara con Joey hasta que ella regresara de hacer unos recados. «Solos en casa», pensó Joey con expectación.


  Terminaron los deberes y, por primera vez desde que se conocían, ninguno sabía qué decir o cómo reaccionar con el otro. Joey comenzó a rascarse y Ariadna lo usó de excusa para romper la tensión.


  —No hagas eso, te harás daño y te quedará cicatriz. Túmbate y déjame a mí —Joey estaba tan cohibido que era incapaz de pronunciar palabra, se limitó a asentir y obedecer.


  Ariadna se colocó a su lado y comenzó a acariciar cada palmo de su piel para tratar de aliviarlo; Joey ya no sentía ningún picor, su mente estaba colapsada por la presencia y el aroma de ella. Joey la rodeó con el brazo por la cintura, al no recibir reticencias la atrajo suavemente un poco hacia él. Los dos permanecían en silencio, analizando cada movimiento del contrario. Joey hizo más presión con su brazo y Ariadna, sorprendentemente, tomó la iniciativa. Se reclinó sobre él y acercó tímidamente sus labios a su boca. Él la sujetaba con firmeza por temor a que decidiera escapar. Ella abrió ligeramente la abertura y Joey introdujo su lengua. Ariadna se tumbó su lado, ambos apretaron sus cuerpos uno contra el otro, tanto como pudieron. Joey colocó sus manos sobre sus nalgas y acarició a conciencia su trasero, mientras ella colaba sus dedos por debajo de su camiseta y palpaba su pecho. Como si fueran un solo cuerpo, giraron al tiempo, quedando Ariadna sobre él; sentía como su temperatura subía, al tiempo que entre las piernas de Joey su excitación se hacía latente. Una voz en el piso de abajo los obligó a separarse. Ambos se observaban con la respiración entre cortada. Ariadna bajó de la cama, colocó las natillas sobre el escritorio y salió de la habitación. Ninguno dijo nada; pero aquel primer beso acababa de cambiarlo todo.


  ****


  Era el cumpleaños de Karina, quien aprovechando que sus padres pasaban el fin de semana de viaje y que era Halloween, había montado una pequeña fiesta en su sótano. Joey seguía con varicela, así que Ariadna y Liam se marcharon sin él. Cervezas, música y varias clases de ganchitos consiguieron animar a Ariadna; quien hubiese preferido haber ido con Liam al cine o a comer una hamburguesa, en lugar de a la fiesta de Karina. A penas, conocía a nadie, y desde que Ariadna había cambiado a su grupo de amigas por Liam y Joey, Karina la miraba con desprecio; no conseguía entender por qué la había invitado, aunque pronto sabría el motivo.


  Sin saber cómo, Ariadna se había quedado sola junto a la mesa de las bebidas. Desde su rincón trataba de localizar con la vista a Liam. Finalmente, lo divisó al otro lado de la habitación hablando animadamente con Karina.


  —Liam, me alegro de que hayas venido —dijo acariciando su brazo.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? —preguntó él confundido.


  —No sé... creía que tendrías otros planes con Ariadna. Desde que llegó Joey, sois inseparables y no queréis saber nada de nadie —rio exageradamente como si hubiera contado un chiste desternillante y apoyó ambas manos en su torso.


  —Nos llevamos bien, solo eso...


  —No sabes cuánto me alegro de que digas eso —lo abrazó con efusividad arrastrándolo por el cuello hasta pasarle la cara por los pechos. Liam sonreía con cara de bobalicón; seguía sin entender qué estaba pasando pero las constantes atenciones de Karina y haber bebido varias cervezas nublaban su buen juicio; si alguna vez lo había tenido.


  Ariadna, indignada, observaba el espectáculo. Quizás no pudiera oír lo que se decían, pero no había que ser muy listo para entender el lenguaje corporal de su examiga. Como si estuviera poseída, cruzó el sótano y agarró del brazo a Liam llevándolo con ella al baño. Una vez dentro y, tras echar el cerrojo, explotó.


  —¿Para eso me has traído? ¿Para dejarme tirada en un rincón mientras te refriegas en los pechos de Karina? Si lo llego a saber jamás te hubiera acompañado —Ariadna comenzó a lloriquear—. ¡Eres un egoísta y un estúpido! —A cada palabra se había acercado más hacia él, no entendía cómo había podido olvidarse de ella. Quizás fuera el alcohol o el haberse sentido abandonada, pero antes de que Liam pudiera reaccionar, ella se había lanzado sobre él y lo besaba apasionadamente. Unos golpes en la puerta del baño y la estridente voz de Karina les obligó a separarse.


  —Por favor, no le cuentes a nadie esto. Si «esa» se entera irá diciendo por ahí que estoy enamorada de ti y me hará la vida imposible. Por favor, Liam, prométemelo —Él asintió y abrió la puerta.


  —Hola, Karina.


  —¿Qué hacíais ahí solos, parejita? —Karina trataba de mantener un tono amable pero lo cierto era que los celos la reconcomían.


  —Ariadna ha bebido demasiado y no se encuentra bien. Será mejor que la lleve a casa.


  —Oh, pobre Ariadna —espetó con sarcasmo. Ariadna salió de allí a toda prisa.


  —Te espero fuera Liam. Necesito un poco de aire —Karina y Liam se quedaron solos. Karina no quería perder la oportunidad de tener algo con Liam. Lo empujó contra la pared, introdujo la lengua en su boca y llevó una de sus manos a su paquete.


  —¿Estás seguro de que tienes que irte? Podríamos pasarlo tan bien...


  —Lo siento —dijo tartamudeando y huyó a toda prisa con la esperanza de que su empalme se viniera abajo antes de reencontrarse con Ariadna. La encontró sentada sobre el capó de un coche.


  —¿Te encuentras bien? —quiso saber Liam. Ella se limitó a asentir y durante todo el camino a su casa, ninguno dijo nada; fue en la despedida cuando Ariadna se disculpó. Había estado dándole vueltas en el trayecto a lo sucedido y no podía dejar que las cosas se quedaran tan raras entre ellos.


  —Liam... siento mucho lo que ha pasado. Creo que lo mejor es que lo olvidemos. He bebido demasiado y me sentía tan sola que me he vuelto loca. Me moriría si dejáramos de ser amigos por una estupidez. Por favor... perdóname —Liam no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Después de meses, y antes de lo que esperaba, había conseguido lo que tanto anhelaba: un beso de Ariadna; pero jamás pensó que se sentiría de aquella manera, decepcionado y aturdido.


  —Todo está bien, Ariadna —logró decir—. Buenas noches —Sin añadir nada más, se dio media vuelta en dirección a su casa.


  Por más que pensaba en ello no lograba entender nada. Había logrado su sueño y en lugar de desear dar saltos de alegría, se sentía como una enorme y apestosa mierda de vaca. Lo único que deseaba en aquel momento era meterse en la cama y olvidar toda aquella pesadilla; bueno, toda no, había dado su primer beso a la chica más guapa del instituto y por mucho que Ariadna lo negara, ese momento no podría quitárselo nadie; ni siquiera su «amienemigo» Joey Grant.


  


  


  Capítulo 6


  Noviembre, 1997


  


  Tras besarse con Joey y Liam, ninguno había sacado el tema a relucir; algo que Ariadna agradecía pues no estaba segura que la había llevado a asaltar a sus amigos. Se sentía bastante avergonzada y confundida, por lo que había decidido aprovechar Acción de Gracias para suavizar la tensión que entre ellos se había respirado en las últimas semanas.


  Ariadna lo tenía todo planeado. Cada uno cenaría con sus respectivas familias y luego irían juntos a un concierto de músicos indies que habían organizado en un pub del centro. Sabía que a los chicos no les haría mucha ilusión, pero si les prometía cerveza gratis, acudirían encantados. No podía esperar para enseñarles las entradas que había comprado y pensaba regalarles. Los encontró en la biblioteca estudiando para el examen de historia.


  —Hola, chicos —susurró. Liam saludó gesticulando y Joey se limitó a hacer un movimiento con la cabeza—. Tengo que haceros una pregunta importante... —los dos dejaron lo que hacían y se acercaron todo lo que pudieron—. ¿Qué planes tenéis para el día de Acción de Gracias?


  —Yo iré a visitar a mis abuelos —respondió Joey. Liam suspiró malhumorado.


  —Mi padre ha insistido que lo pase con él en Las Vegas.


  —¿No estaréis aquí? ¿Ninguno de los dos? —Ariadna estaba desilusionada.


  —¿Ocurre algo, Ari? —quiso saber Joey.


  —No solo que... pensé que podríamos tomar algo juntos; no pasa nada. Tengo que irme —dijo enfadada. Cogió sus cosas y salió de allí maldiciendo entre dientes.


  —Creo que no se lo ha tomado nada bien —apuntó Liam.


  —Tal vez había planeado algo. Ya sabes cómo es de controladora.


  —Sea lo que sea podemos dejarlo para otro día. No es el fin del mundo. Solo es un maldito día de Acción de Gracias.


  —Acabas de darme una idea, Liam; pero no podré hacerlo solo —Joey le explicó su plan. Liam dudaba si estar contento por Ariadna u odiar a Joey por ganar así puntos ante ella. Respiró hondo.


  —Todo sea por Ariadna.


  El domingo después de Acción de Gracias. Ariadna había quedado en pasar el día con los chicos. Comerían unas hamburguesas y pasarían la tarde en la pista de patinaje. Sabía que lo hacían para compensarla por abandonarla el jueves; y ella estaba encantada. Habían quedado en casa de Liam y justo cuando llegaba, la madre de este salía.


  —Hola, Ariadna. Los chicos te esperan en la cocina tomando un refresco. ¡Qué tengáis un buen día!


  —Gracias, señora Gardner.


  —Desde el divorcio he vuelto a usar mi apellido de soltera. Ahora soy la señora Mitchell —corrigió. La mujer estaba preocupada, y sabía que era la única ocasión de decirle lo que pensaba a Ariadna—. Por cierto, tarde o temprano alguien saldrá herido en todo este juego de tres que os traéis. Espero que lo arregles cuanto antes —Sin esperar respuesta, se marchó de casa dejándola abochornada y desconcertada.


  —¡Ari! ¡Estamos en la cocina! —la llamó Joey.


  Ella reanudó el paso y decidió dejar el tema, de momento. Sabía que la señora Mitchell llevaba razón; lo que la extrañaba es cómo había podido ser tan suspicaz. Cuando llegó a la cocina, comenzó a entenderlo. Liam y Joey habían organizado un almuerzo de Acción de Gracias. Había pavo, puré, guisantes, salsa y tarta de calabaza; incluso habían decorado la mesa y habían distribuido velas y piñas por la cocina. Todo estaba perfecto; y ella solo podía sentirse culpable. Joey la ayudó a sentarse ocupando el lugar del anfitrión; Liam se sentó a su derecha y Joey a su izquierda.


  —No puedo creer que hayáis hecho todo esto por mí —logró articular palabra.


  —La madre de Liam nos ha ayudado.


  —¡Daos la mano! —ordenó Liam. Quería evitar que Joey tuviera oportunidad de atribuirse el mérito o que Ariadna comenzara a llorar de la emoción; se había percatado de que sus ojos brillaban.


  —Dejadme a mí la última, por favor.


  —De acuerdo, empezaré yo —dijo Liam. Los tres cogidos de la mano, formando un perfecto triángulo amoroso, cerraron los ojos dispuestos a dar las gracias—. Dios, gracias por mi maravillosa madre, incluso, por el desastre de mi padre. Gracias por poner a Ariadna en mi vida, incluso, por el insoportable de Joey —este último le dio una patada por debajo de la mesa y todos comenzaron a reír.


  —Es mi turno —intervino Joey—. Gracias por darme a mis padres, gracias por hacer que llegáramos a esta ciudad y que la profesora de literatura me obligara a hacer el trabajo con Ari, gracias por la varicela... —Liam soltó una carcajada; él creía que bromeaba, pero la mirada que intercambiaron Joey y Ariadna, lo confundió. Hubo un incómodo silencio. Liam carraspeó y Ariadna regresó a la realidad.


  —Me toca —dijo antes de cerrar los ojos con fuerza. Deseaba dar gracias por tantas cosas. Gracias por tener una madre que además era su mejor amiga, por tener un padre comprensivo y con el que compartía su pasión por la literatura, gracias por la llegada del bebé, gracias por poner en su vida a Joey y a Liam. Gracias por los besos que se habían dado, por el cariño que ambos le daban, gracias por... El comentario de la señora Mitchell retumbó en su cabeza, perturbándola—. Gracias por darme una familia que me quiere y por esta comida tan rica —se limitó a decir. Abrió los ojos y comenzó a comer. Liam la miraba ofendido; típico de él. Lo que no esperaba era el atisbo de decepción que por un segundo cruzó la mirada de Joey.


  


  



  Capítulo 7


  Junio, 2015


   


  Ariadna salió del baño, recompuesta y dispuesta a hacer que las horas que pasara con Joey se convirtieran en memorables. Joey había abandonado el restaurante y la esperaba en la calle; la recibió con una enorme sonrisa.


  —Ya comenzaba a pensar que habías huido por la ventana del baño.


  —Ves mucha televisión, cariño.


  —Supongo que tendrás que regresar al trabajo —añadió apenado.


  —Ha habido un cambio de planes, Joey —ella le dedicó una sonrisa mientras mordía su labio de manera seductora.


  Un mercedes clase SL roadster plateado, paró frente a ellos.


  —¿Queréis que os lleve? —exclamó un Liam excesivamente sonriente.


  —¿Qué haces aquí? —Joey no entendía qué estaba pasando.


  —Ha sido cosa mía. Si una reunión de viejos amigos es lo que quieres, eso tendrás —explicó Ariadna.


  —Ari, si haces esto porque crees que estoy enfermo...


  —Sube. Es un biplaza, tendrás que llevarme en tu regazo —Liam estaba tan entusiasmado que ni ese pequeño detalle consiguió robarle la sonrisa.


  —¿A dónde vamos? Conozco un club con unas tías...


  —¡Liam! —regañó Ariadna.


  —También hay tíos.


  —¡Olvídalo! —rio ella y él la acompañó. Joey los observaba; nada tenían que ver esas dos personas con las que se había encontrado aquella mañana.


  —Iremos al pub del Hotel Cosmopolitan, ¿te parece?


  —Sabes que Bond Bar es uno de mis sitios favoritos —respondió coqueta Ariadna. Liam, conocedor del detalle y la razón de haberlo propuesto, aceleró poniéndose en marcha.


  Liam conducía atento a la carretera y bromeaba mientras en la radio la música de David Guetta subía los ánimos. Ariadna se agarraba con fuerza a Joey quien tragaba saliva y trataba de desviar la vista lejos del prominente escote de su amiga. El olor a moras que desprendía su pelo le trajo a su memoria el primer beso que se habían dado. El aroma, unido a los estragos del vino del almuerzo, hacía que Joey se preguntara si tendría fuerza de voluntad suficiente para no morder su cuello.


  —Bienvenidos al Bond Bar —presentó Liam cruzando las puertas del local.


  Luces fucsias y lilas, decoración brillante y estridente que, en lugar de ser caótica, contribuía a despertar los sentidos y a dejarse llevar por la música y el alcohol. Se dirigieron a una mesa lateral mientras Liam saludaba al encargado y pedía un buen suministro de bebidas. Chupitos y varias copas destensaron el ambiente; Liam monopolizaba la conversación rememorando sus juergas universitarias.


  —Solo puedo decirte que abandonar el instituto fue una de las mejores que cosas que podía pasarme. Durante toda mi vida me habían mirado por encima del hombro, o por interés, debido a mi apellido; pero en la Universidad todo era distinto. Además, en la fraternidad daban unas fiestas y nos visitaban unas tías que a la fuerza tenías que seguir el ritmo. Lo único que me mantenía cuerdo era pasar los domingos con Ariadna. La gente normal iba a la Iglesia, pero yo necesitaba que Ariadna me echara la bronca y me recordara los estudios y quién era. ¡Dios! Todavía recuerdo a Stacy...


  —Newman —ayudó Ariadna.


  —¡Eso! Una rubia de infarto, un pelo rubio y largo, unos pechos —gesticulaba con cada palabra—. Me encerró en el despacho del decano. Yo solo había estado con una chica en toda mi vida y estaba bastante verde, pero ella... ¡madre mía! Jamás pensé que una chica pudiera ser tan flexible.


  Liam continuó con su historia y sus distintas aventuras en el Campus. Ariadna asentía y puntualizaba algún detalle; no tenía intención de contar como había sido sus primeros años de Universidad, echando de menos a Joey y tratando de no dejar que los numerosos romances de Liam la afectaran. Joey los miraba con la sonrisa que el alcohol había tatuado en su boca. Ariadna aprovechaba cualquier excusa para tocar su cuerpo, Joey se moría por besarla y Liam continuaba ajeno a todo. Tras varias horas bebiendo y comiendo algún que otro aperitivo, Ariadna ejerció de conciencia.


  —He bebido demasiado. Incluso, hemos perdido la reserva en el restaurante. Una copa más y caeré en redondo. Ni siquiera sé cómo podré sostenerme sobre mis tacones. ¿Podemos continuar mañana?


  —Yo tampoco puedo seguir bebiendo. Creo que Ari tiene razón. El fin de semana no ha hecho más que empezar —corroboró Joey.


  —Menudos flojos... Está bien. Iremos por mi coche y...


  —¡Ni lo sueñes! —detuvo Ariadna—. No estamos muy lejos del hotel de Joey. Iremos andando y luego pediremos un taxi. Mañana te ocuparás del coche.


  —¿Has oído, Joey? Sigue igual de mandona que en el instituto —se burló. Ariadna le golpeó en el hombro y salieron del local, tras insistir Liam en pagar la cuenta.


  Ariadna tomó a cada uno de la mano e iniciaron el paso; había sido una noche fantástica en la que habían dejado a un lado viejas rencillas, pero no se puede escapar del pasado. En una calle próxima al hotel, Ariadna tuvo que descansar. Los pies le dolían y le costaba mantenerse en pie. Se descalzó y apoyó su espalda en uno de los edificios colindantes.


  —Si quieres puedo continuar solo y vosotros esperar aquí a un taxi —sugirió Joey.


  —Siempre tan considerado...


  Ariadna lo atrajo hacia ella y lo besó. Liam indignado se disponía a marcharse, pero ella lo detuvo y sin dejar de abrazarse a Joey, besó después a Liam. Cegados por el deseo y el alcohol, Ariadna intercalaba besos con ellos y ellos acariciaban su cuerpo. Joey besaba su cuello; Liam, su boca. Los tres disfrutaban el momento sin pensar en las consecuencias. Joey comenzó a bajar lentamente hasta perderse entre sus pechos. Liam hacía figuras imposibles con la lengua dentro de su boca y palpaba su trasero. Los chicos cambiaron posiciones; Joey saboreaba sus labios, al tiempo de que su amigo recorría su cuerpo besando cada palmo de tela que lo separaba de la suave piel de Ariadna. Todo ocurría muy deprisa y con total naturalidad, pero... Un fogonazo de cordura estalló en el cerebro de Ariadna que los apartó de inmediato.


  —Esto no está bien. Tengo que irme... —recogió sus zapatos y, con ellos entre sus brazos, salió corriendo. Liam y Joey se miraban azorados y aturdidos. Ninguno dijo nada, se limitaron a caminar hasta llegar a la puerta del hotel.


  Se disponían a despedirse, pero a Liam se le cerraban los ojos y no era capaz de recordar con claridad ni su propia dirección; por lo que Joey decidió pedirle una habitación para que durmiera la borrachera.


  Liam cayó como un peso muerto sobre la cama y Joey se despidió con la promesa de volver a buscarlo por la mañana.


  —¿Sabes, Joey? —dijo con voz de ultratumba Liam, justo cuando Joey se encontraba en el umbral de la puerta—. No sé qué te ha traído de nuevo a nuestras vidas, pero he aprendido la lección y haré lo que tenga que hacer para que Ariadna sea feliz —Un enérgico ronquido advirtió a Joey de que el discurso había concluido. A pesar de que el enigmático mensaje sonaba amenaza, al final de aquella noche, Joey entendería el auténtico significado de sus palabras.


   


  



  Capítulo 8


  Junio, 2015


  


  Malcolm abrió la puerta y asomó la cabeza dentro del despacho de su jefe.


  —¿Señor?


  —¿Qué sucede?


  —Es sobre Joseph Grant —Grosso suspiró con apatía.


  —Siéntate —Malcolm apartó la silla y tomó asiento.


  —Como ordenó, uno de nuestros hombres lo siguió a Las Vegas.


  —¿Le ha ocurrido algo?


  —No; pero tenemos indicios de que puede estar jugando sucio.


  —Suéltalo todo —Malcolm tomó aliento.


  —Se ha reunido allí con Liam Gardner y su exmujer.


  —¿Gardner? ¿De los millonarios Gardner?


  —Sí, señor. Son dueños de la mitad de la ciudad.


  —¿Qué relación tienen?


  —Al parecer fueron amigos en el instituto. Pero creemos que Grant puede estar intentando hacer negocios con Gardner hijo, quizás venderle información.


  —¿Hay alguna prueba o son solo conjeturas?


  —Juárez se ha reunido con Gardner padre.


  —Eso no me gusta nada; pero sigo sin entender el motivo de que Grant pretenda traicionarnos. Tenemos recursos, y puedo prometerte, que no escatimaré en gastos si esa rata juega con nosotros. Cuéntame todo lo que ha averiguado nuestro informador.


  —Liam y su mujer se separaron hace unos meses; desde entonces no han mantenido ningún tipo de relación. No habían firmado contrato prenupcial, así que Gardner padre se puso muy nervioso con la noticia de la ruptura. Esa chiquita podría haberles hecho mucho daño. Ariadna, así se llama ella, dejó muy claro que no quería ni un centavo de Liam. El viejo no cabía en sí de gozo y, como agradecimiento, le ofreció un puesto en uno de sus negocios. Sorprendentemente, con la llegada de Grant, Liam y Ariadna han enterrado el hacha de guerra. Y se les han visto a los tres con una actitud cariñosa, incluso, algo peculiar; pero están en Las Vegas y allí cualquier cosa puede pasar. El asunto que barajamos es que Liam, quien mantiene abiertamente una relación de odio con su padre y no se hablan desde hace años, puede usar a Grant para vengarse. Grant podría viajar sin ningún problema a las islas Caimán con un buen pellizco, si se cumple nuestro pronóstico.


  —Malcolm, entiendo su entusiasmo; pero no moveré mi culo de esta silla por una conspiración basada en una coincidencia. Hay algo que mi mujer siempre me recuerda y debería aplicárselo. Vivimos rodeados de tanta oscuridad que creemos que lo más sencillo está atestado de basura.


  —Entonces... ¿cuáles son sus órdenes? —Malcolm se sentía ofendido por su desconfianza.


  —Dile a nuestro hombre que no les pierda de vista. Controlad cualquier billete comprado a nombre de Joseph Grant y repartid su foto y descripción por los aeropuertos, por si usa un nombre falso. Si estás en lo cierto, estaremos preparados; pero no voy a precipitarme por las corazonadas de un novato.


  —Sí, señor —Malcolm se levantó controlando a duras penas su rabia. Solo esperaba que sus sospechas se cumplieran para darle una lección a ese maldito vejestorio cuya voz y apariencia recordaba a Marlon Brandon en el papel del Corleone.


  


  


  Capítulo 9


  Diciembre, 1998


  


  Joseph, más que nunca, había comprobado que era cierto eso que dicen de que el tiempo vuela cuando eres feliz. Las semanas junto a Ariadna y Liam pasaban a una velocidad pasmosa. Ya había llegado Navidad. Ariadna les había pedido reunirse antes de cenar para darse los regalos. Los tres se miraban entusiasmados sentados sobre la alfombra de la habitación de Ariadna.


  —¿Quién será el primero? —quiso saber Liam.


  —¡Pues tú! —exclamó Ariadna riendo—. Aquí tienes mi regalo —Le tendió un paquete envuelto en papel dorado y adornado con un enorme lazo rojo. Liam se tomó su tiempo para abrirlo. Sus ojos se iluminaron cuando lo tuvo ante sus ojos—. Dijiste que necesitabas una nueva —Era una camiseta para entrenar.


  —Gracias Ariadna; pensé que dijimos que el tope eran 10$


  —Bueno, ¿qué importa el dinero si consigues hacer feliz a tus amigos? —Liam fingió una forzada sonrisa; se sentía mal por lo que le había regalado.


  —Toma, este es el mío —un paquete de color verde, delante de sus narices, lo sacó de su tortura.


  —Estaba harto de escuchar quejarte y seguro que te viene genial cuando entrenes.


  —¿Un mp4?


  —Vamos, Liam, no me mires así; no todos somos tan ricos como tú. Lo pillé en oferta en el «Black Friday» de Amazon. ¡Una ganga! —Liam se iba haciendo cada vez más pequeñito y al mismo tiempo rezaba porque un terremoto los obligara a posponer aquella fiesta del regalo. Nada serio, un pequeño temblor que los llevaran a salir de allí para aprovecharlo como excusa para huir. Incluso se estaba planteando decir que iba al baño y no volver.


  —¡Ahora le toca el turno a Joey! —Ariadna sonreía y tocaba las palmas entusiasmada—. Espero que te guste —Joey fue menos cuidadoso que Liam y en un santiamén tenía entre sus manos un reloj de pulsera.


  —¿Ariadna? —No podía creerlo.


  —Queréis dejar de hacer el tonto. Tenía algo de dinero ahorrado y... bueno, siempre llegas tarde —se excusó evitando decir que el único motivo de que le hubiera hecho ese regalo era para que pensara en ella cada vez que lo viera.


  —Antes de que me odies, quiero que sepas que Ariadna tiene la culpa —advirtió Joey.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —Insististe hasta la saciedad del tope del dinero y ahora vais y os lo saltáis a la torera. Me siento estúpido y avergonzado.


  —¡Oh, venga! ¡Estúpido eres todos los días! —bromeó Joey—. ¡Dame mi regalo! —Y allí estaba; una piedra en forma de cono de color cemento con zonas en tornasol—. ¡Hombre! es el único regalo que tiene doble uso, arma defensiva y... —cruzó los dedos para acertar— «pisapapeles». ¡Me encanta! Mi escritorio es un desastre. Al menos así lo tendré un poco más controlado —Tanto Liam como Joey respiraron aliviados. El primero por creer que había acertado, el segundo por haberse ganado el Óscar a mejor amigo de la historia. Ariadna sonreía con una extraña expresión, temerosa de ser la siguiente. Liam carraspeó y puso sobre sus manos el regalo. Ella repetía mentalmente, una y otra vez, la misma frase: «Oh, me encanta»; sólo ensayarlo podría sacarla de aquel aprieto. No tuvo suerte. Allí tenía un anillo de plástico plateado con un cristal azul que dejaría una extraña marca alrededor de su dedo. Le llevó más de lo correctamente estipulado para reaccionar; por lo que Joey tuvo que intervenir.


  —¡Vaya! Yo también me quedaría sin habla con un regalo tan increíble. Por suerte yo no te he regalado nada, si no hubiese quedado totalmente en ridículo —Por primera vez desde que había comenzado aquel juego, Liam sonrió ante el fracaso de su «amienemigo»; la antítesis de Ariadna que hizo un esfuerzo sobrehumano en controlar las lágrimas.


  —Lo siento, Ari —se disculpó Joey.


  —No pasa nada —Se puso de pie de inmediato—. Solo son regalos. Será mejor que los acompañe a la puerta. Se hace tarde y aún tengo que prepararme para cenar —Los dos asintieron y bajaron las escaleras.


  Los tres se mantenían en silencio parados en el porche. Liam quería aprovechar el momento para besar a Ariadna bajo el muérdago; pero, como siempre, Joey era la nota discordante en todos sus planes. Por suerte, este sintió que sobraba y decidió darles unos minutos a solas.


  —He olvidado mi móvil arriba, vuelvo en seguida.


  Liam carraspeó varias veces, acercándose unos centímetros cada vez. Ariadna, disgustada, estaba centrada en observar las puntas de sus pies. Joey regresó tras sus pasos reuniéndose de inmediato con ellos; Liam había perdido una nueva oportunidad.


  —¡Feliz Navidad chicos! —gritó Joey tratando de romper la tensión que reinaba. Se lanzó sobre Liam abrazándolo y luego besó con disimulo a Ariadna en la comisura de sus labios; algo que pasó desapercibido para Liam—. ¡Llego tarde! ¡Adiós! —y salió corriendo dejando atrás a sus amigos.


  —Feliz Navidad, Ariadna —Liam estaba a punto de correr el riesgo... pero ella no le dio oportunidad. Le besó en la mejilla y entró a toda prisa en su casa.


  Ariadna estaba desilusionada.; que Liam le regalara un regalo cutre lo aceptaba, incluso, le resultaba tierno, pero que Joey ni siquiera se hubiera molestado en dedicar quince minutos de su tiempo en ella, le dolía. Entró en su habitación dispuesta a lanzarse sobre su cama y compadecerse de sí misma hasta que tuviera que prepararse para bajar a cenar; y lo vio. Sobre su almohada había una cajita verde con una nota improvisada. «Lo hice por Liam. Feliz Navidad». Ariadna se sentó a los pies y respiró hondo antes de ver su contenido. Dos lágrimas cruzaron sus mejillas cuando dos pendientes en forma de rombo, muy brillantes, estuvieron frente a sus ojos. Se los puso y cogió la almohada para taparse la cara y gritar con todas sus fuerzas sin que sus padres sospecharan nada; después de todo, Joey sí había pensado en ella y no podía ser más feliz.


  ****


  Liam caminaba con paso torpe y relajado. No entendía por qué nunca conseguía acertar con Ariadna. Definitivamente, le habían echado mal de ojo. Era la única explicación para sus constantes meteduras de pata. Un grupo frente la casa de Hank lo sacó de su autocompasión, eran parte del equipo de fútbol. Se escondió entre los setos y escuchó todo lo que decían.


  —Una vez más, repetiré el plan para que no haya dudas —dijo Hank—. Pitt y Morris subirán por la escalera que Denise y yo estaremos sujetando, mientras Carl nos espera en el coche con el motor en marcha. Pitt y Morris lo atarán, le pondrán una funda de almohada en la cabeza y lo bajarán por la escalera.


  —¿No creéis que es un poco peligroso? —sugirió Carl.


  —Ese Joey se burló de nosotros, nos dejó en ridículo desde que llegó.


  —Bueno, realmente, fue a ti a quien avergonzó —recordó Pitt.


  —Eso es cierto —apoyó Morris.


  —Te equivocas. Somos un equipo y si se meten con uno de los nuestros, lo hacen con todos —Los chicos lo miraban desconfiados. Sabían que si les hubiera pasado a uno de ellos, Hank no hubiera movido ni un solo dedo. El capitán continuó con la explicación—. Una vez que lo tengamos en el jardín lo disfrazaremos de Papa Noel y lo ataremos al poste de la calle para que todos lo vean.


  —No entiendo por qué tenemos que hacerlo esta noche —observó Carl.


  —Es navidad —añadió Pitt.


  —Porque es el único momento donde podemos pillarlo solo y por sorpresa. Siempre va acompañado de Ariadna y Liam. Ella me cae bien y del otro... —hizo un espaviento—. Le prometí a mi prima Karina que no le tocaría ni un pelo. ¿Ha quedado todo claro?


  —Sí —dijeron casi sin dejarse oír.


  —¿Está claro? —repitió Hank con más entusiasmo.


  —Sí —gritaron todos a una.


  Liam no podía creer lo que acababa de oír. ¿Realmente debía entrometerse? Si lo hacía podía olvidarse de volver al equipo porque esos tíos le harían la vida imposible. Y su padre no dejaría de echarle en cara que no jugara al fútbol como había hecho él y como también había hecho su abuelo. Miró el regalo que Joey le había dado. Pensó en Ariadna y en su cara si a Joey le hacían algo. Maldito sea ese Joey, lo había conseguido. Había logrado hacer que le tuviera cariño. Retrocedió sin que nadie se percatara de su presencia y salió corriendo hacia casa de Joey.


  Llegó sin aliento y aporreando la puerta.


  —¿Qué demonios te pasa? ¿Quieres que mi padre te mate? —amenazó Joey.


  —No vas a creer lo que acabo de enterarme.


  Hank y los chicos llevaron a cabo el plan tal como habían trazado. Motor en marcha, él vigilando y los otros secuestrando a Joey.


  Todos estaban en sus puestos. Pitt y Morris se colaron en la habitación sin problemas y con paso sigiloso, tanteando para no tropezar ni despertar a su víctima, se lanzaron sobre la cama para reducirlo. La ventana se cerró de repente, sobresaltándolos, y antes de que pudieran reaccionar, una mole de metro ochenta los sujetó a ambos dejándolos inmovilizados e indefensos.


  Carl mantenía el motor en marcha aferrado al volante con todas sus fuerzas. No deseaba estar allí, eran las dos de la mañana y hacía frío. Encima era Nochebuena. Unos nudillos repicaron en su ventana alterándolo.


  —Hola, ¿te encuentras bien? —dijo una madura aunque bella morena—. Vivo en esta calle y te he visto aquí con el motor en marcha.


  —Sí, todo bien. Solo estoy esperando a unos amigos.


  —¿Quieres un poco de chocolate caliente mientras esperas? Vas a acabar congelado. Seguro que es por una chica. Son las típicas locuras que uno hace cuando está enamorado: pasar frío en medio de cualquier lugar en Nochebuena —Una cabeza se asomó por la parte trasera y le indicó, con el pulgar hacia arriba, que ya estaba el trabajo hecho.


  —Bueno... será mejor que me vaya. ¡Feliz Navidad!


  —Feliz Navidad —respiró aliviado—. Esa loca casi nos arruina el plan —Mientras, la señora Grant y Ariadna regresaban dentro de la casa.


  —¿Lo hiciste Ariadna? —preguntó Megan, la madre de Joey.


  —Sí, señora. Pinché las cuatro ruedas a conciencia.


  —¡Estupendo! No sabes lo que me estoy divirtiendo —dijo la señora Grant asegurándose que ninguno de los chicos las habían visto.


  —Están tardando demasiado —maldijo Hank—. Se me está congelando el trasero —Comprobó su reloj—. ¡A la mierda el plan! ¡Vámonos!


  —Pero... ¿y Pitt y Morris? —interpeló Denise.


  —Nadie les obligó a participar. Ya se las apañarán —La ventana se abrió de nuevo.


  —¡Ahí vienen por fin! Chicos, ¿todo bien? —preguntó Hank. Una mano les hizo el signo del O.K para acto seguido lanzarles un cubo de agua helada—. ¡Maldita sea! ¡Corre, nos han pillado!


  Efectivamente. Josh, el señor Grant, los sorprendía junto al coche, donde había puesto bridas en las muñecas de todos los chicos y los había sentado en la acera.


  El padre de Joey hizo lo mismo con Hank y Denise, y los unió al grupo de detenidos. La policía se unió en seguida y tras prometerles que no volverían a acercarse a la casa de los Grant, el agente los acercó a sus casas.


  —¡Ha sido increíble! —exclamaba Joey. La señora Grant había preparado chocolate caliente y todos disfrutaban de él en la cocina—. Si hubierais visto la cara que pusieron cuando se dieron cuenta de que quien estaba en mi cama era papá y no yo...


  —Pues tu madre se ha ganado un Óscar. Carl no sabía cómo hacer para que se fuera.


  —Pobre, comenzó a sudar y eso que hacía un frío que helaba —respondió Megan.


  Todos reían y comentaban la hazaña mientras Liam los observaba ajeno. Aquella estampa le era tan poco familiar que la envidia le impedía disfrutar del éxito.


  —Nada de esto podría haber funcionado si no hubiera sido por Liam —añadió Joey.


  —¡Eres el mejor Liam! —celebró Ariadna.


  —Además, tengo algo para ti —dijo Joey.


  —¿Para mí?


  —Sí. Sé lo importante que es para ti seguir en el equipo así que... —le enseñó la pantalla de su móvil—. Les hice una foto antes de que llegara la policía. Hank llevaba un gorrito de Papa Noel—. Si te hacen la vida imposible, los amenazaré con compartirla en el instituto y no creo que Hank se arriesgue a que una Universidad lo rechace por tener problemas con la ley —Liam levantó su taza en signo de celebración, aunque no dijo nada. Su orgullo le impedía admitir que, a pesar de Ariadna, Joey se estaba convirtiendo en un hermano para él.


  


  


  Capítulo 10


  Marzo, 1998


  


  Liam observaba el cartel que anunciaba la fiesta de primavera de los alumnos de penúltimo curso. Ya había perdido la oportunidad de declararse a Ariadna por San Valentín. Durante todo el día trató de reunir el valor necesario, pero las horas fueron pasando sin éxito. Aquella ocasión no podía dejarla escapar también.


  —¿Qué haces? —la voz de Ariadna a su espalda lo sobresaltó—. ¿A quién piensas llevar al baile?


  —Justo iba a buscarte para pedírtelo —respondió él; ni siquiera era consciente de cómo había podido salir eso de su boca.


  —¿A mí? —dijo extrañamente sorprendida—. Yo no iré a la fiesta —Liam no había contado con eso.


  —Pero eso no puede ser posible. Desde que empezó el curso me volviste loco hablando con las chicas de que era lo mejor de estar en penúltimo curso.


  —Sí, lo sé; pero eso era antes —antes de que llegara Joey y diera de lado a las chicas por estar con ellos. Liam se mordió la lengua para no preguntar y así evitar mostrar su enfado.


  —Deberías ir. Lo pasaríamos genial —trató de aparentar que su negativa no le afectaba más de lo necesario.


  —No puedo; tengo que hacer de niñera. Desde que nació el bebé mis padres no han tenido tiempo de estar juntos en plan cita... ya me entiendes. Mi padre lleva semanas preparándolo, así que no puedo fallarle ahora.


  —¿No hay niñeras disponibles en la ciudad? —dijo sarcástico.


  —Precisamente, las únicas en quienes confían estarán en la fiesta de primavera.


  —Pues iré con Joey, no será lo mismo pero al menos nos divertiremos.


  —Joey tampoco puede ir a la fiesta. Va a visitar a sus abuelos. ¿Recuerdas que lo dijo hace unas semanas durante el almuerzo?


  —Sí, recuerdo que dijo algo pero creía que era el fin de semana después de la fiesta. Aunque no le hice mucho caso... la verdad.


  —Pues es el de la fiesta.


  —Genial, lo único bueno de este curso y nos lo perderemos. Bueno... puedo ir a tu casa a hacerte compañía.


  —De eso nada. Tú mismo lo has dicho. Será de lo único que se hablará hasta que acabe el curso; así que tienes que ser mis ojos y oídos en esa fiesta.


  —¿Quieres que vaya solo? ¡Ni lo sueñes!


  —¡Claro que no! Sé de una que estará encantada de acompañarte —dijo señalando al otro lado del pasillo.


  —¿Karina?


  —Sabes que tengo razón. Así que ve ahora mismo a pedírselo, mientras voy a buscar a Joey para darle la noticia —dijo empujándolo para luego salir corriendo por el pasillo.


  Por pura casualidad chocó con Joey, lo agarró del brazo y se metieron en la primera aula vacía que encontraron.


  —Agáchate —dijo escondiéndose tras la puerta para que Liam no los viera a través del panel de cristal de la zona superior. Los dos hablaban de cuclillas.


  —¿De qué nos escondemos? —susurró Joey. Ariadna sin mirarlo, pues se mantenía vigilante, comenzó a confesar.


  —He hecho algo horrible. Le he dicho a Liam que no podemos ir a la fiesta de primavera —Joey hizo una mueca, justo iba a buscarla para pedirle a Ariadna que fuera su acompañante cuando habían chocado en el pasillo—. Yo porque tengo que hacer de niñera y tú porque tienes que visitar a tus abuelos.


  —Es el fin de semana siguiente a la fiesta.


  —Lo sé.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —¿Recuerdas que te hablé de la lluvia de estrellas? —Joey asintió—. ¿Te acuerdas o no? —repitió su pregunta. Ella seguía con la vista puesta en el pasillo.


  —Sí, dijiste que en la zona alta del pueblo se verían sin problemas; pero que necesitábamos un telescopio.


  —Lo he conseguido —dijo entusiasmada—. Limpiando el desván lo encontré. Al parecer era de mi padre y todavía funciona. Pensé que podríamos ir juntos.


  —Pero... —Joey no entendía por qué no había invitado a Liam; Ariadna previó la pregunta.


  —Liam se llevaría cervezas y comida, se pasaría toda la noche de juerga y quejándose de lo aburridos que somos —Joey sabía que tenía razón, así que se limitó a aceptar aquella mentira.


  —Tendremos que pensar una idea para cuando realmente vaya a visitar a mis abuelos —Por primera vez Ariadna lo miró y con una enorme sonrisa, le abrazó.


  —¡Gracias! Será una noche increíble. Ahora saldré yo, Liam nos estará buscando; pero tú espera unos minutos para que no nos pille —sin esperar respuesta se puso en marcha. Joey la observaba. Liam acababa de darle el encuentro.


  —¿Has visto a Joey?


  —Sí, me ha dicho que iba al baño y que lo esperáramos en clase. ¿Y bien?


  —Iré con Karina a la fiesta.


  —¡Genial!— lo agarró del brazo y comenzaron a andar—. Debes comprarle una orquídea y buscar un traje. ¡Estarás guapísimo! —Joey esperó a perderlos de vista para salir. No sabía cómo pero Ariadna siempre se las apañaba para hacer que ellos siguieran sus locos planes; bueno, sí lo sabía. Tenerla entre sus brazos durante unos minutos hacía que mereciera la pena el riesgo.


  ****


  Ariadna estaba nerviosa. Se había asegurado de que Liam no faltara a su cita con Karina y que no sospechara nada de su plan para aquella noche. Con la mochila y el saco de dormir a la espalda, cargaba entre sus brazos con el telescopio.


  —Mamá, me voy. Está Joey esperándome en la puerta —le dijo a su madre que esperaba sentada para ver una película con su marido.


  —¿Y Liam? —Preguntó su padre por la ventana de acceso que unía salón y cocina, mientras hacía palomitas.


  —Él ha ido a la fiesta de primavera. Si por casualidad viniera... ¿podríais decirle que se ha cancelado vuestra cita de esta noche?


  —¿Nuestra qué? —dudó su padre.


  —¡Mamá! —suplicó.


  —Tranquila, no dejaré que tu padre abra la boca. Tened cuidado.


  —Y que no os piquen las chinches —añadió su padre que disfrutaba siempre haciéndola rabiar. Cuando Ariadna finalmente los dejó solos, el padre preguntó—. ¿Qué me he perdido?


  —No sabría decirte...


  —Pensé que le gustaba Liam —añadió ocupando el asiento junto a su mujer.


  —Eso fue antes de que llegara Joey; pero no sabía que hubiera elegido.


  —¡Qué suerte tenéis las chicas! Por vosotras siempre hay alguien dispuesto a pelear. En cambio nosotros...


  —¿Algún problema?


  —¡Ninguno! Si yo me llevé el premio gordo —bromeó para acto seguido ponerse serio—. Solo te diré una cosa... este juego que se traen esos tres no va a acabar bien —La mujer asintió y se dispusieron a ver la película.


  ****


  Ariadna y Joey se instalaron en lo alto de la ladera que bordeaba el pueblo. Una pequeña montaña que daba la bienvenida a los turistas cuando llegaban, se convirtió en el lugar elegido para acampar y disfrutar de la lluvia de estrellas. Tendieron en el suelo los sacos de dormir y se tumbaron a la espera de avistar algún haz de luz en el cielo. Ninguno decía nada. Ariadna sentía como su corazón se aceleraba cada vez que Joey se movía y rozaba su brazo con su codo; mientras Joey no podía permanecer quieto ante aquel incómodo silencio que lo llevaba a preguntarse, una y otra vez, si había sido buena idea seguir el plan de Ariadna, o en elucubrar las auténticas razones de haberse librado de Liam.


  —Menos mal que está el cielo despejado... —dijo Joey para quebrar la tensión.


  —Sí, seguro que veremos algo —Ariadna parecía no querer colaborar. Joey estaba empezando a frustrarse.


  —Sigo dándole vueltas a que no hayas querido que viniera Liam.


  —Ya te lo dije, hubiera pasado toda la noche criticándonos.


  —No te creo...


  —Oh, por favor, Joey. Si crees que he hecho todo esto por estar contigo a solas, ¡olvídalo!


  —No había pensado nada... pero acabas de confirmármelo.


  —¡Eres un engreído! —suspiró.


  —No sería la primera vez.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Desde que llegué siempre has inventado excusas para que estuviéramos juntos —lo que había empezado como una forma de iniciar una conversación y saciar su curiosidad, se estaba convirtiendo en la forma de picar a Ariadna para divertirse a su costa.


  —En serio, ¿Joey? Eres tú el que no deja de mirarme el trasero —Joey no sabía si ella se había dado cuenta de su estrategia o también deseaba chincharlo, pero estaba contratacando sin caer en sus acusaciones.


  —Te equivocas. Nunca te miro el trasero. Yo soy más de pechos y bocas —ante la afirmación que sonaba ridícula en voz alta, los dos rompieron a reír.


  —Reconócelo, Joey, no puedes vivir sin mí —continuaron con la broma.


  —Tanto como tú puedes soportar la idea de que me marche.


  —Lo superaría enseguida.


  —Ah, cierto, tienes a Liam —la broma se les había ido de las manos y el comentario fue para Ariadna como un dardo envenenado.


  —¿Eso piensas? —Ariadna se incorporó para mirarlo a la cara—. ¿Crees que os uso a mi antojo y que no significas nada para mí?


  —Ari, no quería decir eso. Solo te seguía el juego...


  —Pues no le veo la gracia.


  —Ari... —él la agarró de la cintura y la atrajo sobre su cuerpo para rodearla entre sus brazos. La besó en la frente—. Jamás diría o haría algo para hacerte daño —Él comenzó a acariciar su pelo, mientras ella se aferraba a su pecho; por nada del mundo quería que aquel momento acabase. Ariadna alzó la cabeza y le besó en la barbilla.


  —¿Recuerdas el día que te visité cuando estabas enfermo? —preguntó tímidamente Ariadna. Él le respondió con un tierno y escueto beso en los labios—. Nunca hemos hablado de ello —Él volvió a besarla alargando el momento—. Esa es una de las razones de que quisiera pasar esta noche contigo —Él sonrió y lo tomó como una invitación a repetir lo sucedido aquel día; y con un poco de suerte, lograr que ella dejara de tener dudas. La besó con lengua y ella se sentó rodeando con sus piernas las caderas de él. Se besaban y acariciaban, mientras Joey la ayudaba a rozar sus sexos. Eran dos adolescentes, con las hormonas disparadas, enamorados y ansiosos por experimentar.


  —¡Ay! —se quejó Joey.


  —Lo siento —se disculpó la joven.


  —No has sido tú. ¡Ay! Me ha mordido algo.


  —¿Qué dices? ¡Ay! ¡Mierda! A mí, también —El cuerpo comenzó a picarles y de un salto se pusieron de pie. Se rascaban y quejaban del escozor, al tiempo que trataban de averiguar qué se estaba cebando con ellos; mientras, las estrellas competían por arañar el cielo dando comienzo a una lluvia de la que poco lograrían ver en aquella ocasión.


  ****


  Liam no tenía muy claro qué hacia allí; Ariadna había conseguido liarlo para que acudiera a desgana. Por suerte, Karina era una chica muy agradable y lo hacía sentir el centro de su mundo; cosa muy distinta con Ariadna.


  —Liam no puedo creer que me invitaras a la fiesta. Vamos a pasarlo genial. ¿Quieres que bailemos? —Karina estaba deseando que todos fueran testigos de que iban juntos.


  —Mejor me quedo aquí. Suelo ser bastante torpe. A Ariadna siempre la piso —el nombre de su enemiga encendió los celos de Karina.


  —Eso es porque no has bailado conmigo —lo agarró de la muñeca y lo arrastró a la pista de baile. Sorprendentemente, Karina tenía razón y junto a ella todo parecía mucho más sencillo. Aquella noche se preveía memorable.


  Liam no estaba seguro si era el alcohol que Hank había colado a escondidas de los profesores o que Karina le hiciera la vida tan cómoda, tan feliz... que no opuso ninguna resistencia cuando ella lo llevó fuera del gimnasio, donde habían organizado la fiesta.


  —¿Dónde me llevas? ¡No corras! Creo que he bebido demasiado de esa mierda que nos ha dado tu primo —Ella se limitaba a reír, estaba exultante de felicidad; por fin había conseguido una cita con el chico del que llevaba obsesionada desde hacía meses—. ¿Estás segura de que podemos andar por los pasillos? ¿Dónde vamos? —Karina lo calló con un beso.


  —¿Confías en mí? —quiso saber ella. Liam no estaba muy seguro, pero aquel beso contenía demasiada lujuria como para que su cerebro pudiera procesar con claridad.


  —¿Y por qué no? —A ella le valía esa respuesta.


  Se detuvieron frente a una puerta. Karina trataba de forzar la cerradura con una ganzúa que Liam no sabía de donde había salido. Y con maña y paciencia, se colaron en la biblioteca. Subieron la escalinata a la segunda planta y ocultos entre las últimas estanterías, se comieron a besos.


  Liam estaba fuera de sí. Karina parecía no tener ningún pudor y él se limita a disfrutar cada nuevo movimiento. No fue consciente de lo lejos que pensaba llegar su amiga, hasta que le bajó la cremallera para dejar a la vista su miembro y se puso de rodillas frente a él.


  Karina era una chica experimentada que llevaría a Liam al máximo placer. Sin apartar los ojos de Liam de su campo de visión, Karina introdujo en su boca húmeda y caliente el excitado pene de su amigo. Lamió cada rincón a conciencia y succionó la punta consiguiendo que los ojos de Liam se pusieran en blanco. Decidió aumentar el placer añadiendo a su mamada, algunos movimientos con su mano. A Liam le temblaban las piernas y comenzaba a serle difícil contener el flujo que amenazaba con salpicar la boca de Karina. Pero Karina, no iba a detenerse ahí. Se puso de pie, se deshizo de sus braguitas e introdujo la verga en su vagina. Karina se deshizo del vestido y de toda prenda que impidiera a Liam disfrutar de su cuerpo; y le ordenó que la penetrara una y otra vez con fuerza. Liam deseaba disfrutar de sus pechos, saborearlos, descubrir los secretos que se escondían entre los pliegues de su sexo; deseaba hacer realidad sus fantasías y poner en práctica todo lo que había aprendido de las revistas porno que escondía en lo alto de su armario. Era la primera vez de Liam y, aunque su mente le gritaba que aquello no era lo correcto, los gemidos de Karina y su propia satisfacción le impedían pensar en otra cosa que no fuera ese momento.


  Nunca había experimentado tanta excitación, ni en sus mejores momentos de intimidad en los que los pechos de la actriz porno Devon y su fiel mano derecha daban rienda suelta a su pasión. No podía retener más lo inevitable, avisó a Karina, está colocó el condón y un minuto después llegaba al fin su encuentro. No fue hasta que todo hubo acabado cuando la culpabilidad acudió a sus ojos.


  —No hace falta que digas nada —añadió Karina con tristeza—. Sabía que era un error venir contigo a la fiesta, pero esta noche sentí que habíamos conectado —Liam también lo había pensado; y estaba seguro que en otras circunstancias hubieran sido la pareja perfecta. Pero había un punto insalvable—. Y creí que después de todo, yo sería suficiente. Por desgracia, no soy Ariadna —Él se limitó a mirar al suelo.


  —Lo siento. De verdad que me gustas...


  —No sigas por ahí. Solo conseguirás estropearlo más. Sé que pensarás que lo que voy a decirte es por celos, pero nada tiene que ver. Liam, Ariadna no te hará feliz. Ella está enamorada de Joey y, aunque ya no seamos amigas, la conozco lo suficiente como para saber que nunca te mirará a ti como lo mira a él.


  —Siento que estés dolida, pero te equivocas —Liam pronunció esas palabras más por creérselas él mismo que por convencer a Karina. Lo cierto era que el augurio de su amiga lo perseguiría siempre, incluso, en el momento más feliz de su vida como sería el día de su boda. Liam y Karina se despidieron. Esa sería la última vez que se dirigirían la palabra.


  Liam abandonó la fiesta y, aunque algunos chicos del equipo le aconsejaron ir en taxi, él insistió en volver a casa caminando para que el aire de la noche le refrescara las ideas y evaporara el alcohol de su sangre. No recordaba haber bebido tanto como para sentirse tan borracho; pero una ligera imagen de Karina rellenando su vaso cuando él se distraía cruzó su mente. Sin ser consciente, se descubrió frente a la casa de Ariadna, llamándola desde el jardín, con la esperanza de que la oyera desde su habitación y bajara a reunirse con él. Estaba a punto de desistir, cuando la ventana se abrió y Ariadna asomó la cabeza.


  —¿Estás loco? ¿Has visto la hora qué es? Mi padre de pateará el trasero si te escucha o despiertas al bebé.


  —Necesito hablar contigo, Ariadna.


  —¿Y no puede esperar a mañana? —respondió desesperada. Aquella había sido una noche horrible para ella. Su plan se había ido al traste por unas hormigas vengativas que se habían cebado con ella y Joey por haber acampado sobre su hormiguero. Ambos llenos de mordeduras habían decidido suspender el avistamiento de estrellas y regresar a casa. Su padre se había burlado de ella: «Te dije que no dejaras que te picaran las chinches», le dijo mientras su madre la ayudaba a ponerse pomada por el cuerpo. Solo la consolaba pensar en los besos de Joey. Y ahora Liam se plantaba frente a su ventana para acabar de complicar la noche.


  —Por favor, es muy importante. Si no bajas, gritaré.


  —¡Espérame en el porche! —Cinco minutos después se reunía con Liam—. ¿Qué sucede? ¿Qué es eso tan importante?


  —Cuando te enteres me odiarás —él empezó a llorar, Ariadna estaba confundida—. Me he acostado con Karina —Ariadna se le quedó mirando sin decir nada, sin mover un solo músculo de su cara, ni siquiera sabía cómo debía sentirse o cómo esperaba él que lo hiciera—. ¿No dices nada? ¿No tienes nada que decir? —Ella se encogió de hombros—. Te da igual, ¿verdad? ¡Soy un estúpido! No reaccionarías igual si fuera Joey el que te lo dijera, ¿no? —la agarró de los brazos y la empujó contra la pared. Estaba fuera de sí, con la mirada fija en ella, bien agarrado, ni siquiera oyó como Ariadna le pedía que la soltara. Ella, en cambio, no dudó ni un momento en qué tenía que hacer.


  —Liam, por favor, suéltame; me haces daño. Liam... me estás asustando —ante la ausencia de reacción por su parte, Ariadna pateó con todas sus fuerzas la entrepierna haciéndolo caer de inmediato—. ¡Lárgate de mi casa! —y lo dejó allí tirado retorciéndose de dolor. Lo próximo que Liam sería capaz de recordar a la mañana siguiente era encontrarse en su cama con una horrible resaca, un dolor intenso en sus genitales y una penosa sensación de haber estropeado su amistad con Ariadna.


  ****


  Tras una noche que prometía y que había resultado ser una acumulación de desastres, Ariadna había pasado todo el día en la cama fingiendo estar enferma. Su madre decidió abordarla.


  —¿Cariño? —dijo sentándose junto a ella—. ¿Podemos hablar?


  —Sí, claro.


  —¿Qué pasó anoche?


  —¿Lo oíste?


  —No fue muy discreto.


  —Estaba borracho. Vino a confesarme que se había besado con Karina —decidió no entras en detalles, su madre era su mejor amiga pero cruzar la línea del sexo no entraba en sus planes—. No reaccioné como esperaba y se enfadó. Nunca lo había visto así. Me acorraló contra la pared y no me soltaba.


  —¿Por qué no nos llamaste? ¿Te hizo daño? ¿Qué pasó?


  —Estoy bien, pero me asusté y le golpeé en sus partes con todas mis fuerzas. Lo dejé en el suelo y volví a la cama.


  —¡Esa es mi chica! —la voz de su padre tras la puerta las advirtió de que las espiaba, pero decidieron ignorarlo.


  —¿Sabe que le mentiste y que lo planeaste todo para pasar la noche con Joey? —A veces su madre la sorprendía narrándole todos los detalles como si ella lo hubiese orquestado—. ¿Cómo crees que reaccionará cuando lo sepa?


  —No creo que lo sepa y no quiero ni pensar cuál será su reacción.


  —Cariño, este juego que os traéis los tres no puede acabar bien.


  —Eso fue lo que dije yo —la voz de su padre interrumpiendo de nuevo. Su madre le hizo unas señas y continuaron hablando.


  —Hay algo más que debo contarte... la razón de que hoy lleve todo el día en la cama es que no me encuentro bien... creo que estoy embarazada.


  —¿Qué? —gritó su padre irrumpiendo en la habitación con el bebé entre los brazos—. ¿Qué estás qué? —Ariadna y su madre reían. La mujer cogió al bebe y besó a su marido en los labios.


  —Vamos, querido, dejémosla hoy descansar —añadió sacándolo de la habitación.


  —Pero eso del embarazo... era una broma, ¿verdad? —preguntó su padre con la necesidad de salir de dudas. Ariadna rio y se giró en la cama para ocultarse bajo las sabanas para pensar en todo aquello. Tanto su madre como la de Liam la habían advertido; y era hora de hacer algo al respecto.


  


  


  Capítulo 11


  Marzo-Abril, 1998


  


  Tras pensarlo mucho, Ariadna se dio una ducha y acudió a visitar a Joey para contarle lo sucedido con Liam y aclarar las cosas entre ellos. No era la primera vez que se besaban, era evidente que ambos se gustaban; pero necesitaba saber si para él solo era un juego.


  Cuando ella llegó, los dos charlaban y reían en la habitación de Joey, algo que la desconcertó porque nunca habían sido tan íntimos.


  —Hola, Joey —dijo ignorando a Liam.


  —¿Qué pasa, Ari?


  —Venía a hablar contigo pero...


  —Liam me lo ha contado todo —informó él—. No tienes por qué preocuparte. Compréndelo, estaba borracho y para él no significó nada. Nosotros nos dimos unos besos y, míranos, seguimos siendo amigos —Ariadna no podía creer lo que acababa de oír. ¿Realmente creía que le importaba que Karina y Liam hubieran tenido algo? Y lo más importante, ¿estaba diciendo que los besos que se habían dado no significaban nada?


  —¿Le has contado lo de anoche?


  —Vio las ronchas —dijo mostrándole su antebrazo— y ató cabos. Bueno... No exactamente, pero le llamó la atención que los dos tuviéramos marcas en la piel.


  —Me importa una mierda las marcas, ¿qué le has contado exactamente?


  —Ariadna, no estoy enfadado. Si no os apetecía ir a la fiesta, lo comprendo —intervino Liam. Ariadna estaba a punto de perder los papeles. Joey la había traicionado y encima la ninguneaba; y Liam iba ahora de amigo comprensivo.


  —¿Te dijo que nos liamos, nos metimos mano y que si las hormigas no nos hubieran interrumpido hubiéramos ido más lejos?


  —Eso lo dices porque estás enfadada conmigo —respondió Liam. Ariadna miraba a Joey desafiante esperando una respuesta que él no estaba dispuesto a dar.


  —No quiero saber nada de ninguno de los dos —dio media vuelta y salió a toda prisa dando un portazo.


  —Oye, ¿no crees que deberíamos ir a hablar con ella? —Liam estaba preocupado.


  —¡Es Ari! Le encanta hacer una drama de todo. Seguro que mañana se le ha pasado —respondió Joey, aunque no estaba seguro. Ella nunca lo había mirado con tanto odio, lo cierto era que se lo merecía. No sabía cuánto duraría su estancia allí, así que prefería partirle el corazón ahora que encariñarse más y complicarlo todo entre ellos.


  ****


  Al día siguiente, fue el padre de Ariadna quien les abrió la puerta. El hombre se reunió con ellos en el porche para que su mujer no los oyera y le recriminara lo que pensaba hacer.


  —¡Vaya, vaya, vaya! ¿A quién tenemos aquí?


  —Buenos días, venimos a buscar a Ariadna —respondió Joey.


  —No está aquí. Se ha marchado a pasar las vacaciones de primavera fuera de la ciudad.


  —No nos dijo nada... —se lamentó Liam.


  —¿Hay algún motivo por el que mi hija tenga que daros explicaciones de sus decisiones?


  —No, señor.


  —Eso creo, y más si sois responsables de que se haya marchado —Liam y Joey intercambiaron miradas, confundidos. El padre de Ariadna cruzó los brazos sobre su pecho y se irguió todo lo que pudo haciendo su ya de por sí enorme figura, aún más imponente—. No os quiero ver cerca de ella y, si os dignáis a desafiarme, patearé vuestros traseros tan fuerte que desearéis no haberme conocido nunca. ¿Os ha quedado claro?


  —Sí, señor —respondieron al unísono y se marcharon a toda prisa.


  —No sé por qué te hice caso —se quejaba Liam de camino a la pizzería—. Debí haber hablado con ella. Ahora se ha ido y su padre quiere hacernos puré.


  —Sigo pensando que es una pataleta de Ari. Verás como cuando regresé, se le habrá pasado. ¡Vamos! Disfrutemos de las vacaciones... en unas semanas todo volverá a la normalidad —Liam no estaba seguro de que las palabras de Joey fueran ciertas; y tenía razón. Ninguno hubiera imaginado lo que iban a encontrarse al regreso de Ariadna.


  Con la ayuda de la madre de Liam, descubrieron cuando llegaría Ariadna; así que planearon un día lleno de «las cosas favoritas de Ariadna» para hacer las paces. Esperaron en su calle, a cierta distancia para no ser vistos por su padre y, tras casi cuarenta minutos de espera, Ariadna bajó de un viejo Lexus LS400 repintado en amarillo, cuyo conductor no conocían, y que abandonó el asiento del piloto para ayudarla con las maletas.


  —¿Quién demonios es ese tío? —maldijo Liam. Joey guiado por sus impulsos se acercó a la pareja; Liam lo seguía a duras penas.


  —Hola, Ari —saludó recalcando cada silaba.


  —Hola, Joey. ¿Qué tal has pasado las vacaciones? —preguntó como si nada hubiera sucedido.


  —No también como tú, por lo que veo —Joey miraba desafiante a su acompañante.


  —Te presento a Matt. Su abuela y la mía son amigas, y ambos coincidimos estos días. ¿Puedes creer que vive en la ciudad y nunca lo había visto? —ella reía encantada. Liam se había unido a ellos—. Hola, Liam —el chico no sabía cómo reaccionar ante la actitud amistosa de ella.


  —Hola, soy el novio de Ariadna —se presentó Matt para acto seguido caer al suelo de un puñetazo de Joey.


  Ariadna acudió a socorrer a su amigo, mientras Joey retrocedía sobre sus pasos y Liam trataba de alcanzarlo.


  —¡Estás loco, Joey Grant! ¡No te acerques a nosotros! —los gritos de Ariadna pusieron fin al reencuentro y a la amistad entre ellos.


  


  


  


  Capítulo 12


  Junio, 2015


  


  Ariadna caminaba confundida por los sentimientos que se habían despertado en ella tras las horas pasadas con Liam y Joey. Una mano en su hombro la sacó de sus pensamientos.


  —¿Matt? ¿Qué haces aquí? —Ariadna saltó a los brazos de su exnovio.


  —He venido por asuntos de trabajo. Pareces algo afectada...


  —He bebido más de la cuenta y ha acabado siendo una noche complicada.


  —Te invito a un café. Hay algo que quiero comentarte y no puede esperar.


  —De acuerdo. Me vendrá bien. Ahora mismo lo que más necesito es un buen amigo y un café bien cargado —Ariadna se agarró a su brazo y juntos cruzaron la calle para charlar en el Hard Rock Café.


  Ocuparon una de las mesas junto a la pared, uno frente a otro, para acomodarse en los enormes asientos donde Ariadna pudo finalmente descansar sus pies. Tras pedir dos cafés y una porción de tarta de queso hecha con galletas Oreo, la especialidad de la casa, Matt comenzó el interrogatorio.


  —Vas a contarme qué te sucede o tendré que llamar a los refuerzos.


  —Es Liam.


  —Pensé que desde el divorcio habíais roto cualquier lazo —Matt y Ariadna continuaban manteniendo el contacto por email, y siempre que tenían ocasión se obligaban a organizar juntos alguna quedada.


  —Joey está en la ciudad.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —De eso quería hablarte —dijo con el ceño fruncido.


  —Nunca te cayó bien.


  —¡Casi me parte la nariz! Siempre te he dicho que es un cobarde. Nunca ha tenido el valor suficiente para asumir que está loco por ti.


  —Recuerdo que aquel día cuando lo vi acercarse hacia nosotros, pensé que nuestro plan había resultado...


  —Fingir que éramos novios fue una de las pocas locuras que me has obligado hacer de las que no me arrepiento.


  —¿A pesar del puñetazo?


  —A pesar de eso. Piensa que fue la excusa para retocarme la nariz —los dos rieron.


  —Aún recuerdo la cara de tu padre cuando nos pilló besándonos en el garaje, casi llora de la emoción.


  —¡Imagínate! Un hombre tan homófobo como lo era él que, incluso se planteaba llevarme al psicólogo, y encuentra a su hijo liándose con un bombón como tú... ¡Lo que no sé cómo no le dio un infarto!


  —¡Te juro que pensé que iba a darme las gracias!


  —No era mal tipo, pero bueno...


  —¿No te arrepientes de no haberle dicho que no eras hetero antes de que muriera?


  —Alguna vez he pensado en el tema, pero se fue feliz y eso es lo que importa.


  —¿Y tú eres feliz?


  —Andrew es perfecto. No podría haber encontrado un mejor compañero. Pero Ariadna... hay algo que debemos hablar. Te he dicho que he venido por motivos de trabajo, y es cierto.


  —¿Liam o su padre están metidos en problemas?


  —Estamos trabajando en ello, pero el tema principal es Joey.


  —¿El FBI está investigando a Joey? ¿Por qué?


  —No puedo hablarte del tema o perdería mi trabajo. Sé que confías en mí y no te advertiría si no creyese que pudieses meterte en líos. Debes alejarte de Liam y Joey. No te gustaría cruzarte con los tipos que están metidos en este asunto.


  —¿Por eso ha venido Joey a Las Vegas?


  —No estamos seguro de sus intenciones. Solo te diré que el tema es bastante peliagudo.


  —¿Drogas?


  —Drogas, prostitución, blanqueo de dinero... Prométeme que no te acercarás a ellos hasta que te avise que todo ha terminado —Ariadna miraba pensativa los restos de su tarta—. Nena, sé lo que significa para ti Joey; pero si te pasara algo...


  —Te prometo que a partir de mañana me mantendré alejada. Oye, ¿te parece si nos vamos? Son las tres de la mañana y estoy cansada.


  —Claro. Vete tú, mientras pago la cuenta. Te llamaré la semana que viene —Ariadna se puso en pie y se despidió con un beso en la mejilla.


  Había prometido que se alejaría de Joey, pero si podía ser la última oportunidad que tenía, necesitaba hablar con él. Evitó pedir un taxi y se dirigió al hotel, ajena a que un desconocido seguía de cerca sus movimientos.


  


  


  Capítulo 13


  Junio, 1998


  


  Desde que Joey le rompiera la nariz al novio de Ariadna, ella había mantenido las distancias tanto con Joey como con Liam. El segundo lo llevaba bien, había asumido que su amiga se hubiera enamorado y estuviera enfadada con ellos; aunque hubiese preferido ser él quien le hubiera robado el corazón. En cambio, el primero estaba bastante afectado. El carácter de Joey se había agriado, no participaba en clase, apenas hablaba con Liam, sus encuentros se reducían a jugar a videojuegos los fines de semana; ni siquiera en su casa era el mismo chico amable y divertido que sus padres conocían.


  Ariadna tampoco estaba en su mejor momento. Sus amigas le dieron la espalda cuando decidió sustituirlas por los chicos, así que ahora estaba completamente sola. Llegaba a clase, se limitaba a no hacer ruido, almorzaba en un lugar apartado, hacía los deberes en casa y compartía el resto de su tiempo con Matt; al menos lo tenía a él. Divertido, amable, cariñoso, inteligente, un buen chico cuyo mayor defecto a ojos de su padre era ser gay. Por suerte, con su intromisión había conseguido que la tensa relación entre padre e hijo se suavizara. Las semanas fueron pasando y con ellas los meses hasta que el calendario les avisó que Junio había llegado.


  Ariadna estaba tumbada en el suelo de la habitación de Matt apoyando su cabeza en su regazo, mientras él, apoyando la espalda en el borde del colchón, le leía una revista. Al quinto suspiro exagerado de Ariadna, Matt le prestó atención.


  —¡Venga! ¡Suéltalo!


  —No sé a qué te refieres.


  —Ariadna...


  —Dentro de unos días terminan las clases.


  —Siempre he creído que eras algo rarita, pero ponerse triste porque acaban las clases es para hacértelo mirar —bromeó.


  —No es eso —trataba de explicarse mientras Matt la torturaba con cosquillas—. Es Joey.


  —¿Por qué será que no me sorprende? —Ironizó su amigo poniendo los ojos en blanco.


  —Ya sé que fue un cretino...


  —Un cretino, un cobarde, un imbécil que me ha dejado esta nariz —dijo señalándose a la protuberancia que adornaba su tabique nasal—. Y podría seguir diciendo pestes de él, pero seré un buen amigo. Ve al grano. ¿Lo echas de menos? ¿Quieres hacer las paces con él? ¿O qué nueva locura se te ha pasado por la cabeza?


  —Joey siempre ha dicho que no estaría para el último curso, aun así ha estado todo este año en la ciudad; pero... ¿Y si a su padre lo trasladan de nuevo? No me gustaría que se fuera sin despedirme o sin arreglar las cosas.


  —Ariadna, tú esperas que él te diga que está loco por ti y todo sea bonito y maravilloso, pero Joey no lo hará. Deja de engañarte y continúa con tu vida. Karina ha hecho las paces contigo y ha mejorado tu relación con las chicas, disfruta con ellas el verano y olvídate de todo.


  —No puedo. Tengo que hacer hago.


  —Eso es lo que me temía que dirías. Haz lo que quieras. Pase lo que pase siempre estaré a tu lado —Ariadna se incorporó y le rodeó el cuello con sus brazos.


  —Me alegra que digas eso porque hay algo que necesito que hagas por mí —Matt se limitó a poner de muevo los ojos en blanco, una manía a la que Ariadna contribuía con sus constantes ideas descabelladas.


  ****


  —Buenos días, soy el oficial Monroe. ¿Está el oficial Grant?


  —No, mi padre ha salido. Yo soy su hijo, ¿quiere dejarle un recado?


  —¿Usted sabría decirme si tiene intención de trasladarse o ha decidido alargar su estancia un año más?


  —Mi padre no me ha comentado nada. ¿Tiene intención de que nos mudemos de nuevo?


  —No lo sé, por eso he llamado. A mí me lo han ofrecido y quería saber si seguiríamos siendo compañeros. Por lo que veo ha sido un malentendido mío. Ya contactaré con él en otro momento. No hace falta que le comentes nada, lo veré en la base mañana. Gracias por todo Joey. Adiós —Monroe colgó dejando a Joey perplejo y preocupado.


  Su pesadilla volvía a repetirse. Se marcharía sin mirar atrás y tendría que empezar de nuevo en otro sitio. Su amistad con Liam ya no importaría, que Hank y él hubieran enterrado el hacha de guerra y formara parte del equipo de futbol no significaría nada y Ariadna... Ella era la razón de cada una de sus decisiones. Se había apuntado al equipo para llenar su tiempo libre y no pensar en ella, por eso los fines de semana los llenaba con videojuegos, era la única forma de no pensar y evitar que Liam le sacara el tema. Se había vuelto una persona callada y triste. Ariadna... Él se iría y ella siempre lo recordaría como el cretino que no fue capaz de decirle que la quería por miedo a perderla, ironías de la vida había luchado por mantener las distancias para no dañarla y había logrado el mismo fatídico resultado. Tenía que tomar una decisión antes de hacer las maletas.


  —Papá, ¿podemos hablar? —Joey no perdió ocasión de abordar el tema con su padre en cuanto tuvo ocasión—. ¿Vamos a volver a mudarnos?


  —¿A qué viene esa pregunta? Creía que te gustaba este sitio.


  —Precisamente por eso.


  —Si quieres saber si me han ofrecido el traslado, la respuesta es «sí»; pero no he aceptado. Tu madre no lleva tan bien como tú los cambios y sé que estás cansado de ir de un sitio para otro. Quizás debí consultároslo, aun así, si quieres marcharte tengo hasta mediados de agosto para dar una respuesta definitiva —Joey abrazó a su padre.


  —No, papá, es perfecto que nos quedemos.


  —¿Es por eso que has estado tan raro últimamente?


  —No exactamente, pero tiene mucho que ver. ¡Gracias, papá! —Joey subió a toda prisa a su habitación; tenía que poner en marcha su plan para recuperar a Ariadna.


  ****


  Ariadna se tapaba la cara contra la almohada mientras gritaba histérica.


  —Vamos, no es para tanto. Vale, me he despedido diciendo su nombre sin que él se haya presentado, pero supuestamente era un amigo de su padre. Él ha podido hablarle de su hijo.


  —No puedo creer que le hayas dicho «adiós, Joey».


  —En lugar de criticar, deberías agradecerme que haya hecho esa llamada. Ahora ya sabes que de momento no hay noticias de que se marche.


  —Y encima oficial Monroe.


  —Pues tu amiguito no ha sospechado nada. Y cuidado con meterte con Monroe que es mi gran diva de todos los tiempos.


  —Dios, somos dos frikis.


  —Bueno, friki número uno ¿ahora qué piensas hacer?


  —Quedan cinco días para que acaben las clases, solo tendrás que esperar un poco más para saberlo.


  Matt la cogió en brazos y la tiró en la cama. Él se subió sobre ella.


  —¡Ataque de cosquillas! —Gritó. Ariadna reía. El padre de Matt irrumpió en la habitación; cuando se percató que su hijo coqueteaba con su novia, se limitó a saludar y dejarlos solo. Se sentía orgulloso y aliviado de que su hijo no fuera gay.


  —¿Has visto su cara? —señaló Matt cuando su padre se hubo ido.


  —Definitivamente, soy lo mejor que te ha podido pasar —recordó Ariadna que trataba de huir a un nuevo castigo.


  


  


  Capítulo 14


  Junio, 2015


  


  Con el estómago lleno, la mente despejada, pero el corazón a punto de escapársele del pecho, Ariadna se dirigió al suroeste hasta Audrie St, luego giraría en Las Vegas Blvd, para llegar cuanto antes al hotel de Joey; caminaba ajena a que alguien seguía sus pasos muy de cerca.


  El individuo era un profesional del espionaje; un hombre de 1.80, moreno de piel, con la cabeza rapada, llevaba pantalones y camiseta oscuras, y ocultaba su musculoso cuerpo bajo una chaqueta de cuero negra. No había perdido de vista a Ariadna en toda la noche, sabía que ella era la pieza clave en su misión. Su teléfono comenzó a vibrar; sin apartar la vista de su objetivo, hojeó su pantalla. Una mueca de desagrado perturbó su impasible rostro.


  —Al aparato —respondió escueto y conciso.


  —El jefe quiere saber cómo va el trabajo que te encargó —informó una voz chillona que dificultaba distinguir si el interlocutor era hombre o mujer.


  —¿Él o tú, cretino? No necesito ninguna niñera. Tendrás noticias mías cuando esté el asunto zanjado —sin circunloquios, colgó.


  Miró de un lado a otro en busca de Ariadna; por un segundo creyó haber perdido su rastro, entonces, fue consciente de donde se encontraba al alzar la mirada y descubrir al enorme león que custodiaba el hotel. Le dedicó a una siniestra sonrisa a la dorada estatua, debía poner fin a aquella historia que llevaba postergando durante demasiado tiempo.


  


  


  Capítulo 15


  Julio, 1998


  


  Ariadna no había tenido el valor suficiente para abordar el tema en el instituto; los días habían ido pasando hasta que las clases habían tocado a su fin. El no haber sido capaz de reunir coraje y la aflicción por su distanciamiento de Joey, la estaban convirtiendo en una persona apática e insoportable.


  —¡Sube al coche! —ordenó por tercera vez Matt.


  —Pero...


  —No pienso volver a repetirlo —amenazó su amigo, quien mantenía la mirada fija en el frente y las manos aferradas con fuerza al volante. Tras dudar, Ariadna subió al asiento del copiloto y Matt se puso en marcha.


  —¿Estás seguro que es una buena idea? —preguntó tímidamente la muchacha.


  —Lo que no es una buena idea es quedarse con la duda, vivir con «y si hubiera hecho esto...» —respondió Matt que continuaba bastante molesto.


  —Siento mucho haber sido tan insufrible —se disculpó Ariadna; el tono de su voz denotaba que realmente lo sentía, consiguiendo ablandar a su amigo.


  —Sabes que te quiero y estaré para ti por muy latosa que te vuelves; pero créeme, esto es lo mejor. Una vez que obtengas tu explicación, serás libre.


  —Soy una idiota, no sé por qué me importa tanto ese cretino.


  —Cariño, bienvenida al club; nuestro lema es «no busques razones, haz locuras a montones» —Ariadna rompió en una sonora carcajada; sin duda Matt era lo mejor que le había pasado en los últimos meses.


  —¿Y si no quiere hablar conmigo? —retomó sus miedos.


  —Hablará. El plan es sencillo. Te dejo en su casa, aparco a unas calles de distancia y si en diez minutos no has salido, es que está todo solucionado.


  —¿Y si no?


  —Entonces te subirás al coche, pasaremos toda la noche comiendo helado y llorando, y mañana te vendrás conmigo de vacaciones a disfrutar del sol y la playa.


  Por mucho que hubiese insistido Ariadna, Matt no estaba dispuesto a que ella no siguiera sus indicaciones. La joven permanecía frente a la puerta de la casa de Joey, respirando profundamente para que su corazón se calmara; sin más, la puerta se abrió obligándola a continuar con lo pactado.


  —Hola, Ariadna. ¿Has venido a ver a Joey? —preguntó Megan, la madre.


  —Sí, pero si no está... volveré en otro momento.


  —De eso nada, está en su habitación. Vamos, le agradará verte —animó el señor Grant.


  —Hasta luego, preciosa. No olvides cerrar —se despidió la pareja; quienes se dirigían a cenar con unos amigos.


  Ariadna asintió con una sonrisa bobalicona, mientras tanteaba las palabras que emplearía. Tragó saliva, empujó con la mano la puerta y, sin mirar atrás, comenzó a subir las escaleras. A cada peldaño que avanzaba, el temblor de sus piernas aumentaba y sentía como los latidos de su corazón resonaban en sus oídos. La puerta de la habitación de Joey estaba encajada, lo encontró sin camiseta y restregándose una toalla por el cabello húmedo.


  —Hola... —saludó avergonzada.


  —¡Ariadna! ¿Qué haces aquí? —su voz destilaba sorpresa, la expresión feliz de su cara delataba que estaba encantado con la visita.


  —Si molesto, puedo venir en otro momento...


  —He quedado dentro de una hora con Liam; tenemos tiempo de sobra. Me alegra mucho que hayas venido —se acercó a ella y la rodeó con sus brazos; Ariadna permanecía inmóvil, sopesando sus opciones. Lo había echado tanto de menos que solo pudo dejarse querer; se relajó y devolvió el cariño que estaba recibiendo. Él temió preguntar por Matt, quien para Joey y el resto del mundo era su novio; ella ni siquiera recordaba aquella mentira.


  —Hemos dejado que pasara bastante tiempo. Necesitaba venir y aclararlo todo —añadió Ariadna.


  —He sido un estúpido. Me gustas mucho y he dejado que mis paranoias acabaran por complicarlo todo —al oír esas palabras, ella comenzó a llorar. Joey la abrazó con fuerza y besó su frente; luego, la llevó a su cama donde ambos se sentaron, sin apartar sus cuerpos— No llores, Ari.


  —¿En serio te gusto? —logró preguntar entre sollozos. Él la tomó por la barbilla, le sonrió y plantó un tímido beso en sus labios.


  —¿Te responde eso a tu pregunta? —ella negó.


  —No es la primera vez que lo haces y luego actúas como si nada.


  —Ari, no sabía cuánto tiempo me quedaría aquí; también está tu historia con Liam, él está loco por ti y sois amigos desde hace años, no quería estropear tu vida.


  —No estropeabas nada. ¿No importa lo que yo quiera? —Joey la apartó para hablar cara a cara.


  —¿Qué es lo que quieres, Ari?


  —Pues... a ti —respondió para luego besarlo.


  Ambos se fundieron en un beso que provocó una descarga eléctrica en sus sexos. Joey se acomodó en la cama y Ariadna se acostó sobre su cuerpo. Las caricias y besos se sucedían a un ritmo acompasado que aceleraba sus pulsos y encendía sus pieles.


  Ariadna se quitó la camiseta dejando al descubierto sus pequeños pechos. Joey acarició su espalda para tranquilizarla, deshaciendo los corchetes que mantenían en su sitio el sujetador. Ella se estremeció y apretó su busto contra el torso de Joey para ocultarse. Él llevó sus manos a los pechos de ella y los sostuvo entre sus manos mientras con sus pulgares acariciaba sus pezones. Los labios verticales de Ariadna se humedecieron y todo su ser tembló. Joey cambió posiciones con ella; dejándola bajo su cuerpo. Ariadna apoyó la cabeza sobre la almohada y se sujetó a esta con ambas manos; él besó lentamente su cuello, con cada tierno desplazamiento de sus labios por la piel, Ariadna se estremecida de placer. Joey saboreo sus pezones, recorrió su vientre y se detuvo en el inicio de su pubis. No tengas miedo le susurró. A continuación, retornó su boca al cuello y con su mano tanteó la vagina hasta que consideró que era el momento adecuado de entrar en acción y desvirgarla. Un grito roto en la garganta de Ariadna le advirtió que había cruzado el límite, había sido todo lo cuidadoso que había podido. Lo peor había pasado y ella estaba más cómoda. Se puso un condón e inició un viaje de no retorno en el que las embestidas hacían tambalearse la cama. La respiración entre cortada, el pulso acelerado y una necesidad súbita de oír los gemidos de placer de Ariadna, que se retorcía bajo su cuerpo, culminaron en un orgasmo que puso fin a aquella primera vez.


  —Es curioso —acabó por decir Ariadna abrazada a Joey.


  —¿Estar juntos y desnudos? —preguntó él ante la ambigüedad de su comentario.


  —No, que seamos el primer beso y la primera vez del otro... Me hace pensar que, pase lo que pase, siempre seremos especiales el uno para el otro —él la miró dubitativo.


  —Ha sido increíble. Eres preciosa. Pero... no ha sido mi primera vez.


  —¿Tú ya lo habías hecho?


  —Sí. Con Berenice Harris —Ariadna frunció el ceño, los celos la reconcomían.


  —¿Ella es la razón de que no quisieras mudarte? —Él asintió.


  —Pero ya eso no importa —sabía lo irascible que podía llegar a ser Ariadna, no quería que su estupidez estropeara el momento—. Somos tú y yo, ahora lo sé —Ariadna parecía decepcionada. Se sentía algo estúpida por creer que un chico tan guapo como Joey no hubiera tenido posibilidades de estar con otras chicas. Él la mantenía sobre su pecho, le acarició el pelo.


  —Ari... Mi dulce Ari. Yo... —Ella lo calló con un beso, dispuesta a olvidar sus inseguridades repitiendo lo que acababan de hacer. Se sentó sobre él a horcajadas, dejando su torso al descubierto; a su espalda un grito desgarrador los perturbó.


  —¡Eres un desgraciado! —maldijo Liam que pateó la puerta haciendo que esta chocara con fuerza contra la pared; acto seguido retrocedió sobre sus pasos en dirección a la calle.


  Ariadna se tomó su tiempo para vestirse. Joey con un pantalón como única vestimenta, corrió tras su amigo; no fue hasta que estuvieron en el jardín que precedía a su casa cuando lo alcanzó.


  —¡Liam! —lo tomó de su hombro para detenerlo y este, se giró golpeándole en la cara.


  Ambos rodaron por el suelo. Se golpeaban, insultaban y nada parecía hacerles entrar en razón; ni las suplicas de Ariadna, que se había unido al grupo, ni las amenazas de los vecinos con llamar a la policía.


  Ariadna se lanzó sobre ellos dispuesta a zanjar el asunto, con tan mala suerte, que fue a parar directa en la trayectoria de un golpe que provenía de Joey; inconsciente cayó al césped. Los dos amigos se separaron y acudieron a socorrerla.


  —¡Ari! ¡Ari! ¡Despierta! —la zarandeaba Joey. Liam comenzó a lloriquear. Joey tomó el mando de la situación—. Quédate con ella y llama a una ambulancia —se dispuso a volver a la casa. Liam lo detuvo sujetándolo por la muñeca.


  —¿Dónde vas?


  —A vestirme. ¿No querrás que vaya así al hospital? —Liam asintió conforme. En unos minutos Joey había regresado y la ambulancia aparecía por el final de la calle.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntaron los sanitarios al ver como los chicos también necesitaban atención. A Liam le sangraba la nariz y Joey tenía un feo corte en la ceja.


  —Estábamos peleando, ella se interpuso para detenernos y la golpeamos sin querer —explicó Joey. El enfermero los miró con desaire.


  —Tenemos que llevarla al hospital. Si se ha dado un golpe en la cabeza, debe estar en observación para descartar cualquier trauma interno —los observó con detenimiento—. A vosotros también os debería ver un médico.


  —Liam, necesito que vayas a buscar a su padre; si voy yo, no creo que pueda volver a verla en una temporada. Yo iré con Ari en la ambulancia. Por favor, sé que estás enfadado pero...


  —Vete —se limitó a responder Liam para concluir aquellos ruegos que le revolvían el estómago.


  Joey subió a la ambulancia sin apartarse ni un solo momento de Ariadna; mientras Liam se resignó a enfrentarse a su padre. Debía encontrar las palabras adecuadas, el tono justo y la confianza suficiente, para no huir antes de informar al señor Duncan.


  Se adecentó lo mejor que pudo antes de llamar a la puerta para no disparar las alarmas y tener oportunidad de explicarse.


  —Hola —saludó sin mucho entusiasmo Duncan—. Si buscas a Ariadna, no está. Debe estar en casa de Matt.


  —No, señor. Vengo a buscarlo a usted —Duncan enarcó la ceja, apoyó su espalda en el marco de la puerta y se cruzó de brazos a la espera de una explicación.


  —Ariadna... Bueno... Joey y yo discutíamos. Entonces... pasó y... ya sabe, vino una ambulancia. Todo está bien. Joey está con ella.


  —Mira, muchacho, si no quieres que te golpeé en esa cabeza de chorlito, será mejor que te expliques. ¿Ariadna está con Joey en el hospital?


  —Sí, señor.


  —¿Quieres que llame a la señora Grant para que sepa que su hijo está en el hospital?


  —No, señor.


  —Es Ariadna.


  —¿Ariadna qué? —Duncan comenzó a ponerse nervioso. Su enorme cuerpo comenzó a pasear de manera aparatosa y torpe como un King-Kong que trataba de encontrar una salida.


  —Se lo explicaré de camino al hospital, ¡vamos! —sugirió Liam.


  


  


  Capítulo 16


  Julio, 1998


  


  Ariadna permanecía en la sala de observación. Joey había tenido que jurar que era su novio y suplicar a los médicos que le informaran sobre su estado, ya que no era miembro de su familia. La doctora Bayle se había apiadado de él, saltándose el protocolo.


  —La señorita Duncan no presenta traumas internos; pero nos gustaría que pasara aquí la noche para seguir su evolución, ya que ha estado inconsciente durante bastante tiempo. ¿Has avisado a sus padres?


  —Sí, ya están de camino.


  —Estupendo. Cuando lleguen, la enfermera me avisará para explicarles la situación.


  —¿Puedo entrar a verla?


  —Es mejor que la dejemos descansar. Acaba de volver en sí, démosle unos minutos para que su cuerpo procese lo sucedido.


  —De acuerdo. Gracias, doctora —Se despidió Bayle que continuó con sus tareas.


  Joey se acomodó en una de las sillas del pasillo; su rostro blanquecino y mustio confirmaba su culpabilidad. Pensar que había sido responsable de aquello le torturaba, tanto como prever la reacción del señor Duncan. Por fin había conseguido un acercamiento sincero con Ariadna y de nuevo el destino iba a complicárselo. En cuanto lo vio aparecer acompañado de Liam, se puso de pie, bastante tenso y preocupado.


  —Buenas noches, señor Duncan.


  —¿Dónde está mi hija?


  —La doctora dice que está bien, pero necesita descansar. La enfermera la avisará para que usted pueda hablar con ella.


  —Bien. Ya puedes marcharte. Liam y yo nos encargaremos de todo.


  —Prefiero quedarme.


  —Y yo preferiría que mi hija no estuviera en una cama de hospital. Esos tipos de allí —dijo señalando a una pareja de policías que los miraban con atención— quieren hacerte unas preguntas.


  —¿Qué clase de preguntas? No entiendo por qué tengo que hablar con ellos —Se dirigió a Liam—. ¿No les has explicado que fue un accidente? —Su amigo se limitó a encogerse de hombros.


  —No lo metas a él en este lío —dijo Duncan que hizo señas a la policía para que este interviniera.


  —¿Joseph Grant? —Quiso saber uno de los agentes.


  —Joey. Corrigió él —ellos le ignoraron.


  —Tiene que acompañarnos a comisaría.


  —¿Por qué?


  —Se lo explicaremos por el camino.


  —No pienso ir a ningún sitio sin ver a Ariadna.


  —Tiene que acompañarnos.


  —¡Esto es absurdo!


  —No nos ponga las cosas difíciles. Si no colabora, tendremos que esposarlo.


  —Hagan lo que tengan que hacer. No pienso moverme de aquí.


  Uno de los agentes le obligó a girarse y colocar los brazos tras su espalda para inmovilizarle por las muñecas. Luego lo escoltaron hasta el coche; Joey trató de resistirse y sus gritos y amenazas alteraron la paz del hospital.


  —¡Me las pagarás Liam! —Fue lo último que llegó a los oídos de su amigo antes de que Joey abandonara la zona de espera.


  Joey, indignado y frustrado, viajaba en el asiento trasero.


  —El señor Duncan ha puesto una denuncia por golpear a su hija. Por ley debes pasar la noche en el calabozo hasta que mañana el juez de guardia determine qué hacer contigo.


  —Pero esto es de locos. Jamás le haría daño a Ari. Fue un maldito accidente. Liam nos pilló besándonos y cuando traté de calmarlo, me pegó un puñetazo en la cara. Nos liamos a golpes. Ari trató de detenernos y acabó recibiendo uno de los golpes por error. ¡La quiero! ¡Jamás le pondría una mano encima! ¡Maldita sea! ¡Tienen que soltarme!


  —Lo sentimos, chico. Nos tomamos muy en serio este tipo de asuntos.


  —¡Dios mío! ¡Pregúntele a Liam!


  —Tu amigo confirma que golpeaste a Ariadna Duncan.


  —¡Esa rata! ¡Me las pagará!


  —No podemos hacer nada. Mañana el juez se encargará —zanjó el agente.


  ****


  Tras explicarle la enfermera todo lo sucedido, había permanecido adormilada en su cama a la espera de ver a Joey y tranquilizarlo; sabía que se sentiría culpable por lo sucedido, solo esperaba que el incidente con Liam no le volviera hacer huir. Alguien la tomó de la mano y sonrió entusiasmada susurrando «Joey».


  —No cariño, soy papá.


  —¿Y Joey? —dijo mirando alrededor. Su padre se limitó a acariciar su cabeza. Ella le preguntó a Liam. Este tragó saliva. El teléfono de su padre sonó interrumpiéndolos.


  —Es tu madre. Saldré para tranquilizarla. Vuelvo enseguida —dijo dándole un beso en la frente.


  —Liam, ¿dónde está Joey? —Insistió en el tema.


  —Será mejor que se lo preguntes a tu padre.


  —¿Qué tiene que ver mi padre en esto? Liam, responde. Te guste o no, quiero a Joey —comenzaba a ponerse nerviosa.


  —Tu padre me matará si te lo cuento.


  —Si no lo hace él, lo haré yo. ¡Desembucha! —él no quería empeorar más su estado así que confesó.


  —Joey vino contigo en la ambulancia. Yo fui a buscar a tu padre y le conté lo que había pasado. Ya sabes cómo es tu padre...


  —¿Ha discutido con Joey? ¡Pero si fue un accidente!


  —No exactamente. Hizo una llamada a comisaría y, bueno... —Liam sabía que con cada nueva palabra cavaba su tumba más profunda. Ariadna se incorporó y agarró a Liam por el hombro.


  —¿Dónde está Joey? —Preguntó haciendo hincapié en cada silaba. Liam confesó. Ariadna sintió como su corazón se detenía cuando oyó la historia completa.


  —Necesito que llames a alguien —suplicó Ariadna. Liam alzó una ceja; no estaba dispuesto a dejarse embaucar por ella, después de cómo le había dado de lado en los últimos meses—. Liam... Por favor —insistió ella con voz quejumbrosa. Él se limitó a asentir. «Maldita seas, Ariadna. Tú y tus malditos ojos color avellana», se quejaba en su interior.


  ****


  Matt conducía mientras en el asiento trasero Ariadna cambiaba el pijama del hospital por la ropa que su fingido novio le había traído.


  —Tu padre va a matarnos. Y si no lo consigue, seré yo el que acabe contigo.


  —Matt, esto es serio. Joey está retenido por algo que no ha hecho. ¡Joder! Fue mi culpa. ¿A quién se le ocurre lanzarse contra dos tíos que están fuera de sí partiéndose la cara? Fue el puño de Joey, pero también podría haber sido la rodilla de Liam o haberme golpeado yo misma contra el suelo. Y ahora por un malentendido...


  —Cariño, no quiero hurgar en la herida, pero yo veo en todo esto mucha mala hostia. A los rateros de Park Avenue los tratan con menos dureza que a ese Joey —Ariadna se concentraba en subirse la cremallera; sabía que su amigo tenía razón y no sabía que añadir—. Ya hemos llegado —Anunció Matt—. Todo saldrá bien —animó mirándola a través del retrovisor.


  —Gracias por todo —Respondió ella. Matt era su mejor amigo; siempre estaba dispuesto a ayudarla, sabía que siempre podía contar con él, y quizás ella no se lo agradecía lo suficiente. Saltó del coche a toda prisa, decidida a recompensarlo cuando todo aquello pasase.


  Cruzó la puerta de la comisaría, atusándose la ropa para asegurarse que en el cambio improvisado no había olvidado nada. Se dirigió al mostrador de información.


  —Buenas noches.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  —Mi nombre es Ariadna Duncan. Han detenido a Joey Grant y ha sido un error —El agente la miró con detenimiento.


  —Tome asiento, un agente vendrá a hablar con usted.


  Ariadna obedeció a desgana, la actitud del agente le advertía que no se lo pondría fácil.


  —¿Ariadna? —Una voz familiar la sorprendió.


  —Hola, señora Grant. ¿Ha podido hablar con Joey?


  —No, aun no. Su padre está fuera hablando por teléfono con sus contactos. Todo esto ha sido un mal entendido.


  —¡Claro que sí! Por esto estoy aquí. Nada de esto tiene sentido.


  —¡Ariadna Duncan! —Dijo un agente. La joven se acercó sorprendida por la celeridad.


  —Soy yo.


  —Sígame a la oficina, al parecer tiene algo importante que decir sobre uno de los detenidos.


  —Soy la madre de Joshep Grant. ¿Sabe cuándo podríamos verlo?


  —Lo siento, señora. Tendrá que esperar un poco más.


  Ariadna tomó asiento y, sin detenerse para tomar aliento, narró lo sucedido desde que ella y Joey estaban besándose, hasta que llegó a comisaría y el agente se reunió con ella.


  —El agente Duncan es un buen policía. Estudiamos juntos, aunque luego nos destinaron a zonas distintas. Él está en el norte, ¿no es así?


  —Sí, señor —El agente sacudió la cabeza.


  —Si lo que dices es cierto, por la mañana dejaremos irse a tu amigo.


  —¿Por la mañana?


  —Sí, hay una denuncia de por medio. Solo puede retirarla la persona que la ha interpuesto. Con tu declaración, el juez la desestimara por la mañana. O puedes pedirle a tu padre que venga a aclarar el asunto —Ariadna hizo un acopio de voluntad para no hacer visible su enfado. ¿Cómo era posible que su padre, su héroe, el hombre que adoraba, hubiera sido capaz de llegar tan lejos? Respiró profundamente.


  —¿Podría al menos verlo? Aunque solo sean unos minutos... —Ariadna puso ojitos de cachorrito y el agente accedió a acompañarla. El policía avisó a Joey que permanecía tumbado bocarriba con el brazo cubriendo sus ojos.


  —Eh, amigo, tienes visita —Joey se incorporó.


  —¿Ari? ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien? ¡Deberías estar en la cama!


  —Joey... Siento tanto todo esto... —Ariadna no podía contener las lágrimas—. Les he explicado todo, pero no pueden dejarte salir hasta que venga el juez de guardia.


  —¿Y tu padre?


  —No sabe que... estoy... aquí —las lágrimas le impedían hilar frases completas.


  —¡Ari! ¿No entiendes que solo consigues empeorarlo todo? —Joey estaba histérico.


  —Tenía que verte.


  —Esto es una locura sacada de un mal culebrón. Si estuviéramos en Nueva York nada de esto hubiera pasado, pero aquí... En un pueblo perdido en el sur de Alabama... Primero te disparan y luego preguntan qué ha sucedido.


  —Estas siendo injusto —recriminó Ariadna. ¿A qué venia esa actitud cosmopolita? Milltown era una pequeña ciudad de Alabama, pero lo suficientemente importante para contar con dos comisarías, un hospital y una base militar; entre otras muchas cosas. Joey rompió en una irónica carcajada.


  —No me hagas reír.


  —Entiendo que estés enfadado, pero...


  —¡Qué vas a entender tú! ¡Esto es una mierda! ¿Crees que me acusarán de algún crimen? ¿O se conformarán con untarme de brea y colgarme de la plaza mayor?


  —¡Eres imbécil! Perdónanos la vida por no ser unos snobs neoyorquinos como esa Berenice —recalcó el nombre de la ex.


  —Mira, lo último que necesito ahora es una de tus pataletas de niña mimada. ¡Lo que deberías hacer es mover tu culo y pedirle al cabrón de tu padre que me saque de aquí!


  —¡Cuidado con lo que dices! ¡Gilipollas! —Joey le dio la espalda y regresó al camastro adoptando la posición que mantenía antes de la llegada de Ari.


  —¿Y ya está? —Ella lloraba desconsolada—. ¡Eres un cobarde incapaz de asumir que me quieres! Siempre buscas una excusa para huir.


  —Ari... —dijo sin alterar su postura ni un milímetro—. Ya he conseguido lo que quería de ti y en unas semanas me marcho; así que no flipes.


  —¿Me mentiste? Dijiste que...


  —¡Espabila! ¿Qué esperabas que dijera cuando te cuelas en mi habitación y te tiras sobre mí?


  —Cómo eres tan... tan... —las palabras se habían esfumado de mente, como sus fuerzas. Las piernas le fallaron y todo se oscureció para Ariadna que no pudo oír como Joey le pedía perdón arrepentido por todas las mentiras que le había dedicado.


  


  


  


  Capítulo 17


  Agosto, 1998


  


  Habían pasado varias semanas desde que discutiera con Joey. Tras su desvanecimiento y su consiguiente regreso al hospital, su padre había estado disgustado y a punto de amonestarla; pero ella no se lo consintió.


  —No te atrevas a criticarme, cuando todo esto ha sido culpa tuya —acusó mordaz. Él no había añadido nada, se había limitado a hacerle compañía y luego a llevarla a casa. Desde entonces no habían intercambiado palabra y Ariadna vivía recluida en su habitación. Al noveno día Matt la obligó a visitarlo a su casa, pero tan pronto como salió, inició el regreso. Su padre estaba en el salón mientras su madre en la cocina daba de comer al bebé.


  —Hola Ariadna —saludó su padre desde el sofá. Ella no respondió se limitó a alzar la mano y subir las escaleras para encerrarse de nuevo en su cueva.


  Duncan, cabizbajo, interrogó a su mujer que había ocupado su lado y trataba de hacer que el bebé se bebiera todo el biberón.


  —¿Hablaste con ella?


  —Por decimosexta vez: sí, hablé con ella. Le hablé del respeto a los mayores, de la tensión que se respiraba y le recordé que en el fondo de ese orangután —dijo señalándole —hay un corazón noble que solo trataba de ayudarla.


  —¿Y ella qué dijo?


  —Ok, mamá; lo intentaré.


  —Pues no lo has hecho bien del todo, sigue sin hablarme —añadió enfurruñado. La madre alzó el ceño estupefacta.


  —¿En serio quieres ir por ese camino? —advirtió jocosa—. He hablado con ella y he intercedido por ti para que esta familia vuelva a la normalidad; pero señor Duncan estoy tan decepcionada contigo como lo está tu hija —su mujer le hablaba con dulzura a pesar de hurgar en la herida. Ella adoraba a su marido, era un buen padre, amigo y esposo; pero había cruzado la delgada línea entre la cordura y la locura—. Cariño, tienes que solucionarlo.


  —No sé cómo. Le he pedido perdón a los compañeros, a Ariadna, a ti... ¿Qué más puedo hacer?


  —A veces las palabras no son suficientes, y te olvidas de lo fundamental —Él la miró expectante.


  —La confianza. Debes volver a ganártela. Creo que una buena forma de empezar sería disculpándote con Joey. Parece que no te acuerdas que él ha sido el más perjudicado.


  —¿Quieres que vaya a casa de ese mocoso y me arrastre? —Su mujer se puso en pie, le dio un beso en la frente y se dirigió a la habitación del bebé para acostarlo; no sin antes añadir —Sé qué harás lo correcto.


  Duncan odiaba cuando hacía eso, pero era parte de lo que la hacía tan atractiva; a veces se preguntaba cómo había tenido tanta suerte de conseguir una mujer tan inteligente y hermosa. Recordó cómo su padre se interpuso porque no lo consideraba adecuado para la hija de un importante político. ¿Se había convertido en su suegro? Sacudió la cabeza. ¿Qué odiaba de Joey? ¿Qué lo hacía tan indeseable? Y sintió como la acidez de su estómago le daba la respuesta. Había presionado a Liam para que le contara con lujo de detalles todo lo sucedido; incluido que había pillado a Ariadna y a Joey desnudos. El único problema que tenía con Joey, era Ariadna; su niñita había crecido y él no había sido capaz de asimilarlo. Definitivamente, los celos y su afán protector habían nublado su juicio; debía hacer algo.


  Unos golpes en la puerta, firmes y decididos, hicieron que Joey dejara de empacar y acudiera a abrir la puerta. El sudor de su frente se heló al ver quien era su visitante; no pudo evitar ser sarcástico. Se giró dándole la espalda con las muñecas juntas apoyadas en su trasero a la espera de unas esposas.


  —¿He de llamar a un abogado? —Añadió para recalcar el incidente.


  —No es necesario, he venido a disculparme —aclaró Duncan conteniendo su mal carácter; en otras circunstancias hubiera recriminado la actitud del joven. Joey lo miró de frente.


  —Si cree que con un «lo siento», estará todo olvidado, se equivoca. Ni yo le caigo bien a usted, ni usted me cae bien a mí; así que ahorrémonos la hipocresía.


  —Joey... Fue una estupidez y si hay algo que pueda hacer para compensártelo, lo haré —Duncan trataba de sonar convincente. Sabía que había actuado mal, pero que ese engreído hubiera pasado unas horas en el calabozo no era para tanto. Si había ido hasta allí y había dejado de lado su orgullo, era por Ariadna. Tenía que esforzarse para solucionar aquello—. Sé que por mi culpa, Ariadna y tú os habéis peleado. Estoy seguro de que si hablaras con ella, entraría en razón. Es una buena chica, pero bastante testaruda.


  —Creo que ya nada importa. Nos vamos.


  —¿Te mudas?


  —Sí, estamos empacando las últimas cosas.


  —Pues con más razón tienes que hablar con ella. Si te marchas sin solucionarlo te arrepentirás toda la vida y sabe Dios cuándo volverá a dirigirme la palabra —calló de inmediato. Su lengua le había traicionado.


  —Ya veo. Me extrañaba que hubiera venido así porque sí.


  —Por favor... Déjame resarcirme —Joey retrocedió unos pasos vacilante. Sujetó la puerta dejándola abierta de par en par y lo observó dubitativo. Duncan avanzó tomando el gesto como una invitación; justo cuando estaba a punto de entrar, Joey le cerró la puerta en las narices. Colérico, Duncan llegó a su casa maldiciendo.


  —Eso me pasa por hacerte caso. Por suerte ese niñato de ciudad, se marcha —comentaba con su mujer. Ariadna que lo oyó, se acercó a preguntar rompiendo su pacto de silencio.


  —¿Joey se marcha?


  —Ho... La... Cari... Ño —su padre tartamudeaba ante la sorpresa y por temor a haber metido de nuevo la pata—. Se van del pueblo. Fui a verlo para disculparme y estaban terminando de recoger las últimas cosas —Ariadna dio media vuelta y salió corriendo a toda prisa. Casi sin respiración, aporreó la puerta; pero nadie respondió.


  No podía creer que aquello fuera cierto... ¿Joey había salido de su vida para siempre?


  


  


  Capítulo 18


  Junio, 2015


  


  Joey dejaba que el agua a presión de la ducha sobre su espalda, le otorgara un poco de calma; necesitaba abstraerse de toda la información que había recibido de sus amigos en aquellas horas juntos. Demasiada sinceridad para procesarla de golpe; eso unido a sus propios secretos, sólo conseguían acrecentar su turbación. Era consciente de que haber confesado desde el principio, les habría privado de la experiencia de reencontrarse; pero no haberlo hecho le hacía sentir mezquino. Un golpe en la puerta de la habitación, lo obligó a abandonar su remanso de paz. Cerró el grifo y ante la insistencia de la visita, se lio una toalla a la cintura dispuesto a abrir; aunque estuviera semidesnudo. Frente a él, Ariadna lo observaba de arriba a abajo con gran escrutinio. El carraspeo de Joey, la sonrojó; pero no la hizo cambiar de opinión. Estaba decidida a zanjar aquella situación en la que se encontraba. Necesitaba aclarar sus sentimientos y obtener un poco de sinceridad de Joey.


  —Tenemos que hablar —dijo con determinación y frunciendo el ceño, tratando de otorgar a su imagen cierto tono de autoridad. Joey con una media sonrisa, la invitó a pasar.


  —Entra y hablemos —Ariadna con los brazos cruzados y su fingida pose marcial tomó asiento en el sofá que adornaba la antesala al dormitorio.


  —¿Y bien? ¿De qué quieres que hablemos? —Él se mantenía de pie, apoyado en la pared y con la toalla como única prenda. Ariadna paseó una vez más sus ojos por todo su cuerpo. Pasó la lengua por sus labios, más para tratar de aliviar la sequedad que provocaba en su boca la excitación de térnelo frente a ella casi desnudo que por un intento de insinuación.


  —¿No crees que es mejor que te pongas algo? —Tartamudeó. Joey parecía divertido ante la actitud de ella. Por primera vez desde su llegada, volvía a ser la inocente y dulce Ari de la que se había enamorado.


  —Somos amigos. No pasa nada porque me quede así, ¿no? —Disfrutaba torturándola.


  —Tus jueguecitos no van a servirte de nada. Vístete y vuelve rápido. No pienso irme de aquí hasta que me respondas a todas mis preguntas —Amenazó Ariadna señalándole con el dedo. Joey decidió obedecer. Regresó descalzo con un vaquero viejo y una camiseta básica blanca y ceñida. Se sentó junto a ella. Ariadna pudo percibir el dulce olor del champú en el pelo aún húmedo y tuvo que obligarse a recordar el motivo de su visita para evitar lanzarse sobre su cuerpo.


  —Ya estoy vestido. ¿A qué has venido?


  —A que me digas la verdad. Te conozco Joey. Sé que escondes algo y no puedo dejar que te marches de nuevo de mi vida sin que sepas... —Él la interrumpió.


  —Antes de que digas algo de lo que puedas avergonzarte, déjame que sea completamente sincero contigo; pero recuerda, a veces la verdad sólo nos hace más infelices.


  —Prefiero sufrir con la verdad y sentirme libre, a seguir aferrada a una ilusión. Me merezco ser feliz y buscar a alguien que me quiera.


  —Liam te quiere.


  —Lo sé, como también sé que es culpa mía que nuestro matrimonio haya sido un fracaso. Él comenzó a sentirse frustrado al ser consciente de que nuestra vida juntos no era como él había soñado. Comenzó a refugiarse en la bebida y descargar sus sarcasmos contra mí. No le culpo.


  —¿Por qué te casaste con él si no le querías?


  —Me casé con él porque creí que era lo correcto. Éramos amigos, nos llevábamos bien, él tenía un trabajo estable, yo hacía lo que me gustaba... Creí que funcionaría porque éramos la opción perfecta para la estadística. Y no te confundas, le quiero; no soporto la idea de verlo con otra mujer y mataría si le hicieran daño, pero no estoy enamorada de él. Joey, él no eres tú.


  —Ari... —suplicó para que no se lo pusiera más complicado.


  —¿Te he importado alguna vez?


  —Eras mi mejor amiga, claro que me has importado y me importas.


  —Sabes a lo que me refiero. ¿Me has visto alguna vez como algo más que una amiga? ¿Has estado enamorado de mí?


  —Ari, hay algo que debes saber ante de contestarte a eso. Te prometo que esta noche, no habrá más mentiras entre nosotros. Déjame que te cuente algo.


  —Está bien. Te escucho, pero sin trampas. Soy lo suficientemente madura para afrontar que no me quieran.


  —De acuerdo; pero primero tomémonos una copa.


  


  


  Capítulo 19


  Febrero, 2001


  


  Como cada domingo desde que empezaron en la Universidad, Liam y Ariadna lo reservaban para pasarlo juntos. Liam había sufrido un cambio considerable. Estaba más seguro de sí mismo, las chicas lo perseguían, los compañeros lo idolatraban... Por primera vez en su vida ser hijo de divorciados y pertenecer a la familia Gardner no le condicionaba; así que cuando se reunían, él se dedicaba a contarle sus aventuras y ella a recordarle que estudiara. Habían recobrado la complicidad de antaño y su amistad se había estrechado hasta el punto de convertirse en el momento esperado de la semana.


  Liam había preparado algo diferente para aquel día. Había madrugado, algo inusual en él, y se había colado en la habitación de Ariadna que aun dormía.


  —Ariadna... —llamó entre susurros—. ¡Ariadna! —nombró con más ímpetu sobresaltándola y a punto de hacerla caer de la cama.


  —¡Qué susto me has dado! ¿Qué haces aquí? ¿Qué hora es? ¿Cómo has entrado? ¿Estás bien? ¿Qué-ho-ra-es? —bombardeó a preguntas, incidiendo en el punto de la hora.


  —Barbie —la compañera de habitación— me ha dejado entrar. He preparado algo de comer para que vayamos a desayunar juntos. Tengo una sorpresa para ti —explicó Liam. Ariadna se restregó los ojos con los puños y se incorporó de inmediato, encendiendo la luz de la lamparita que tenía en la mesa auxiliar junto a su cama.


  —¿Quién eres y qué has hecho con mi amigo Liam?


  —No seas boba. Levántate y vístete.


  —Espera, espera... ¿Saliste anoche y has madrugado?


  —Salí, tomé unas copas y... Ariadna, si te lo explico se chafara la sorpresa. Por una vez en tu vida, ¿puedes aceptar que no seas tú la que controlas la situación y confiar en mí? —Ariadna hizo una mueca con los labios.


  —Deja que me dé una ducha y me arregle.


  —Es algo informal; así que nada de maquillaje y usa ropa cómoda, zapatos planos...


  —¿Seguro que no estas borracho? Desde que nos vinimos al campus no ha habido un solo día en que no hayas dedicado una hora a prepararte —La agarró por la nuca y le plantó un beso impetuoso en la frente.


  —Tienes quince minutos. Te espero en el hall principal —Y sin molestarse en prestar atención a las quejas de Ariadna, abandonó la habitación.


  Tras 25 minutos de espera, Liam estaba impaciente; había subido a su todoterreno y golpeaba el volante con su dedo índice, de manera compulsiva.


  —Siento el retraso, pero no estaba segura de qué usar —dijo al subir al auto mientras se abrochaba el cinturón. Había optado por unos jeans, unas converse rojas, una camiseta básica blanca y una beisbolera que combinaba ambos colores.


  —Para donde vamos, estás perfecta —añadió Liam poniendo en marcha el motor.


  —Piensas decirme, al menos, a dónde me llevas —Él negó y ella le correspondió con un puñetazo en su hombro.


  Liam condujo hacia las afueras de la ciudad y detuvo el auto en la zona colindante al parque nacional Bristown.


  —¿Vamos a hacer senderismo? Ni siquiera ha amanecido... —recordaba Ariadna mientras se reunía con Liam en el acceso principal al parque.


  —No exactamente. Debemos bordear el parque para llegar a un pequeño saliente... no te entretengas o se nos hará tarde.


  Ariadna no entendía nada; decidió resignarse y seguir las instrucciones de Liam. Cruzaron una valla, rodearon algunos árboles y Ariadna perdió la orientación, limitándose a centrar toda su atención en el camino para no tropezar y caer. Tras media hora de subidas y bajadas, Liam la obligó a cerrar los ojos y dejarse guiar por él. Unos pasos después, le permitió que los abriera. Ariadna estaba maravillada. El sol comenzaba a levantarse en el horizonte; los primeros rayos del día se reflejaban en las rocas de cuarzo creando un espectáculo de luces que nublaban los sentidos. Liam la tomó de la mano y juntos se sentaron al borde del precipicio; a sus pies quedaba un pequeño lago de aguas limpias y cristalinas, y a su alrededor las paredes de piedra destellaban. Liam solo tenía ojos para Ariadna que disfrutaba de la magia de la naturaleza con el rostro lleno de emoción. Aquello solo duró unos minutos, el tiempo justo de que el sol cambiara de posición; pero aquel momento lo guardarían siempre en el corazón.


  —¿Ha merecido la pena el madrugón?


  —¡Ha sido increíble! ¿Cómo has encontrado este sitio?


  —No estoy seguro de si te gustará saberlo —dijo encogiéndose de hombros. Ariadna lo miraba expectante—. Anoche fui a una fiesta, ninguna chica que mereciera la pena; pero conocí a un tal... Frinch, o Frunch, no recuerdo. El caso es que estudia geología y me habló de este sitio. Al parecer traía aquí a sus conquistas para tirárselas; el pobre no es muy agraciado.


  —¿Me has traído aquí para conquistarme? —preguntó jocosa.


  —Ah, no. Ya aprendí la lección —ante su respuesta, ambos guardaron un incómodo silencio. Algo a sus espaldas hizo que las ramas de los matorrales se movieran.


  —¿Has oído eso? —advirtió Ariadna.


  —No es nada, habrá sido el viento.


  —¡Lo he vuelto a oír! —Ariadna parecía preocupada.


  —Quizás sea un enorme oso, hambriento —rugió asustándola. Un nuevo crujir los hizo ponerse en pie. Observaron inmóviles las ramas a la espera del animal que los acechaba. Ariadna se agarró con fuerza al antebrazo de Liam, transmitiéndole cierto temor. Tras unos segundos que parecieron una eternidad, un tímido conejo gris se les unió olfateando el aire. Ambos rompieron el silencio con una carcajada, sintiéndose estúpidos por haberse asustado de un inofensivo animalito; sus risas duraron poco, ya que acto seguido un hombre empuñando una escopeta saltó de la maleza hacia ellos.


  —¡Malditos críos! ¡Esto es una propiedad privada! —gritaba mientras les perseguía y ellos corrían cogidos de la mano, todo lo rápido que sus pies le permitían.


  El asaltante se detuvo a mitad de camino y disparó varios tiros al aire de advertencia. Ariadna y Liam corrían sin mirar atrás y no se detuvieron hasta subir al auto, y ponerse en marcha. Sin aliento y con el susto en el cuerpo, intercambiaban miradas de confusión. Ariadna sonrió y las bromas los acompañaron hasta llegar al campus; no se sentía enfadada con Liam (aunque hubiese eludido que la propiedad colindante al parque tenía un dueño con muy malas pulgas), y cada vez le costaba más hacerlo. Debía recompensarlo por ser tan buen amigo suyo.


  


  


  Capítulo 20


  Mayo, 2001


  


  Las últimas atenciones de Liam y la buena relación que mantenían, hicieron que Ariadna se decidiera a prepararle una sorpresa por su cumpleaños. Se había saltado una de sus clases para colarse en Economía, y hacerse con las llaves de Liam. A punto estuvieron de pillarla cuando abandonaba la clase y el profesor se dirigió a ella. Ariadna se detuvo en el pasillo dándole la espalda. Tenía dos opciones: enfrentarse al profesor y que Liam le viera la cara, o salir corriendo; optó por lo segundo.


  —Este campus no es muy grande, señorita. Tarde o temprano, nos veremos las caras —amenazó el catedrático justo cuando se cerraba la puerta a la espalda de Ariadna.


  Creyéndose salvaba, olvidó el asunto y fue a comprar todo lo necesario, para después colarse en la habitación que Liam tenía reservada para él solo. Él siempre explicaba que su compañero se había dado de baja en el último minuto y no habían podido encontrar sustituto; eso había colado el primer curso, pero ya en tercero era más que evidente que la intervención de su padre tenía algo que ver. Ariadna dejó la bolsa sobre la cama. Tenía globos, matasuegras, pancartas, gorritos y tarta de chocolate. Unas risas en la puerta la interrumpieron; prestó atención y pudo oír la voz de Liam.


  —¿Liam? Pero... ¡si no debía volver hasta las cuatro! —se dijo.


  Comprobó la hora en su móvil. Se había retrasado buscando su pastel favorito y él se había adelantado deliberadamente. Ariadna recogió los globos y la bolsa con todo lo necesario para su particular fiesta, y se escondió en el armario. La puerta era de láminas, así que por ellas podía ver perfectamente todo lo que ocurría en la habitación. Liam y una chica rubia muy maquillada, de tetas siliconadas, y falda muy corta, se besaban con pasión y premura.


  —Oh, Liam, no sé si esto es una buena idea —ella jugaba a hacerse la dura; una treta que usaba siempre para torturar a sus conquistas. Con él de nada valían esos juegos.


  Liam sabía que lo único que ambos querían era un poco de sexo sin compromiso; ella sería una más de su lista y, con un poco de suerte, de la que no olvidaría su nombre. La joven llevó su mano a la entrepierna de Liam; a continuación, fue lentamente descendiendo hasta el suelo sin apartar sus enormes pechos de su cuerpo y cuando su boca estaba a la altura de la cremallera y se disponía a descubrir lo que ocultaba, un estornudo proveniente del armario detuvo a la pareja.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó la joven—. ¿Tienes a alguien escondida en tu armario? —El tono agudo de su voz detentaba un excelso de celos. Liam estaba confundido. Habían entrado, a pesar de no encontrar sus llaves, porque la puerta no tenía la cerradura echada; pero el ansia por disfrutar del escultural cuerpo de aquella animadora, no le había permitido procesar la situación con claridad.


  —Nadia —así se llamaba la mujer que a punto había estado de saborear sus encantos— será mejor que lo dejemos para otro momento —la despidió.


  Ella indignada, juró y perjuró que la oportunidad no volvería a repetirse. A Liam todo aquel teatro le traía sin cuidado; toda su atención se centraba en descubrir quién aguardaba en su armario, aunque le era fácil imaginar la respuesta. Tiró de la puerta corredera y sus sospechas se confirmaron. Ariadna permanecía sentada junto a una enorme bolsa, evitando mirarle, mientras tras ella unos globos de colores luchaban por asomar. Liam le sonrió; no le guardaba ningún reproche por haber ahuyentado a su amiguita.


  —Hola, Ariadna —saludó ocupando el hueco libre contiguo a ella.


  Los dos sentados mantenían la mirada puesta al exterior. Ariadna lo tomó del brazo y apoyó su cabeza en el hombro de él. Permanecieron así varios minutos, sin decir nada, disfrutando del silencio y la compañía, hasta que Liam quiso regalarle un beso en la frente; Ariadna giró la cabeza, alzando la barbilla, chocando tímidamente ambas bocas. Un casto beso con hambre de más. Liam la agarró por la nuca dispuesto a besarla como ella se merecía, dulce y desinhibida; pero el rugir de su estómago hizo latente que era otro tipo de hambre el que dominaba aquel momento. Ambos rieron y Ariadna pronunció las primeras palabras desde que había sido pillada.


  —Traje tu tarta favorita —anunció avergonzada, sin levantar la vista de sus tobillos.


  —¿Y a qué esperas? —bromeó divertido por su actitud—. Espero que tengas poco apetito porque... ¡no voy a dejarte probar ni un bocado! —Él trataba de romper la tensión, sin embargo, ella no tenía intención de ponérselo fácil. Sin salir del armario, se sirvió un trozo de pastel y le dejó el resto a Liam. Entre bocado y bocado, comenzaron a relajarse.


  —Es el mejor cumpleaños que he tenido en años. Aunque sigo sin entender, cómo conseguiste mis llaves... —Liam la miraba divertido y atento a su posible explicación. Ariadna trataba de no atragantarse con su bocado de pastel.


  —Digamos que... estoy en el puesto número uno de la lista de los más buscados por tu profesor de economía.


  —¿Eras tú? —La risa le impedía hablar con claridad—. Sabía que ese culito me sonaba —Ariadna le premió la broma con un poco efectivo capón. Él la rodeó con sus brazos haciéndola su prisionera y esforzándose en llenar su cara de crema de chocolate.


  Ninguno tenía muy claro que estaba pasando entre ellos, pero lo que era seguro es que todo sería diferente a partir de ese momento.


  


  


  Capítulo 21


  Octubre, 2001


  


  Ariadna había quedado para almorzar con Liam. Era el comienzo de su penúltimo año de carrera, las clases acababan de empezar y el ambiente era muy distendido; aunque la lluvia estropeaba cualquier intento de hacer algo al aire libre. Acordaron ir a almorzar a un nuevo restaurante encuadrado en los 50’s donde la música de Elvis Presley, entre otros, amenizaba la comida.


  Ariadna se había retrasado por la lluvia; odiaba conducir, pero si a eso le añadías un poco de agua, ya se convertía en su peor pesadilla. Se había sentado en su coche, un viejo Citroën Saxo del 96, y no había arrancado hasta que había amainado. Cuando finalmente llegó al restaurante, Liam ya había ocupado una mesa; pero no estaba solo: Joey Grant, lo acompañaba. Ariadna comenzó a temblar, su estómago le había dado un vuelvo y sentía como el calor se había instalado en sus mejillas. No podía creer que después de tanto tiempo siguiera sintiendo algo por él; algo que creía se había esfumado para siempre, pero que solo había estado dormido. No tenía fuerzas para cruzar la calle y sentarse junto a él como si nada; no quería volver a repetir los errores del pasado. Tomó su bolso y buscó su teléfono.


  —¡Hola, Ariadna! ¿Dónde estás? —cuestionó Liam amigablemente.


  —Lo siento, no creo que pueda ir a almorzar. No me encuentro bien. Ha debido sentarme mal algo, no se me quitan las ganas de vomitar —mintió.


  —¿Quieres que vaya a verte o te lleve algo de comer?


  —No hace falta, estaré bien. Disfruta del almuerzo con Joey. Hasta mañana —se despidió sin percatarse de su desliz.


  —¿Se encuentra bien Ari? —quiso saber Joey. Liam se quedó pensativo. ¿Cómo podía saber ella que estaba con Joey, si no le había dicho nada? Alzó la mirada para responder a Joey y a lo lejos vio el coche de Ariadna alejarse por la carretera. Liam trató de actuar con normalidad y disfrutar de la compañía de su viejo amigo; pero aquello no le gustaba, en su interior despertaban fantasmas del pasado que creía ya superados.


  ****


  Durante toda la semana Liam estuvo distante; a penas, respondió los mensajes de Ariadna. Necesitaba pensar detenidamente en ellos, antes de reencontrarse el próximo domingo. Ariadna lo esperaba en una feria de libros de segunda mano que habían organizado en el gimnasio de la Universidad. Desde su no-cita con Joey, había estado dándole vueltas a sus sentimientos; había agradecido que Liam hubiese mantenido las distancias, aunque le preocupaba retroceder todo lo que habían avanzado. Había especulado con cómo sería Joey, cuál habría sido su reacción... una extraña sensación se apoderaba siempre de ella cuando Joey salía en escena; lo mejor era desterrarlo a lo más profundo de su corazón. Entre sus manos tanteaba un recopilatorio de las aventuras de Auguste Dupin, el detective de Poe en quien estaba inspirado el Sherlock Holmes de Arthur Conan Doyle. «Poe...», susurró el nombre del autor que la había unido a Joey hacía ya cuatro años. Un carraspeo a su espalda la devolvió a la realidad.


  —Hola, Ariadna; tenemos que hablar —anunció con gesto serio. Ella asintió e inició la salida del gimnasio, y se sentó en la escalinata de la puerta principal.


  El frío aire del otoño se colaba por los mechones de su pelo; y las hojas doradas se esparcían por las aceras. Liam fue el primero en hablar.


  —Te vi marcharte del restaurante. Si no quisiste almorzar con Joey porque le guardas rencor, lo acepto; pero si es por...


  —Sé que entre nosotros ha surgido algo —interrumpió ella— pero la aparición de Joey me ha afectado más de lo que pensaba —prefería ser sincera a iniciar una bola de mentiras y malentendidos; ya habían pasado por eso y no tenía intención de repetir sus errores.


  —Si quieres saber por qué quedamos... hace unos meses coincidimos en una fiesta de un amigo. Al parecer, habían estudiado juntos; ya sabes que Joey pasó media vida de trotamundos. Temía su reacción, pues la última vez que lo había visto fue cuando estuviste en el hospital. Joey se acercó y me dijo que no me guardaba rencor; estuvimos toda la noche hablando y creímos que sería divertido reunirnos los tres. Tal vez, haya sido lo mejor que no acudieras; así ambos sabemos a qué atenernos —espetó.


  Ariadna se limitó a observar el ir y venir de las ramas de los árboles mecidos por el viento. «¿Era posible amar a dos hombres a la vez?», se cuestionó; creía conocer la respuesta, pero le hacía sentir ruin y egoísta. Ni siquiera quería pensar en ella. Liam la rodeó con su brazo.


  —Esperaré todo el tiempo que haga falta —agregó para luego besarla.


  


  


  Capítulo 22


  Septiembre, 2007


  


  Ariadna depositó el café en su termo de acero y salió a toda prisa de su apartamento. Llegaba tarde al trabajo; se había acostado tarde hablando con Liam por video-chat, y ahora tenía que pagar las consecuencias. Cuando acabaron la Universidad, el señor Gardner prácticamente obligó a Liam a que se trasladara a Las Vegas; desde entonces había ocupado un puesto importante en una de sus muchas empresas. Ariadna, no había conseguido ningún puesto como maestra de literatura; pero al menos había tenido trabajo durante dos años en una pequeña librería, aunque ahora le tocaba volver a engrosar las listas del paro. El señor Watling se jubilaba, ninguno de sus hijos tenía intención de seguir con el negocio familiar, así que esa sería su última semana como feliz encargada-vendedora de libros.


  Corría todo lo rápido que podía, evitando a transeúntes, coches y obstáculos; una típica mañana neoyorquina. Sin respiración y con el tiempo justo, llegó al metro. Su teléfono comenzó a sonar. «Liam», leyó en la pantalla. Ariadna lo silenció, no era un buen momento. Su teléfono insistía.


  —Liam, te llamo luego; no es un buen momento.


  —Solo será un minuto, estoy a punto de entrar en una reunión. Quería darte una buena noticia, mi padre ha movido algunos hilos y, si no te importa mudarte a Las Vegas, podrías trabajar de profesora sustituta en un centro privado —«¿Mudarse a Las Vegas?» «¿Ser profesora?», necesitaba procesar todo aquello con calma.


  —Liam, te llamo luego —colgó, bruscamente, y subió al metro.


  Justo al otro lado de la vía observó, ya desde el vagón, una cara conocida.


  —¿Joey? —se preguntó en voz alta. Él la reconoció en seguida y se disponía a subir al vagón, cuando las puertas se cerraron y el metro inició su marcha.


  ¿Por qué la vida disfrutaba jugando con ella? Se había mudado secretamente a Nueva York porque había averiguado que Joey había encontrado trabajo de contable en una importantísima empresa ubicada en Manhattan; nunca se atrevió a contactarlo, pero siempre había vivido con la esperanza de encontrarlo casualmente, o reunir el valor necesario para llamarlo. Justo en el momento en que Liam le ofrecía la oportunidad de su vida, Joey reaparecía para chafársela. Liam... Joey... estaba cansada de vivir entre dos aguas; de vivir aferrada a un amor platónico que nunca se hacía corpóreo. Sacó su teléfono y llamó a Liam, pero no respondió; estaría reunido, así que le dejó un mensaje de voz.


  —Liam, prepáralo todo. La semana que viene me mudo a Las Vegas.


  Liam siempre estaba ahí para ella; aunque en todos esos años nunca habían llegado a formalizar su relación o considerarse pareja. Quizás fuera siendo hora de darle una oportunidad.


  ****


  Joey esperaba en el andén la llegada del metro. Mantenía la mirada perdida mientras reflexionaba sobre lo poco habitual que era estar allí. Gracias a un test de capacitación que había tenido que rellenar en su último curso de Instituto, debido a su alta puntuación, había abandonado su idea de estudiar alguna carrera de letras y se había adentrado en las matemáticas. Sus años de Universidad habían pasado sin pena ni gloria. Los exámenes los aprobaba con facilidad, era cordial con sus compañeros y admirado por las chicas; con alguna de ellas tuvo algo pero no llego a nada serio. En su subconsciente sabía que todo se debía a que ninguna le hacía olvidarse de Ariadna. Una vez graduado y motivado por sus excelentes notas, varias empresas se habían peleado por incluirlo en sus plantillas. Finalmente, había accedido a firmar con una importante empresa neoyorquina que le remuneraba con un importante sueldo. Cada mañana abandonaba su apartamento de renta alta, conducía su BMW, lo aparcaba en su propia plaza y se encargaba de la contabilidad. Luego volvía a casa, mataba su tiempo leyendo, disfrutando de la piscina de su ático y viendo cine en su pantalla de x pulgadas. Una vida rutinaria y anodina que aquella mañana había sufrido un giro de 180. El gato de la vecina se había colado en su casa y se había encargado de afilar sus uñas en la tapicería de su sofá de 3000e. Se le había derramado el café sobre la camisa, lo que le había llevado a retrasarse para cambiarla por una limpia. Las fatalidades no habían hecho más que empezar. La batería de su coche se había estropeado, o ese había sido su veredicto después de girar la llave varias veces sin éxito. Había tratado de viajar en taxi, pero solo había conseguido discutir con varias personas que lo habían dejado plantado en la acera. Estresado, había corrido al metro como último recurso. Llegaba tarde y no estaba seguro si el próximo metro sería suyo. Un día lleno de catastróficas desdichas. Las puertas del vagón que acaba de detenerse en la vía abrió sus puertas, la marabunta salió a toda prisa y frente a él una preciosa chica de pelo castaños y enormes ojos, realmente guapa, le robó una sonrisa; las cosas bellas siempre lo conseguían. Entonces, algo en su mente y su corazón se activaron. La chica gesticulaba y trataba de asimilar, como él, que quien estaba frente a ella era una cara conocida. ¿Ariadna? Inició el paso dispuesto a unirse a ella, ya nada importaba el desastroso inicio de día que había tenido. Las puertas que minutos antes se habían abierto, se cerraron en sus narices, y el vagón inició su marcha. Joey corrió tras él, como en tantas películas sucedía y había criticado. Se sintió estúpido, pero sobre todo frustrado por no haber podido reencontrarse con Ariadna. Ariadna... Tan preciosa, tan inteligente... Un amor de adolescencia que creía superado; pero no era así, su corazón se había escapado de su pecho para correr tras ella nada más verla. Necesitaba contactar con ella cuanto antes y saber qué era de su vida, si tenía novio... Debía tratar de arreglar su error de hacía años, cuando había sido tan estúpido de creer que poseía la verdad absoluta y que le hacía un favor a ella, apartándose; cuando lo cierto era que había huido por miedo a comprometerse. Sacó su teléfono, sin percatarse de que acababa de perder el metro que lo llevaría a la oficina, y llamó a Liam con quien hablaba de manera esporádica.


  —Hola, Liam.


  —¿Qué tal? ¿Algún problema? Me pillas un poco liado.


  —Seré breve. ¿Sabes qué hace Ariadna en Nueva York? Creo haberla visto en el metro.


  —Pues ni idea —mintió, Joey era consciente de que se lo había ocultado deliberadamente—. Lo que si te puedo decir es que la semana que viene se instala conmigo en Las Vegas.


  —¿Estáis juntos? —Preguntó de manera exagerada. Joey no pudo ocultar su sorpresa.


  —Más o menos, pero estoy seguro que cuando viva aquí será cuestión de tiempo a que lo formalicemos —continuaba mintiendo descaradamente. Silencio—. ¿Joey? ¿Sigues ahí? —Joey había colgado. Nada de lo que había sucedido aquel día podría enturbiarle el ánimo tanto como enterarse que Ariadna y Liam estaban juntos. Cabizbajo, abatido, llamó a la oficina.


  —¿Berta? —Confirmó que hablaba con la secretaria de su jefe.


  —¿Dónde te has metido?


  —Hoy no podré ir a trabajar —comentaba, iniciando el camino de vuelta a casa. No me encuentro bien. Debe ser algún virus estomacal porque tengo bastantes náuseas.


  —Oh, cariño, no te preocupes. No tienes trabajo pendiente, el jefe lo entenderá. Yo me encargo. ¿Has llamado al médico?


  —No. Lo único que necesito es meterme en cama y olvidar que este horrible día ha existido —Y no mentía. Necesitaba refugiarse bajo las sábanas y apartar de su mente la imagen de Ariadna entre los brazos de Liam. Se detuvo en seco, tras despedirse de Berta, y esparció su desayuno en una papelera de la boca del metro. Sin duda, ese día se había convertido en uno de los peores de su vida; ajeno a que era una nimiedad en comparación con lo que la vida aun le deparaba.


  


  


  Capítulo 23


  2012


  


  Joey repasaba unos informes en su oficina. Había algo en las cuentas que no le cuadraban y trataba de encontrar una explicación a todo aquel malentendido. Janett, una compañera de administración, llamó a su puerta y asomó la cabeza para informarle de que había alguien buscándolo. Liam entró en el despacho dubitativo; pero tan pronto Joey lo estrechó entre sus brazos, recuperó su altanería de siempre.


  —¡Qué de tiempo! ¡Me alegro tanto de verte! ¡Siéntate! ¿Qué te trae por aquí?


  —Será mejor que no me ande con rodeos. Voy a pedirle a Ariadna que se case conmigo.


  —¡Oh! —fue lo único coherente que logró pronunciar.


  —Desde que te fuiste hemos estado muy unidos. Tras marcharte, me dijo que solo me veía como un amigo y, durante el tiempo que estuvimos en la Universidad, abrí los ojos. Dormía cada noche con una, experimenté el sexo de una manera increíble, compaginaba los estudios con las fiestas... pero al día siguiente siempre necesitaba hablar con Ariadna. Luego cuando se trasladó a Las Vegas nos unimos más. Es mi mejor amiga. Lo lógico sería pedirle una cita o ser novios, pero eso lo hace la gente para conocerse; nosotros ya nos conocemos. Aunque parece una locura, voy a pedirle matrimonio.


  —Espero que seáis felices —respondió con pesar—. No es que no me alegre de verte, pero no hacía falta que volaras hasta aquí para invitarme a la boda.


  —Joey, sólo hay dos cosas en la vida que me molestan: una tía calienta braguetas y un tío inteligente que se hace pasar por estúpido.


  —No sé a qué te refieres.


  —¿No irás a decirme que no sabías que Ariadna estaba enamorada de ti? Después de todo lo que hemos pasado...


  —Sólo éramos unos críos.


  —Nunca te entendí. No comprendí cómo eras incapaz de hacer algo al respecto.


  —Si has venido a que te dé mi bendición... —Joey no tenía intención de remover el pasado.


  —No, Joey. He venido a pedirte algo más. Tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar, ahora es mi turno y quiero que no te entrometas.


  —Tranquilo, no pienso hacer nada para...


  —No hará falta. Ariadna vendrá a verte. La conozco. Se asustará cuando se lo pida y necesitará saber qué hace lo correcto, que tú nunca has sentido nada verdadero por ella. A eso he venido, Joey. Necesito que la rechaces, que la dejes ir... Si no quiere casarse conmigo que sea por decisión propia y no porque tú le das falsas esperanzas.


  —Puedes irte seguro de que no me entrometeré —Joey se puso de pie y le tendió la mano, poniendo fin a la conversación. Liam captó la indirecta y se dispuso a marcharse. Joey lo detuvo—. No pienso ir a esa boda.


  —Lo comprendo. Yo en tu lugar tampoco iría —agregó Liam con comprensión y sin ningún ápice de amenaza.


  Una semana después, Ariadna le hacía una visita.


  ****


  Ariadna había huido de Las Vegas tan pronto Liam le había formulado la gran pregunta. Si hacía memoria, siempre había habido una relación especial entre ellos; incluso antes de aparecer Joey en sus vidas, pintarrajeaba su nombre en sus libros de texto y lo rodeaba con un corazón. Pero en cuanto Joey se cruzó en su camino, lo supo; estaba enamorada. Su corazón se aceleraba, su estómago se encogía, deseaba abrazarlo, discutir con él se convertía en el pretexto para tener un momento exclusivo entre ellos, él hacía girar su mundo y hacerla sentir sensaciones que nunca había experimentado. Pero Joey era una adolescente cretino y estúpido que había preferido huir a asumir que la quería, el miedo lo había paralizado; aunque renegara de su vida nómada, no estaba preparado para deshacer la maleta. En cambio Liam, le hubiera pedido matrimonio con 17 años si hubiera tenido oportunidades.


  Había vivido entre dos corazones, incapaz de decidirse, por miedo a equivocarse. No hay peor delito que permitirle al miedo tomar el control de nuestras vidas. Por eso, frente al espejo de su baño, se había gritado a si misma: «¿Cuántos momentos vas a seguir perdiéndote por culpa del miedo? La vida se te escapa sin vivirla, ¡arréglalo!»; y había funcionado. Había dicho en el trabajo que su abuela estaba enferma, por suerte allí nadie sabía que llevaba dos años muerta, y había tomado el primer avión a Nueva York.


  Ahora, frente al edificio donde Joey trabajaba, el valor se había esfumado de su cuerpo. Paseaba de un lado a otro, sin tener muy claro qué hacer; en su mente se repetía una y otra vez su encuentro con Liam.


  Liam la había invitado a cenar en su lujoso apartamento, algo que ella había asumido con normalidad; Liam y ella eran muy buenos amigos. Continuaban la tradición de reservarse un día a la semana, eran confidentes, amigos y amantes ocasionales, pero nunca habían hablado de ir más allá o cambiar la relación que mantenían. Nunca habría imaginado lo que iba a suceder justo después del postre. Liam se levantó de su asiento y la besó con la confianza de quienes no son dos extraños. Ella acomodada aun en la mesa, sonrió divertida y se deshizo de su camiseta.


  —Espera —la detuvo Liam— hay algo que quiero que hablemos —Ariadna extrañada se cubrió de nuevo.


  —¿Ocurre algo malo? —Preguntó al ver como él se ponía de rodillas para estar a su altura.


  —¿Cuánto tiempo llevas en Las Vegas?


  —No lo sé... ¿Tres años?


  —Cinco —corrigió él—. ¿Sabes cuánto tiempo llevamos haciendo esto?


  —¿Acostándonos? —Quiso matizar ella. Él asintió—. ¿Dos años?


  —Cuatro —indicó Liam. Ariadna comenzó a intuir que aquella conversación iba a acabar incomodándola.


  —Liam, ve al grano. ¿Qué sucede?


  —Te quiero, Ariadna; y sé que tú también me quieres. Sí, en todo este tiempo no hemos etiquetado nuestra relación y nos ha ido bien; pero quiero más. Ariadna... —Dijo sacando una pequeña caja de terciopelo azul—. ¿Quieres casarte conmigo? —Liam abrió la caja dejando al descubierto un anillo con un enorme diamante blanco. Ariadna tragaba saliva.


  —Liam... Yo... —Fue lo único que logró decir. Él se puso de pie y la besó en la frente.


  —Llevo toda una vida esperando una respuesta tuya, podré esperar un poco más. Puedes quedarte o unirte conmigo —añadió acariciándole la barbilla para luego retirarse a su habitación dejándola allí confundida, perpleja y temblando de miedo.


  Ariadna respiró profundamente, recogió su bolso y el anillo, y se marchó a casa; el sexo con Liam hubiera sido una buena terapia, pero necesitaba estar segura de lo que quería para no hacerle más daño. Y ahora estaba en Nueva York, buscando respuestas. Una voz a su espalda la devolvió a la realidad.


  —¿Ariadna? —Llamó Joey. El pronóstico de Liam se confirmaba; estaba tan bonita, se había torturado durante tanto tiempo por dejarla escapar, que tenerla frente a él le hacía preguntarse si podría ser capaz de cumplir la promesa que le había hecho a Liam. Ariadna saltó a sus brazos y se aferró a su cuello, sin poder contener las lágrimas. Joey prefirió concederle el tiempo que necesitara para desahogarse y guardó silencio, mientras la correspondía con la misma ternura.


  —Ariadna... —Susurró—. ¿Por qué no vamos a un sitio más tranquilo? —Sugirió al ver como varios compañeros los observaban y cuchicheaban.


  —No... Estoy segura que si te suelto, volverás a desaparecer de mi vida.


  —Te prometo que no me marcharé hasta que lo pidas —trató de convencerla. Ariadna se apartó lo justo para mirarlo a los ojos y asegurarse que decía la verdad.


  —De acuerdo. Vayamos a donde tú quieras —Joey la tomó de la cintura y juntos subieron a su coche.


  —¿En qué hotel te hospedas?


  —En el hotel Avenue.


  Joey condujo y ambos subieron a su habitación. Ariadna había alquilado una pequeña habitación para pernoctar y volver a casa lo antes posible. Contaba con una cama, un armario empotrado y un sillón de vestidor; y una puerta que llevaba a un modesto baño con ducha. Ariadna se sentó al pie de la cama y él en el sillón. No habían hablado desde que habían subido al coche.


  —No me has preguntado por qué he venido, ni si ha ocurrido algo malo —soltó Ariadna.


  —Tienes razón —prefirió no confesar que lo sabía—. ¿Por qué has venido después de tanto tiempo?


  —Si te soy sincera, no estoy segura. Una parte de mi deseaba verte, pero otra me decía que solo conseguiría sufrir más.


  —Lo intento, pero no te entiendo muy bien —se sinceró Joey.


  —Para mí fue muy importante lo que vivimos juntos en el Instituto. Fuiste mi primer beso, primera vez... Estaba muy enamorada de ti y tú me partiste el corazón marchándote. Con el tiempo, pensé que se me pasaría; pero lo cierto es que no consigo apartar de mi cabeza la duda de qué hubiera pasado si hubiéramos seguido juntos.


  —No debes torturarte por algo que pasó hace tanto; el pasado, pasado está y no podemos cambiarlo.


  —Tienes razón; pero... ¿y el futuro?


  —Ari... —La piel de ella se erizó al llamarla así—. Te recordaba más decidida, cuéntame qué sucede.


  —Liam me ha pedido que me case con él. Es cierto que tenemos una relación especial, pero el matrimonio es algo serio.


  —¿Y qué tengo que ver yo en todo este asunto?


  —Joey, si me dijeras que hay una posibilidad por pequeña que fuera de darnos una oportunidad, después de todos estos años... Me mudaría a Nueva York por ti.


  —¿Y Liam? ¿No le quieres? Creo que no es justo que relegues tu responsabilidad en mí —Ariadna se levantó y se agachó a los pies de Joey, posándose en el regazo de él.


  —Si no supieras que Liam me ha pedido matrimonio, ¿querrías intentarlo?


  —Es absurdo, Ari. Liam y su pregunta no se esfumarán, diga yo lo que diga. Deberías cerrar tus asuntos.


  —¿Te he importado alguna vez? —Inquirió ofendida por la actitud evasiva de Joey.


  —Claro que sí; pero ninguno tenemos ya diecisiete años.


  —Está bien —Ariadna se puso de pie y se atuso el vestido—. Creo que ya está todo dicho entre nosotros. Será mejor que te marches.


  —Ari... Por favor, no quiero volver a separarme de ti con este mal rollo.


  —¿Qué mal rollo? Si estoy perfectamente —respondió altiva.


  —Al menos dame un abrazo antes de que me marche —suplicó Joey. Se puso de pie y estiró lo brazos. Ariadna estaba demasiado enfadada como para no dudar, pero si era la última vez que estarían juntos, no quería quedarse con una nueva espina clavada en su corazón. Lo abrazó con fuerza.


  —Tienes mucho en lo que pensar. Sé consciente que es para toda la vida. Decidas lo que decidas, siempre podrás recurrir a mí; siempre estaré disponible para ayudarte.


  Ariadna respiró profundamente para contener las lágrimas. Luego alzó la cabeza y lo besó; no podía resistirse a arriesgarse a un rechazo por parte de Joey, teniéndolo tan cerca y pudiéndose ser aquella la última posibilidad de hacerlo. Para su sorpresa, Joey no la rechazó. La estrechó más fuerte contra su cuerpo y correspondió su beso con mucha pasión. Ninguno parecía dispuesto a separarse, a dejarse ir... Sus bocas formaban una sola. Ariadna comenzó a desabrocharle los botones de su camisa, sin dejar de acariciar su lengua con la de él. Joey posó sus manos en el trasero de ella y la rozó con su entrepierna. Ambos se sentían ardientes y dispuestos a llevar el juego hasta el final. Ariadna llevó sus manos a la cremallera lateral de su vestido para bajarla y este, cayó recorriendo su cuerpo hasta quedarse tendido en el suelo. Joey se apartó unos centímetros para observarla. Era preciosa y la deseaba con cada poro de su piel. Cumpliría su promesa de no entrometerse; pero no estaba dispuesto a renunciar a la única mujer que había conseguido llegar a su corazón.


  Joey observó detenidamente el cuerpo semidesnudo de Ariadna y si quedaba en su mente algún rastro de cordura se esfumó en ese preciso instante. La tomó en brazos y la colocó sobre la cama. Se deshizo de la camisa que Ariadna había desabotonado dejando a la vista su perfecto torso definido. La imagen provocó en el sexo de Ariadna un espasmo de placer. Joey se deshizo también de los pantalones y se lanzó con gracia felina sobre ella. Saboreó sus labios y colocó su mano derecha sobre el pecho izquierdo para masajearlo, mientras ella se contoneaba a la espera de recibir mucho más. Joey se perdió en su cuello, subiéndose a ella a ahorcajadas, y centrando su atención en sus diminutos pechos (pues estos tardarían un poco más en pasar por el bisturí). Acariciando sus pezones sin apartar el sujetador, Ariadna le tomó de la cabeza hasta enterrar su cara en su escote. Joey pasó su lengua por el contorno curvado y se deshizo de la tela que lo separaba de los sonrojados botones de placer. Ariadna se sintió por un minuto incómoda al dejar al descubierto la razón de sus inseguridades, pero Joey era de esos hombres que hacen a una mujer olvidarse de sus preocupaciones. Él lamió sus pezones, masajeándolos a conciencia, mamando de ella, sintiendo como su respiración se aceleraba y como el gesto de sus caderas lo llamaban. Recorrió su vientre, beso a beso, hasta llegar a la costura de su tanga. Joey colocó su cabeza entre las piernas; apartó la tela hacia un lado y dejó a la vista los labios húmedos de una sonrisa que deseaba probar. Restregó su lengua en toda su extensión, de abajo a arriba, para luego acariciar con la punta de su lengua el clítoris. Ariadna gimió y comenzó a contonear las caderas, anunciándole que estaba haciendo bien su trabajo. Su sexo chorreaba de placer ansioso de recibir visita, tan ansioso como su pene erecto deseaba sentirla muy adentro. Tomó su verga en su mano, recorrió las formas de su sexo con la punta y ambos temblaron excitados. Joey se masturbó un poco para ella como quien carga la munición de una escopeta que está deseando entrar en acción. Joey la penetró despacito con movimientos suaves y delicados, para iniciar un vaivén imparable aderezado de besos y caricias que solo culminaría cuando el placer manifestara su máxima expresión.


  Ariadna aun dormía cuando Joey decidió marcharse. Había tenido muchas noches de sexo, pero aquella noche había practicado el amor. Tuvo que esforzarse en no mirarla, para no sucumbir a la tentación de decirle cuánto la quería. Ella debía tomar una decisión. Solo esperaba que la que tomara, la trajera de nuevo de vuelta junto a él. No pudo evitar darle un beso en la frente para despedirse. Ariadna que había fingido dormir mientras él se preparaba para marcharse, habló sin moverse ni abrir los ojos.


  —Adiós, Joey. Pase lo que pase, una parte de mí siempre te pertenecerá.


  —Adiós, Ariadna. Espero que seas muy feliz —Pero no obtuvo respuesta, como si le hubiera hablado en sueños, continuó durmiendo. Lo cierto era que una frase que él había pronunciado con sus mejores deseos, ella la asumió como una clara despedida.


  


  


  Capítulo 24


  2013


  


  Ariadna llevaba un precioso recogido que dejaba a la vista tanto su grácil cuello como el escote en uve de su vestido. Había matizado algunas mechas, tomando un tono caramelo, que resaltaba el subtono verde de sus ojos color avellana. Una preciosa novia a la espera de que el padrino viniera a buscarla para llevarla al altar. Su padre no pudo contener una lágrima cuando la vio tan radiante.


  —Papá, por favor, no llores que si lo haces, yo no podré parar —suplicó Ariadna, limpiándole las mejillas—. ¿Ya está todo listo?


  —Sí. Los invitados están sentados, tu madre y tu hermano nos esperan en primera fila. Y Liam está atacado.


  —¿Sabes si sus padres han venido?


  —De eso no tienes que preocuparte ahora —Duncan no quería confesarle que ya habían discutido, y él mismo había tenido que separar al padre de Liam del nuevo novio de su madre. Por lo demás, todo trascurría con normalidad. El padre de Liam había insistido en pagar todos los gastos de la boda y, aunque él había argumentado que era su deber como padre de la novia, se había sentido liberado de esa carga. Los Gardner eran ostentosos y arrogantes, hubiera necesitado dos vidas para poder pagar todos sus caprichos.


  —¿Puedo hacerte una pregunta antes de salir?


  —Por supuesto.


  —¿Supiste desde el primer momento que mamá era la mujer con la que querías pasar el resto de tu vida?


  —Tu madre era distinta a todas las mujeres que había conocido. Era inteligente, con carácter, siempre se reía con mis chistes, incluso con los malos. Podría haber continuado mi vida sin ella, pero me negaba a hacerlo —Duncan acarició la mejilla de su hija—. Cariño, es normal que los nervios te hagan dudar, pero si estás segura de que quieres sacar de tu vida para siempre a Liam, solo tienes que decirlo y te sacaré de aquí de inmediato —Ariadna rompió en una tierna carcajada—. Sabes, a veces, aun me siento culpable de haber ahuyentado a Joey. Sé que te costó superarlo —Ariadna no estaba preparada para compartir con su padre el hecho de que aún no lo había superado. Unos nudillos tocando en la puerta la salvaron. Era Matt.


  —Siento interrumpir, pero como no salgáis ya, al novio tendremos que llevarlo al hospital con taquicardia —dijo el joven, mientras se aseguraba que ningún pelo estuviera fuera de su sitio. Ariadna lo miró con cariño, estaba mucho más guapo desde que había salido del armario. La felicidad es el único complemento que consigue embellecernos y rejuvenecer nuestro rostro.


  —Dile a ese Liam que todavía puedo cruzar el pasillo y patearle el trasero como cuando tenía quince años.


  —Papá, nunca le pateaste el trasero.


  —Pero mis amenazas siempre sirvieron y estoy seguro que harán que deje de morderse las uñas.


  Matt los miraba entusiasmado. Envidiaba la relación que mantenían padre e hija, y que su padre nunca había tenido con él por considerarlo rarito debido a su homosexualidad. Amaba a su padre, pero su muerte solo había contribuido a liberarlos a ambos.


  —Oye, tú. Por muy agente del FBI que seas, también puedo contigo —amenazó el padre de Ariadna—. Ve avisando que ya vamos —Ariadna le hizo un guiño y Matt puso los ojos en blanco, manía que incentivaba padre e hija, y salió siguiendo órdenes.


  Ariadna se agarró al brazo de su padre y este trató de iniciar la marcha; pero ella de manera inconsciente se lo impedía clavándole las uñas en la chaqueta.


  —Cuando estés listas, cariño.


  ****


  La noche antes de la boda, Joey bebía en un bar de la zona, lamentándose de que al día siguiente a esas horas, Ariadna y Liam serían marido y mujer. Vació su tercera copa y llamó a la camarera.


  —Otro whisky. Mejor deja aquí la botella —ordenó a la joven que dudaba si obedecer. Joey se aflojó la corbata y sacó un billete de 50 dólares—. Toma, no creo que ese matarratas valga más que eso. ¿Puedes dejarme ahora la botella? —La camarera hizo lo que él deseaba, y continuó con su trabajo.


  —¿Joey? —preguntó sorprendida Berta, una bella latina, secretaria de su jefe—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás borracho?


  —Sí, esas es la idea. ¿Y tú?


  —He quedado con unas amigas. ¿Puedo ayudarte en algo? No tienes buena pinta.


  —Siéntate y toma un trago —Ella tomó asiento, pero rechazó el alcohol—. ¿Quieres saber por qué estoy bebiendo? Porque mañana, el amor de mi vida se estará casando con el que era mi mejor amigo —Alzó su copa y brindó por él—. Por Liam, un hijo de puta con suerte —Berta estaba sorprendida con su actitud y su lenguaje, por norma general era muy amable y educado.


  —Lo siento, Joey; pero si tanto te molesta, ¿por qué te quedas de brazos cruzado? ¿Le has dicho a ella lo que sientes?


  —¿Para qué? Esa zorra es tan inmadura que no sabe lo que quiere. Nos tuvo durante meses detrás de ella, como perritos falderos, y cuando me fui, la muy orgullosa no movió ni un dedo. ¡Su jodido padre me suplicó que volviera por ella! El mismo cabrón que me había hecho pasar una noche en el calabozo. Y después de todo... ¡ella se casa con Liam!


  —Si no piensas hacer nada y ella va a casarse con otro, creo que es mejor que lo aceptes. El alcohol no hará que desaparezcan los problemas. Mañana tendrás una horrible resaca y te sentirás igual de deprimido.


  —¿Y si fuera y parase la boda? Sí, eso voy a hacer. ¿Sabes dónde puedo encontrar un vuelo que me lleve a Las Vegas? —el alcohol le había nublado el juicio y la coherencia.


  —¿Estás seguro que es una buena idea? Si ella no te quiere...


  —Pero ella me quiere, me lo dijo. Y fue tan estúpido que preferí ser fiel a un amigo que a mí mismo.


  —¿Y qué es lo que ha cambiado ahora?


  —Que he sido consciente de lo más importante, en el amor solo los egoístas ganan. ¿Cómo no voy a serme fiel a mí teniendo que verme todos los días la cara en el espejo? —A pesar de su embriaguez, Berta (a la que habrían confundido con Catherine Z. Jones) encontraba cierto sentido a sus palabras.


  —Necesito que me respondas a una pregunta; pero quiero que la pienses con detenimiento y hagas un esfuerzo por ser sincero. ¿Te lamentas porque ya no podrás tenerla o porque no quieres vivir sin ella?


  —¿No es lo mismo?


  —No, no lo es. Responde —Joey centró su vista en el dorado líquido de su copa, en las líneas curvas de unos hielos que se consumían, dejando de ser ellos mismos para formar parte de algo diferente—. ¿Y bien? —apremió Berta.


  —Necesito que me lleves al aeropuerto.


  —Y yo que me des una respuesta.


  —La quiero desde el primer día que la vi apoyada en las taquillas del instituto con sus amigas, cuando discutimos en la clase de literatura, cuando su olor a moras me endulzó la mañana... Todo este tiempo, la vida se ha empeñado en ponernos obstáculos y en lugar de saltarlos, nos hemos limitado a aceptarlos sin luchar por lo que queríamos. Pienso ir a Las Vegas con o sin tu ayuda, y casarme con Ariadna; aunque sea lo último que haga —Berta sonrió satisfecha con sus argumentos.


  —Perfecto. Pediremos un taxi. Tú no puedes conducir y yo voy a estar muy ocupada al teléfono, organizando el jet privado del jefe.


  —¿Estás loca? ¡Te despedirá!


  —Confía en mí —Berta se puso en pie y lo ayudó a bajar de la silla para salir a la calle en busca de un taxi. Evitó entrar en detalles sobre la particular relación que mantenía con su jefe, ni los lazos de sangre que los unía. Era una carta que tenía guardada y deseaba probar. ¿Cuánto estaba dispuesto a hacer su padre biológico por mantener en secreto que tenía una hija ilegítima? ¿Cuánto estaba dispuesto a soportar para que su mujer no se enterara? Gracias a la historia de Joey, no solo iba a ayudar a buen amigo, también iba a obtener respuestas a muchas de sus preguntas.


  ****


  Ariadna estaba paralizada y su padre estaba dispuesto a concederle todo el tiempo que fuera necesario. Ariadna guardaba un secreto que no había sido capaz de compartir con nadie, ni siquiera con su mejor amigo Matt.


  Aquella noche de madrugada había recibido un mensaje de Joey. No lo había oído hasta que se despertó por la mañana.


  «Ariadna he sido un estúpido. Hay algo que debes saber. Ahora no puedo hablar, tengo que subir al avión. Estoy en camino. Por favor, no te cases hasta que llegue. Un beso».


  Había tratado de localizarlo sin éxito. Su móvil estaba apagado o fuera de cobertura, y todas sus llamadas se derivaban al buzón de voz. Sus mensajes comenzaron siendo amables y esperanzadores; pero a medida que él la ignoraba, había enloquecido, insultado, llorado y amenazado. Ahora estaba a un paso de dar el «sí, quiero» y no sabía qué hacer.


  —¿Ariadna? —la voz de su padre interrumpió sus pensamientos.


  —Vamos, una boda está a punto de celebrarse —decidió Ariadna.


  Ambos iniciaron el trayecto hacia el altar y la ceremonia dio comienzo; pero ella no perdió en ningún momento la esperanza de que Joey apareciera por las puertas de la iglesia, irrumpiendo como en una de sus pelis favoritas, diciendo que la quería y que debía casarse con él. Las palabras del sacerdote «puede besar a la novia», la hicieron poner los pies en la tierra y olvidar sus sueños absurdos. Definitivamente, Joey tenía vetado para siempre un lugar en su corazón.


  Dos horas después de la ceremonia, Joey, roto de dolor, conectaba a la red su móvil que se había quedado sin batería y oía los mensajes de Ariadna.


  «Joey, te prometo que no haré nada hasta que hablemos; por favor, ven cuanto antes».


  «¿Hola? Aquí hay mucho revuelo. Todos están muy nerviosos, no me he atrevido a sugerir que quizás no haya boda. ¿Te queda mucho?»


  «Oye, espero que todo esto no haya sido una broma; porque te juro que no habrá lugar en el mundo donde puedas esconderte».


  «¡Maldito, hijo de puta! ¡Siempre has jugado conmigo! Y soy tan imbécil de creerte. Ni se te ocurra aparecer».


  «Joey, por favor, dime algo; necesito saber si estás bien. Por favor...»


  «Silencio. Hasta siempre, Joey».


  Joey estrelló el teléfono contra el suelo. Una vez más la vida les ponía impedimentos para estar juntos. Ya era tarde para ellos. Debía asumir que Ariadna no formaría parte de su futuro. Ahora no tenía tiempo para pensar en ella, tenía mucho de lo que ocuparse. Debía preparar un funeral, el de sus padres, muertos ambos en un accidente de coche, momentos antes de subir al avión que debería haberlo llevado de camino hacia su felicidad.


  


  


  Capítulo 25


  Junio, 2015


  


  Ariadna cruzaba decidida las puertas del hotel. Él la seguía de cerca. Su jefe había sido claro: «Necesito saber qué se traen entre manos Liam Gardner y Joey Grant; y la pieza clave para hacerlos hablar es Ariadna Duncan».


  Los había seguido desde que Joey había llegado a Las Vegas; pero había optado en poner toda su atención en Ariadna. Ver como ella se reunía con un agente del FBI, solo contribuía a aumentar sus sospechas. El portero del hotel le detuvo el paso; había observado como miraba a la chica y había levantado sus sospechas.


  —Buenas noches, caballero. ¿Se hospeda en este hotel?


  —No, pero... —respuesta incorrecta.


  —Tendré que pedirle que se marche.


  La charla con aquel cretino le había impedido averiguar a qué planta se dirigía Ariadna. Decidió dar media vuelta y tomar otro camino; era un hombre de recursos, le sería fácil colarse por la puerta del servicio.


  


  


  Capítulo 26


  Junio, 2015


  


  Ariadna y Joey habían pasado la última hora rememorando su pasado.


  —¿Recuerdas cuando me visitaste ante de casarte con Liam?


  —No podría olvidarlo.


  Joey respiró profundamente y le confesó como Liam había acudido a verlo antes que ella. Ariadna se había llevado la mano a la boca conteniendo las ganas de gritar.


  —Por eso aquel día te dije que no pensaba entrometerme y que eras tú quien debía tomar la decisión.


  —Te repito la pregunta, ¿me has amado alguna vez?


  —Sí —Ariadna se puso de pie y comenzó a pasearse indignada.


  —Si me hubieses dicho que me querías, jamás me hubiese casado con Liam. ¡Jamás! Dices que no querías inmiscuirte, pero lo hiciste. Tomaste partido, ¡ayudándole! Te he querido siempre Joey... Te quiero. Podríamos ser tan felices juntos.


  —Ya es tarde.


  —¿Tarde? ¿Por qué me casé con tu mejor amigo? ¡Me empujaste a sus brazos! ¡Dime! ¿Por qué has organizado esta reunión? ¿Por qué has estado tan cariñoso conmigo? ¿Te sentías culpable? —Ariadna gritaba y lloraba fuera de sí. Joey se puso de pie y en un acto reflejo, la sujetó por la cara y la besó con tanta pasión que pudo oír como ambos corazones bombeaban excitados. Se apartó de ella haciendo un acopio de fuerza de voluntad.


  —Por favor, todavía hay más. Siéntate y escucha mi historia —Ariadna más calmada, obedeció—. Hace dos años cuando mis padres murieron, estaba hundido; ellos eran la única familia que tenía.


  —Si me hubieras avisado de alguna manera... todo hubiera sido tan distinto... —se lamentaba Ariadna. Joey prosiguió sin prestar atención; no era momento de apenarse por algo que no tenía remedio.


  —He estado bastante centrado en el trabajo y aunque tengo algunas amistades, realmente me sentía fuera de lugar. Toda aquella situación me hizo pensar en nosotros tres y en cómo hubiese sido mi vida si hubiera tenido el valor de tener algo contigo. Me habían llegado rumores de que juntos no os iba muy bien, así que decidí ir a buscarte.


  —¿Te arrepentiste en el último minuto? ¿No me digas que Liam volvió a entrometerse? —Enarcó la ceja Ariadna al tiempo que golpeaba el suelo con la puntera de su zapato.


  —No exactamente. Viajé y llegué hasta la puerta de tu casa. Llamé con insistencia pero nadie acudía así que, como había luces encendidas dentro, bordeé la casa y os vi. Parecíais tan felices juntos...


  —¿Nosotros? ¿Estás seguro? No recuerdo ni un sólo minuto feliz desde que nos casamos.


  —Tú le sonreías y le acariciabas el pelo. Y él te miraba con cara de bobalicón.


  —Sinceramente, ni siquiera recuerdo ese momento, pero te puedo asegurar que mi matrimonio ha sido un fracaso desde el principio.


  —Me convencí a mí mismo de que lo nuestro no era posible y seguí con mi vida.


  —¿Hay alguien en tu vida?


  —No.


  —¿Por qué este fin de semana? Sabías que acabaría por saberse toda la verdad.


  —Esa era mi intención. No quería que... —guardó silencio. No estaba preparado para confesarlo todo. No era justo para ninguno.


  —Este día ha sido muy importante para mí. He asumido mi parte de culpa y sé que Liam merece una disculpa por mi parte. Pero Joey... No puedes decirme que sientes algo por mí, que si tus padres no hubieran muerto aquel día, estaríamos juntos... No pienses que no voy hacer nada al respecto —Ariadna se acercó, lo rodeó con sus brazos y posó un tímido beso sobre sus labios tanteando su reacción. Joey se dejaba hacer y ella, al no encontrar impedimentos por su parte, introdujo su lengua en la boca y comenzó a recorrer su cuerpo dando rienda suelta a la tensión sexual que ambos acumulaban durante demasiado tiempo. Joey la tomó en brazos y la llevó a la cama. La respiración agitada de Ariadna y su mirada lasciva, contribuían a avivar un fuego, cuya única opción para aplacar era introducirse en su cuerpo y saborear cada rincón de su ser. Sin censuras, límites ni miedos, los gritos y gemidos rompieron el silencio de una noche que no había hecho más que empezar.


  


  


  Capítulo 27


  Ariadna permanecía inmóvil con los ojos cerrados, tratando de recuperar el aliento tras una satisfactoria e intensa sesión de sexo. Joey la observaba ensimismado. Unos gritos provenientes del pasillo lo hicieron incorporarse. Se vistió únicamente con sus jeans y descalzo, abandonó la habitación para averiguar de qué se trataba.


  A media que avanzaba era consciente que él y Ariadna eran los destinatarios de los improperios. Abrió la puerta y un borracho Liam se introdujo en la habitación dando zancadas como un lunático. Joey comprobó que nadie los vigilara desde el pasillo y cerró con la intención de hacer entrar en razón a su amigo.


  —No me toques ni me digas nada. Sé que ella está aquí —gritaba sollozando. Ariadna se unió al espectáculo. Llevaba puesta la camiseta blanca que horas antes había usado Joey. En ella parecía un vestido playero. Mientras se atusaba el pelo, intentó calmar a su exmarido.


  —Liam, ya no estamos casados. Debes asumirlo y continuar tu vida.


  —No me digas lo que tengo o no tengo que hacer. ¿Tenías que entrometerte? ¿No es así? —Se dirigió a Joey.


  —Creo que Joey ya hizo suficiente por ti —Intervino Ariadna.


  —¿Se lo has contado? —Liam no dio tiempo a obtener respuesta. Golpeó con el puño a Joey y ambos se enzarzaron en una pelea, rodaban por el suelo al tiempo que Ariadna se esmeraba en separarlos.


  —¡Basta! ¡Basta! ¡Dejad de comportaros como niños! —Y sus propias palabras le dieron la respuesta. Si se portaban como niños, los trataría como tal. Ariadna se lanzó sobre ambos y apretando con fuerza el músculo trapecio usando sus manos como pinzas (como años atrás hiciera Joey) los inmovilizó y obligó a que la obedecieran. Ambos se quejaban y retorcían.


  —Vais a dejar de pegaros y vais a escucharme. No quiero ni una sola palabra —ordenó mientras los arrastraba al baño, donde los sentó al borde de la bañera para curar las heridas que se habían hecho; sacó el pequeño botiquín que se escondía tras la puerta. Los dos hombres, con los brazos cruzados y enfurruñados, evitaban mirarse constriñendo el rostro y escuchando atentos a Ariadna.


  —Somos adultos y ya no hay secretos entre nosotros. Siempre he estado enamorada de Joey, quizás lo idealicé con los años al convertirse en algo platónico —Se había puesto de rodillas apoyando su trasero en los talones, colocada frente a ambos, mirando al suelo y hablando como si ninguno de ellos fuera el protagonista de sus palabras—. Me casé con Liam porque le quería y creía que podía ser feliz junto a él... Sé que yo misma boicoteé mi matrimonio. Sé cuál es mi parte de culpa en todo este asunto y lo admito. Pero vosotros... Habéis decidido por mí sin tener en cuenta lo que yo quería. Me habéis manipulado y utilizado, pero os quiero tanto que no sé cómo debo sentirme —Se puso de pie—. Esto me está superando, necesito un minuto a solas —se disculpó saliendo del baño a toda prisa y dejándolos allí, sentados, perplejos y en silencio.


  Joey carraspeó, antes de hablar.


  —Ari tiene razón. Debimos dejar que ella eligiera, pero antepusimos nuestra felicidad a la suya.


  —¿Y dejar que me descartara? No, gracias. ¿De verdad crees que se puede querer a dos personas a la vez?


  —No debes preocuparte por eso. Mañana me marcho.


  —¿Vas a dejarla de nuevo? —Lo miró tan sorprendido como indignado—. Te partiré la cara si le haces daño.


  —Deberíais daros una segunda oportunidad.


  —No me puede creer lo que dices. Ariadna se quedará destrozada.


  —Hay algo que debo confesarte y que no he podido explicarle a ella —Un golpe en la antesala los ininterrumpió—. ¡Ariadna! —Blanquecino y con el rostro desencajado, abandonó el baño seguido de cerca por Liam.


  Ambos se detuvieron en seco. En un rincón de la habitación, Ariadna permanecía maniatada y amordazada, inconsciente. Frente a ellos un hombre vestido de negro con un pasamontañas que impedía descubrir su rostro, les apuntaba con una pistola con silenciador.


  —Poneros de rodillas con las manos en la cabeza si no queréis que mate a vuestra amiguita —Los dos intercambiaron una mirada horrorizados y obedecieron. Joey podía a oír los latidos de su propio corazón mientras en su mente se reproducían cada uno de los movimientos dados hasta obtener aquel desenlace.


  ****


  Joey revisaba las cuentas y no le cuadraban, no conseguía concentrarse tras la visita de Liam pidiéndole que se apartara de Ariadna; con sólo pensar en ella, lograba robarle una sonrisa. Había prometido no entrometerse, pero en su interior tenía la esperanza de que ella rechazara a Liam para estar con él. Negó con la cabeza. Su oportunidad había pasado y él tenía otros temas de los que ocuparse. Se centró en el trabajo y dio de lado a compañeros y escasos amigos. Estaba obsesionado con descubrir cómo y por qué el dinero se esfumaba mágicamente de las arcas de la empresa y nadie parecía haberlo notado. Tras meses de investigación obtuvo la respuesta, estaba dispuesto a dar el paso definitivo; pero sus padres murieron repentina y trágicamente, por lo que decidió olvidarse del asunto y tratar de recuperar al amor de su vida. Si aquel día no hubiera visto a Liam y Ariadna en actitud cariñosa, no estaría de rodillas y siendo apuntado. Habría cambiado de empleo y empezado una nueva vida con ella. En cambio, retomó el asunto con más ganas. Necesitaba tener todos los cabos bien atados antes de acudir al FBI y no fue hasta unas semanas antes cuando alertó a las autoridades. El agente Grosso lo retuvo durante 48 horas, el tiempo necesario para que su equipo revisara toda la documentación que les había entregado.


  —¿Es consciente de lo que ha hecho? —Preguntó el agente. Joey asintió—. Como hemos comprobado, sus jefes dedican parte de sus beneficios en financiar un importante cárter colombiano. Juárez no sólo es un hombre rico y poderoso, también es muy peligroso. ¿Tiene familia?


  —No.


  —¿Novia o amiga especial?


  —Sólo estoy yo.


  —Eso lo hará todo más fácil. Entrará en el programa de protección de testigos y comenzará una nueva vida con una nueva identidad. No podrá retomar contactos ni dar a conocer quien es realmente.


  —Será como si hubiese muerto.


  —Así es.


  Joey se tomó unos minutos.


  —Necesito un favor.


  —Si le preocupa el dinero...


  —No, no es eso. Necesito que me conceda una semana. Tengo que reunirme en Las Vegas con unos amigos para despedirme. Es lo más parecido a una familia que tengo y...


  —Le comprendo. Es muy arriesgado. No podremos protegerle en ese tiempo.


  —Lo asumiré. He pedido el finiquito con la excusa de trabajar con un viejo amigo. Y tengo intención de viajar tan pronto como me lo permita.


  —De acuerdo, pero deberá firmar una declaración jurada absolviendo al departamento.


  Ambos estuvieron conformes. Joey contactó con Liam y Ariadna, y dio comienzo a sus últimas vacaciones juntas.


  ****


  El encapuchado los apuntaba con puso firme. Liam posaba de manera intermitente su mirada en Joey y el intruso.


  —Podemos hacerlo de muchas maneras. Pero de lo que podéis estar seguros es que no me iré de aquí sin cumplir mi misión. ¿A quién de los dos se le ocurrió la brillante idea de vender a Juárez? Es un hombre poderoso. Sabe que habéis puesto al FBI sobre su pista —Liam parpadeó confundido. Ninguno dijo nada—. Puedo empezar aniquilando a vuestra amiguita —Al unísono ambos gritaron «¡no!»— O puedo deshacerme de los dos para asegurarme de que este asunto queda completamente cerrado. O quizás sea más divertido si no hago preguntas y gastó el cargador entre los tres.


  —¿Cómo sabemos que no nos matarás a todos si te decimos la verdad? —Preguntó Liam.


  —No podéis saberlo.


  —¿Y si le pago? Doblaré la cantidad que sea que le hayan pagado, si se marcha.


  —Mi jefe es de esas personas a la que no traicionas. Sólo puedo negociar por los posibles daños colaterales.


  —¿Cuánto?


  —100.000 dólares —Liam se puso de pie e introdujo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta; ni el alcohol le había impedido trajearse para pelear con Joey; una manía que había adquirido desde la Universidad.


  —¿Qué haces? ¡No te muevas!


  —Necesito mi chequera.


  —Está bien pero nada de juegos.


  Liam asintió. Sacó de su bolsillo interior su chequera y emitió uno al portador.


  —¿100 mil? Preguntó.


  —No me iré por menos.


  —Entonces que sean 200 mil —Liam firmó. Joey se había mantenido en silencio observando la escena como si se tratara de un espectador anónimo y ajeno a la trama.


  Liam se acercó y le entregó el cheque al asesino a sueldo.


  —Ninguno sabe nada de lo que hablas. Yo soy el hombre que buscas —sentenció Liam.


  El intruso guardó el cheque en el bolsillo trasero de su pantalón, consiguiendo que su mano quedara oculta por un minuto. Cuando la regresó a la vista de todos, sujetaba una pistola. Alzó la mano, apuntó al frente y un ruido ensordecedor cargado de un fuerte olor a pólvora se apoderó del ambiente de la sala. Liam y Joey permanecían inmóviles en el suelo, momento que el hombre de negro aprovechó para huir del escenario. En un rincón, Ariadna continuaba inconsciente y maniatada, ajena al riesgo que había corrido. Uno de los chicos se puso en pie, confundido por los últimos acontecimientos. Comenzó a recorrer su cuerpo en busca de algún rastro del proyectil que había cruzado el aire en milésimas de segundo. No sentía dolor, ni había encontrado ninguna herida o rasguño. Presto, acudió al socorro de su amigo. Su rostro se desencajó al ver la sangre que bañaba la moqueta, proveniente del orificio de salida de la bala que había traspasado su cerebro al introducirse por la frente. A su derecha, Ariadna comenzaba a despertar y forcejeaba tratando de deshacerse de las ataduras, aun entre sueños. Todo había ocurrido tan rápido que todavía no era consciente de que ya no volvería a ver con vida a su amigo; alguien que, a pesar de la rivalidad que habían mantenido por Ariadna, se había convertido en una de las personas más importantes de su vida. Se descubrió llorando sobre el pecho del cadáver. Inspiró pausadamente y limpió sus lágrimas con sus puños; debía recomponerse por Ariadna. Se incorporó y la tomó en brazos para sacarla de allí y evitarle aquella desagradable imagen; esa que a él le acompañaría siempre, la de su amigo Liam sacrificándose por ellos. La llevó a la habitación que había alquilado para Liam, donde deshizo sus ligaduras.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué quería ese hombre? ¿Dónde está Liam? —Le bombardeaba con preguntas. Joey la tomó por sus mejillas.


  —Te amo y necesito que confíes en mí. ¿Lo harás? —Ella asintió—. No salgas de aquí pase lo que pase, volveré en diez minutos. Todo saldrá bien, te lo prometo —Joey regresó a su habitación. Desvistió su cama y tapó el cadáver de Liam con una sábana. A continuación, llamó al agente del FBI.


  —Necesito que tu equipo me saque con una amiga de aquí.


  —Ese no era el trato.


  —Ha muerto un hombre. ¡Mi mejor amigo ha muerto por mí! Te he puesto en bandeja a uno de los criminales más buscados, creo que podrás solucionar esto.


  —Dime dónde y en una hora estaremos allí —Respondió tajante el agente.


  Como había anunciado, se reunió con la pareja. Le explicó la situación a Ariadna y le hizo la pregunta más difícil de toda su vida.


  —¿Quieres abandonarlo todo y empezar de cero o quieres vivir con las consecuencias?


  Ariadna trataba de asimilar toda la información que acababa de recibir: la investigación de Joey, la muerte de Liam, las consecuencias de sus decisiones... Joey se paseaba de un lado a otro de la habitación a la espera de una respuesta que no lo condenara para siempre.


  —Lo hizo por nosotros, ¿sabes? —Se dirigió a él deteniendo su vaivén. —No porque fuéramos sus amigos o quisiera salvar nuestras vidas, no. Quería que tuviéramos la oportunidad que nunca nos habíamos dado.


  —¿Cuál es su respuesta? —Insistió el agente.


  —Olivia.


  —¿Perdone?


  —Mi nombre será Olivia.


  


  


  Capítulo 28


  El asesino llega a la suite del hotel donde su jefe se hospeda. Un hombre repeinado, muy delgado, de ojos pequeños y nariz prominente, le abrió la puerta.


  —¿Dónde está Juárez?


  —Rex —así lo apodaban por su enorme tamaño y ser una gran depredador— está ocupado —respondió tajante el secretario personal, que guardaba gran parecido con Alan Cumming.


  Rex le dedicó una sonrisa ladeada y lo apartó de su camino, dirigiéndose a la habitación en la que Juárez disfrutaba de la compañía de una joven rusa; ni la intromisión de su empleado ni las súplicas de la chica, le hicieron detener el coito. Juárez había puesto a Anesha a cuatro patas en dirección hacia la puerta y la embestía desde su espalda, a la espera de una explicación de Rex.


  —¿Qué sucede? —preguntó el jefe continuando con sus penetraciones.


  —Ya está todo solucionado —comunicó el asesino. Juárez se apartó de la mujer, la tomó por la nuca y la obligó a hacerle una felación, mientras él se tumbaba cómodamente para continuar hablando con Rex —Cuéntame todo.


  —Los seguí a los tres. Como nos contó su socio, la chica era el punto débil de los dos. Solo tuve que amenazarlos con cargármela para que confesaran.


  —Perfecto. ¿Volverán a molestarnos?


  —Dejé a la chica inconsciente y el otro tipo ni siquiera sabía de qué iba el asunto.


  —Bien, bien... ¿Cuál era su nombre?


  —Liam Gardner —Juárez abrió los ojos como platos. De una bofetada apartó a la puta con la que intimaba y comenzó a llamar a gritos a su ayudante personal. La chica lloraba en un rincón de la habitación, mientras el jefe de uno de los cárteres más importantes de Colombia, se vestía con un pantalón de seda y un batín. Abrió el primer cajón de la mesa auxiliar y tomó una pequeña bolsa llena de un polvo blanquecino.


  —No llores, preciosa —dijo lanzándole la dosis de cocaína por la que la joven vendía su cuerpo.


  Duarte, el secretario personal, irrumpió en la habitación contigua a la de Juárez y que formaba parte de la lujosa suite. El multimillonario John Gardner disfrutaba de la compañía de dos preciosas y siliconadas jóvenes. La rubia repartía la coca en tres dosis sobre un espejo, a los pies de la cama; mientras Gardner bebía tequila de las tetas de la morena, quien lo masturbaba. El alcohol y las drogas lo tenían tan ciego que nadie hubiera esperado su reacción ante la noticia que estaba a punto de recibir.


  —Señor Gardner, su hijo ha fallecido; él era quien había dado el chivatazo al FBI —informó sin rodeos, Duarte.


  La rubia había consumido su raya y sostenía el canuto que había formado con un billete de cien, para que Gardner tomara la suya. La morena hacía lo propio y vertía sobre su cuerpo la sal y el tequila, sujetando entre sus labios la rodaja de limón.


  —Señor... ¿me ha oído? —insistió Duarte.


  —Sí, te he oído. Lárgate y avisa a la puta de su madre, ¿no ves que estoy ocupado? —ordenó disponiéndose a divertirse con las chicas.


  Duarte abandonó la habitación. Minutos después un alboroto en la sala principal, perturbó de nuevo el sexo del empresario. Disgustado, se ausentó de la habitación y, completamente desnudo, salió dispuesto a echar la bronca a su equipo. Una pistola le apuntó a la nariz; los equipos especiales del FBI se dispersaban por todos los rincones mientras Juárez permanecía tranquilo y fumando un puro en el sofá de tres plazas que coronaba la sala.


  —Green, acompáñalo para que se vista y léele sus derechos —ordenó Malcolm. Luego se detuvo frente a Juárez y le explicó la situación—. Tenemos suficientes pruebas inculpatorias para llevarnos a todos sus hombres y a su socio. Es un hombre muy inteligente y no hay nada que le señale; pero créame que tarde o temprano acabará donde se merece —Juárez se limitó a mirarlo, con una sonrisa de victoria, lanzándole desafiante el humo de su puro.


  


  


  Epílogo


  Jake, como se hacía llamar Joey, se secaba el sudor de la frente mientras cocinaba en la barbacoa algunas hamburguesas; mientras Olivia ponía la mesa.


  —Deja la pelota y ayuda a tu madre.


  Un pequeño niño de cinco años fruncía el ceño e ignoraba a su padre.


  Olivia iba y venía de la cocina al jardín trasero con vasos, platos y todo lo necesario para su almuerzo en familia.


  —Ya están casi listas las hamburguesas. Deja de jugar y ven a la mesa —El niño seguía sin obedecer. Su madre que se había sentado a la mesa intervino.


  —Liam Joseph tienes tres segundos para ir al baño a lavarte las manos. Uno, dos...


  —¡Ya voy mamá! —El niño salió como un rayo hacia la casa. Joey se sentó a la mesa.


  —Nunca me hace caso. No sé cómo lo consigues.


  —Soy más dura que tú.


  —No puedo resistirme a esa carita. Me pasa igual con su madre —Ella rio con dulzura. En la radio sonaba «Stay with me» de Sam Smith. Él se acercó a ella y la sacó a bailar en una pista improvisada—. Ari... —Susurró pronunciando su verdadero nombre—. ¿Eres feliz?


  —Más de lo que nunca imaginé que sería. ¿Y tú?


  —Tanto que me da miedo. A veces pienso en Liam y...


  —Han pasado seis años desde aquello, deberías dejar de torturarte. Fue su elección. Pudo elegir delatarte y, en cambio, se cambió por ti. Te mentiría si te dijera que no le echo de menos, pero entonces veo a nuestro hijo, nos veo a nosotros y sólo puedo estar agradecida.


  —¡Mamá! ¡No hay papel! —Gritó el pequeño desde el baño rompiendo cualquier atisbo de romanticismo. Ambos rieron.


  —¡Ya voy! —Se alejó de su marido y se dirigió a la casa. Joey la detuvo.


  —¿Sabes? No he sido del todo sincero contigo. ¿Recuerdas cuando estuve enfermo con varicela?


  —Nunca podría olvidarlo.


  —¿Y el día del baile de primavera?


  —¿A dónde quieres llegar? —concluyó Ariadna.


  —Te mentí. Tú también fuiste mi primer beso, mi primera vez —confesó. Ella sonrió satisfecha y entró en la casa.


  A medida que se alejaba no podía dejar de pensar en la oportunidad que Liam les había regalado. Toda una vida para descubrir juntos todos los secretos del otro, sería una gran aventura. Aunque confesar después de tantos años, con todas las veces que lo había usado para torturar a sus amigos, que su primer beso no había sido con Joey sino con Liam, sería un pequeño secreto que no contaría jamás.
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  A mi familia por apoyarme siempre. Incluso cuando he dudado o tenido miedo, ellos han creído en mí.


  A los compañeros de Ediciones Tagus que forman nuestra pequeña familia en Facebook; a mis Chicas Tagus, a las que admiro y respeto, y a la Editorial por apostar por mi novela «Deshojando Margaritas».


  A los blogueros y twitteros que me han ayudado de manera desinteresada a lo largo de todos estos meses de trabajo. Podéis conocerlos aquí.
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